
  
    
  


  
    
      


      


      


      


      


      


      

    


    
      TAKE THIS REGRET


      A.L. Jackson


      1° de la saga Take This Regret

    


    
      


      


      


      


      


      


      


      


      El presente documento tiene como finalidad impulsar la lectura hacia aquellas regiones de habla hispana en las cuales son escasas o nulas las publicaciones, cabe destacar que dicho documento fue elaborado sin fines de lucro, así que se le agradece a todas las colaboradoras que aportaron su esfuerzo, dedicación y admiración para con el libro original para sacar adelante este proyecto.

    


    
      Moderadora


      Dara

    

  


  
    
      

    


    
      Staff de traducción


      Eloisa


      Ingrid


      Luisa


      Ivi04


      Pami1992


      Zyan11


      Vampiresa


      PatmeliL


      C_Kary


      Marlene


      Ascen


      Dark juliet


      


      Staff de corrección


      Maniarbl


      Angeles


      Isgab38


      Ingridshaik


      Francatemartu


      Eneritz


      Darkiel


      Yanii


      Pilar Wesc


      Ladypandora


      Vickyra

    

  


  
    
      

    

  


  
    
      Recopilación


      Angeles Rangel


      Revisión


      Ivi04


      Diseño


      Liz

    

  


  
    
      Sinopsis

    


    
      

    


    
      Traducido por Dara


      Corregido por Angeles Rangel

    


    
      


      Hay algunos errores que cometemos de los que nos arrepentimos por el resto de nuestras vidas. Para Christian, fue el día en que traicionó a Elizabeth.


      Christian Davison tiene un plan para su vida. Está decidido a convertirse en abogado y un día tomará lugar como socio en el bufete de abogados de su padre. Nada se interpondrá en su camino, ni siquiera Elizabeth Ayers y su hijo no nacido


      Después de que Christian la saca de su vida, Elizabeth se pasa los siguientes cinco años luchando para mantener a su hija y está dispuesta a sacrificar cualquier cosa para dar a su hija una vida confortable y segura.


      Durante cinco años, Christian ha lamentado el día en que se alejó de su familia y hará cualquier cosa para recuperarla, al igual que Elizabeth hará cualquier cosa para proteger a su hija de la cierta angustia que ella cree que Christian traerá sobre ellas.


      Cuando Christian lucha por entrar en sus vidas, Elizabeth se pregunta si es posible perdonar a alguien cuando se ha cometido lo imperdonable y si es posible encontrar el amor después de que ha sido enterrado en años de odio. ¿O hay algunas heridas que van tan profundo que nunca pueden curarse?


      Dicen que todo el mundo merece una segunda oportunidad.
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      —¡Christian, déjame ir! —Elizabeth luchó para soltarse de los brazos que envolvían su cintura. Christian apretó su abrazo. Ella sonrió y se apretó contra su pecho. Sus palabras sonaron suavemente en el hueco de su cuello donde él presionaba su boca contra su piel suave—. No, quédate.


      —Desearía poder hacerlo, pero tengo que llegar a clase. —Ella empujó hacia atrás, sus ojos marrón-dorados sonrientes a los de él, azul intenso.


      Él hizo muecas, pero aflojó su abrazo, permitiéndole apartarse de él. Una leve sonrisa asomó a su boca mientras se daba vuelta para acostarse sobre su estómago, observando cómo Elizabeth se vestía a la débil luz de la tarde que se filtraba a través de las persianas de la ventana de su dormitorio.


      Ella se inclinó para ponerse los jeans sobre sus largas y tonificadas piernas. Mechones de cabello rubio oscuro caían en cascada en enredadas ondas sobre su hombro, obstruyendo su pequeña cara en forma de corazón, si bien cada línea, hoyuelo y curva se habían grabado en su mente. Todo acerca de ella le hacía pensar en miel, el matiz de sus ojos, el beso del sol de su piel, la dulzura de su boca.


      Él había sabido desde el momento en que se conocieron, que eran perfectos el uno para el otro.


      Ellos habían coincidido en un grupo de estudio hacía cuatro años, durante su primer año en la Universidad de Columbia. Cuando él atravesó la puerta del pequeño café y la vio por primera vez, ella le quitó el aliento. Luego cuando se sentó y le habló, se dio cuenta que no era sólo hermosa sino la persona más inteligente y compasiva que había conocido jamás.


      Como Christian, Elizabeth quería ser abogada, aunque por razones enteramente diferentes. Mientras que él planeaba volverse un abogado en Bienes Raíces, así podría algún día ser socio en la firma legal de su padre, Elizabeth quería dedicarse a Derecho de Familia, enfocándose en los derechos de los niños. Ella no lo quería por dinero. Ella pensaba que era la mejor manera de actuar para defender a aquellos que no podía protegerse a sí mismos.


      La pasión que expresaba Elizabeth ese primer día le había hecho cuestionar a Christian en lo que creía y en lo que pensaba para su vida. Aún entonces, él había estado seguro que ella lo haría ser una persona mejor. Lo que Christian había encontrado más atractivo era lo relajada que estaba en medio de todo. Tantas de las chicas que él había conocido cuando vino a Nueva York habían sido estiradas y aburridas o sólo estaban interesadas en ir de fiesta en el momento de libertad que sus padres ricos les habían dado.


      Pero no Elizabeth. Ella era seria sobre la escuela y comprometida con su futuro y aun así se tomaba tiempo para disfrutar cada día de su vida, algo en lo que Christian había tenido dificultades para encontrar un balance. Él siempre había sido impulsado por su padre para hacer lo mejor, para ser el mejor y en algún lugar del camino se había perdido a sí mismo. Se había vuelto arrogante, presumido y completamente preocupado nada más que él. Elizabeth había desafiado su actitud egoísta desde el mismo comienzo. Christian no estaba acostumbrado a que le dijeran que no y parecía que su típico encanto no tenía efecto en ella.
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      Elizabeth nunca había estado para cosas frívolas, menos para una aventurita con un muchacho de ojos azules y cabello negro incluido. Cuando ella conoció a Christian, había sido claro lo que él perseguía y Elizabeth nunca se había permitido ser descuidada con su afecto.


      Pero a medida que el semestre avanzó y sus sesiones de estudio se alargaron con conversaciones diferentes al tema de estudio ella había descubierto más de lo que inicialmente había pensado que fuera el chico de la fraternidad. Ella había encontrado, cuando profundizó en su pasado y atravesó su fachada egoísta, que había un muchacho afable que había sido emocionalmente imposibilitado por las presiones enfocadas sobre él por sus padres elitistas.


      Así que cuando él la invitó a salir nuevamente cuatro meses después de su primer encuentro, había aceptado. Fue entonces cuando se dio cuenta de que ella ya se había increíblemente enamorado de un muchacho que se parecía peligrosamente al tipo de hombre que ella había jurado que nunca controlaría su corazón.


      Habían sido inseparables desde ese instante, pasando juntos cada momento libre de sus apretadas actividades. Christian le había pedido muchas veces que se mudara con él y mientras que ella encontraba la idea de despertarse junto a él cada mañana increíblemente invitante, Elizabeth había siempre rehusado tranquilamente, comprometida con la imagen que ella había trazado en su mente desde su niñez. Y esta era la de una casa nueva con un esposo nuevo, un lugar donde ella podría ser madre y él ser padre, aunque ahora encontraba esa imagen distorsionada.


      Elizabeth miró sobre su hombro a Christian mientras se preparaba para partir y una oleada de culpa la sobrepasó por ocultárselo por tanto tiempo. Ella lo sabía desde hacía una semana. Cada día intentaba decírselo, pero cada vez que abría la boca, las palabras no salían. Aún con el progreso que le había visto hacer, creciendo desde el adolescente egoísta que había conocido en su primer año en Columbia al hombre de buen corazón que conocía ahora, él aún tenía su vida planificada, un plan que él intentaba seguir, y ella no estaba segura de cómo iba él a tomar esta noticia. No estaba preocupada por su relación. Se sentía confiada en su compromiso mutuo. Era sólido.


      Lo que la preocupaba era cuánto stress le traería a él. Esto no era exactamente lo que ella había esperado de su último año pre-graduación antes de la escuela de leyes.


      Elizabeth sólo creía que era mejor aceptar lo que la vida le deparaba.


      Tomando su mochila, se la colgó del hombro y se inclinó para darle un rápido beso en los labios a Christian.


      —Adiós. Te veré mañana.


      Él le devolvió el beso, deteniéndose un rato más largo que ella.


      —Te extrañaré.


      —Yo también.


      Elizabeth se volvió y dejó el pequeño departamento del tercer piso de Christian. Con cada paso, le pesaban más los pies y se preguntaba cuál sería la mejor manera de decírselo. Para al momento en que llegó al último tramo de escaleras a la planta baja, se convenció que lo mejor para ella era decírselo. Se volvió y corrió subiendo la escalera. Ella tenía llave, pero por alguna razón, sintió que necesitaba tocar a la puerta. Golpeó fuertemente a su puerta.
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      Desperezándose, Christian bostezó y se sentó en el borde de la cama, decidiendo que mejor se ponía a estudiar, ya que se había pasado la mayor parte del día en la cama con Elizabeth. No es que lo considerara una pérdida de tiempo. Cuando alguien golpeó su puerta, rápidamente se puso sus jeans que estaban en el suelo y se pasó una mano sobre su gruesa mata de cabello negro, no teniendo idea de qué lo aguardaba del otro lado de la puerta.


      Mirando a través de la mirilla, vio a Elizabeth. Estaba confundido, no por su presencia, pero por el hecho de que estaba parada fuera de su puerta, pidiendo permiso para entrar. Abrió la puerta y frunció el ceño.


      —Elizabeth, ¿qué estás haciendo?


      —Necesito hablarte. —La ansiedad expresada en sus palabras le hicieron temer y la hizo entrar, cerrando la puerta atrás de ellos.


      —¿Sucede de malo? —Obviamente había algo mal, o ella no habría estado parada en su apartamento, mirando sus pies con los brazos rígidos cruzados sobre su pecho.


      —Estoy embarazada.


      Christian se esforzó para oír sus palabras susurradas, luchando para descifrarlas, estaba seguro que ella no había dicho lo que él pensó que dijo.


      Claramente, entonces, no se había equivocado cuando ella finalmente clavó sus ojos en los suyos, los de ella acuosos y temerosos. Sus manos comenzaron a temblar y él las pasó nerviosamente por su cabello otra vez mientras se permitía realmente oírla.


      —¿Un bebé?


      Eso arruinaría todo, todo por lo que él había trabajado, todo por lo que ella había trabajado y cada plan que habían hecho juntos. Su pecho se tensó, y por primera vez en su vida, sintió que podía tener un ataque de pánico. Parte de él quería reprocharle cómo ella podía haber sido tan descuidada, antes de que la parte racional de él le hiciera aceptar, que lo que fuera que había sucedido era tanto su culpa como de ella.


      Fue su lado racional lo que le hizo ver que ella temblaba y quiso confortarla, decirle que estaría bien. Fue el mismo raciocinio que le dijo que no entrara en pánico y que ellos tenían opciones. No tenía que ser tan duro.


      —Hey —le dijo suavemente mientras se acercaba un paso para envolver sus brazos alrededor de ella. Pasó las manos por su largo cabello tranquilizándola. Su cara presionada contra el pecho de él dejó salir un signo audible de alivio con su toque—. Está bien —susurró él calmadamente al lado de su cabeza—. Haremos que se ocupen de eso.


      Elizabeth retrocedió como si la hubieran golpeado y buscó su cara.


      —Christian, realmente no esperas que yo haga eso, ¿no es cierto? —le preguntó incrédulamente.


      Tanto como él amaba a Elizabeth, pensó que algunas veces ella no podía ver a través de su mente idealista. Por supuesto que ellos habían hablado sobre sus creencias antes y él conocía su punto de vista, pero eso fue antes de que les sucediera a ellos. Eso cambiaba las cosas. Estaba convencido de que era el único camino.


      —Elizabeth… tienes que hacerlo.


      Elizabeth sacudió la cabeza, aparentemente luchando contra sus lágrimas. Retrocedió dos pasos alejándose de él.


      —Voy a tener este bebé, Christian.


      —Piénsalo Elizabeth —sus palabras salieron más ásperas de lo que él pensaba y Christian súbitamente se dio cuenta de cuán enojado estaba de que ella ya hubiera tomado una decisión sin él—. ¿Cómo piensas que irás a la escuela de leyes y tener un bebé? ¿Lo has pensado? —Ella tenía que ver cuán imposible era la situación.


      Elizabeth pareció confundida como si no pudiera comprender lo que él estaba tratando de decir y tartamudeó.


      —No… no lo sé. Nos… nos arreglaremos.


      Christian cerró los ojos y se dio vuelta cuando ella comenzó a llorar.


      Trató de dominar su temperamento aun cuando lo que realmente quería hacer era gritarle y decirle cuán estúpida e irracional estaba siendo. Esto arruinaría sus vidas —la vida de él—. De alguna manera inconsciente, Christian se encontró con pensamientos que había tratado tan duramente de superar, pensamientos de sí mismo, lo que él necesitaba y lo que él quería. De pronto, él no vio a la chica herida enfrente de él, la chica que amaba, la chica con la cual tenía la intención de pasar toda su vida con ella.


      Vio a alguien parado en su camino.


      Se dio vuelta rápidamente y poniendo los ojos al nivel de los de ella, su cara rígida mientras de su boca salían palabras para manipularla, antes de que realmente pensara en su significado.


      —Soy yo o el bebé, Elizabeth. No puedes tenernos a ambos.


      Ella respiró profundamente y sacudió la cabeza mientras aceptaba visiblemente el ultimátum que Christian le había hecho. Después de todo, Christian sabía que no había ninguna decisión qué tomar.


      —Adiós, Christian. —Por segunda vez ese día, tuvo que tratar de que las palabras que Elizabeth había dicho tuvieran sentido.


      Pasando a su lado, ella alcanzó la puerta.


      —Elizabeth. —Ella hizo una pausa cuando él la llamó. Desde atrás, Christian observó el subir y bajar de su respiración, conmocionada con las palabras descorazonadoras que él dijo a su espalda—. Vuelve cuando hayas cambiado de opinión.


      Sacudió la cabeza mientras abría la puerta y la cerraba detrás de ella.


      Christian miró fijamente a la puerta cerrada, desgarrado entre correr detrás de ella y esperar que volviera. Pero si él fuera detrás de ella ahora, sabía que significaba que uno de ellos cedía y no iba a ser él.


      Dos horas más tarde, Christian se sentó a su escritorio estudiando para el examen de Política, todo el tiempo intentando oír el sonido de pasos fuera de su puerta, seguro de que los oiría. Puso su atención en el pesado libro de texto enfrente de él, tratando de ignorar la creciente ansiedad que sentía cada vez que miraba su teléfono para comprobar si tenía mensajes perdidos.


      Ninguno.


      Fue bastante después de la medianoche cuando se arrastró a su cama, convencido de que ella necesitaba algo de tiempo para darse cuenta de que él tenía razón. Él tenía que tener razón. No se permitiría a sí mismo pensar de otra manera, así que cada vez que lo asaltaba una oleada de culpa, la dejaba aparte.


      Tenía visiones de ella despierta, como él mismo, revolviéndose incómodamente en su pequeña cama que estaba en la esquina lejana de su estudio-apartamento y lentamente aceptando los términos de lo que ella necesitaba hacer.


      Pero cuando él arrastró su cuerpo sin descansar de su cama a la mañana siguiente, su teléfono aún estaba sin mensajes.


      Él había sido cruel, lo sabía. Sólo podía esperar no haberla presionado demasiado, pero ella debería entender que él solamente estaba tratando de proteger su futuro.


      Christian comió un tazón de cereal frío y luego se forzó a entrar en el vapor de su ducha, desesperado por encontrar algo que apartara su fatiga. Sentía que tenía la cabeza en las nubes, por falta de sueño y por los escenarios que se le presentaban en su mente, algunos incluyendo una vida sin Elizabeth.


      ¿Y si ella no volvía nunca?


      ¿Podría él realmente abandonarla?


      Mientras se frotaba la esponja jabonosa sobre su cuerpo, trataba de pensar en su existencia sin ella.


      Una vida vacía del perfecto timbre de su voz, la manera que sonaba cuando ella reía. Una vida en la cual él no tocaría la suavidad de su piel o tuviera el derecho de empujar su cuerpo contra el de él. Una vida sin un chico llorando desde el cuarto próximo mientras él trataba, infructuosamente, de estudiar para ejercer de abogado. Gruñendo, sacudió la cabeza y forzó todos esos pensamientos fuera, diciéndose a sí mismo que no llegaría a eso.


      Estaba seguro que cuando la viera hoy en clases, ella se sentaría en su asiento normal al lado del suyo en la sala de conferencias, se recostaría y le susurraría en su oído que él tenía razón.


      Pero cuando su asiento permaneció vacío, su ansiedad creció, atacándole en su estómago. En el momento en que el profesor terminó la clase, Christian corrió de la sala al café donde Elizabeth y él estudiaban cada lunes, miércoles y viernes. Observó frenéticamente el salón, encontrando algunas caras ligeramente familiares, pero no la que él quería ver.


      Para el momento en que llegó al complejo de apartamentos de ella, estaba jadeando, por ambas razones, los casi dos kilómetros que había corrido y el miedo amenazante que se alojaba en su corazón. Golpeó la puerta, no dándole tiempo a contestar, gritó:


      —¡Elizabeth! —No hubo ruidos del otro lado, no el correr de cortinas o el suave sonido de pies. Aun así, no estaba satisfecho. Luchando torpemente con sus llaves, encontró la suya y la colocó en la cerradura.


      La puerta se abrió a la quietud; el pequeño estudio confortablemente atestado como siempre. La única cosa que parecía extraña era que las frazadas de su normalmente bien arreglada cama estaban tiradas en el suelo. Christian cruzó el espacio a la única habitación separada. La puerta del baño permanecía entreabierta, esa habitación tan vacía como la primera.


      Christian presionó la espalda contra la pared y respiró profundamente. No estaba preparado para esto. Nunca pensó que llegaría tan lejos.


      De mala gana, se forzó a salir del apartamento, cerrando la puerta con llave detrás de él antes de salir, odiando la voz en el interior de su cabeza que continuaba diciéndole que esto era lo mejor.
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      Tambaleándose por la traición, Elizabeth bajó los tres tramos de escaleras corriendo alejándose del hombre que ella había pensado que siempre la apoyaría. Se sintió mortalmente herida por sus palabras. Christian sabía que no era una opción para ella. ¿Cómo podía haberlo sugerido siquiera?


      En la dureza de sus palabras, ella había buscado en la profundidad de sus ojos azules al hombre que ella pensó conocía pero que no lo había conocido realmente. El hombre que ella pensaba que conocía nunca hubiera sido tan cruel. Ella supo mientras le decía adiós que su voz había sonado con angustia, pero su elección era inquebrantable.


      No había nada más importante que el niño creciendo en su interior. Cuando él la había llamado justo antes de que saliera, ella había rezado porque cambiara de idea. Sobre todo, lo amaba y no quería vivir sin él, pero además de eso, estaba asustada. No quería criar un niño sola, pero se dio cuenta que tendría que hacer justamente eso cuando no oyó ninguna suavidad en su voz, sino más palabras hirientes.


      Las lágrimas cayeron interminablemente mientras caminó el kilómetro desde el apartamento de Christian al suyo. Su estómago estaba lleno de nudos y protestando por cada paso que daba.


      Se negó a mirar atrás mientras seguía adelante, sus pies pesados por la angustia, el peso causó que tropezara.


      A mitad de camino, el dolor en su estómago se intensificó y ella vomitó sobre unos arbustos plantados bajo la ventana del frente de un negocio. Esto solo causó que llorara más fuerte y los calambres empeoraran, lo cual resultó en tres episodios más antes de que llegara a la escalera que conducía a la puerta de su apartamento. Se aferró a la baranda, sosteniéndose mientras vomitaba una vez más sobre su costado.


      Para ese momento ella estaba llorando, incapaz de controlar el temblor de su cuerpo. Llegó a su apartamento y con manos temblorosas, entró en el único lugar que ella había podido pagar. Sintió frío, su cuerpo convulsionado mientras se sacaba las ropas y entraba en la ducha que estaba tan caliente como para escaldar. Aún así, no encontró calor y se acurrucó en el suelo de la ducha, esperando encontrar confort. Sólo temblaba y se sacudía más. Se sentía helada desde adentro hacia fuera y nada podía parar sus escalofríos que se había asentado en sus huesos. Se envolvió en una toalla y se hundió en el suelo del baño, dirigiéndose otra vez al inodoro.


      Elizabeth estaba asustada.


      Nunca se había sentido tan terrible antes. Sufría dolores. La peor parte es que no podía darse cuenta de la fuente del dolor, si era de algo verdaderamente malo o del trauma de tener su vida destruida a su alrededor.


      Más que nada se preocupaba por su bebé. Ella no sabía muchas cosas del embarazo, pero nada de esto le parecía normal. Así que cuando su estómago se contrajo otra vez y nada salió, estuvo segura de que necesitaba ayuda.


      Se impulsó para pararse, sosteniéndose con una mano contra la pared cuando se tambaleaba por mareos y rogó que pudiera llegar al teléfono.


      Quería tanto a Christian que su primer instinto fue discar su número, pero se forzó a discar siete dígitos diferentes a los que ella deseaba tan desesperadamente.


      Christian no era más de ella, nunca más podría confiar en él y había sólo otra persona en la ciudad en quien ella confiaba.


      Su voz era rasposa y ronca de sueño cuando contestó:


      —¿Hola? —Había pasado más tiempo del que Elizabeth pensara. Era casi medianoche.
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      —Mathew… —dijo con voz áspera, su nombre apenas audible. La desesperación en su voz lo sacó a él de su sopor y se enderezó en la cama.


      —¿Elizabeth? —Mathew se puso frenético—. ¿Qué sucede? ¿Estás bien?


      Al menos pasaron tres segundos antes de que ella con la respiración dificultosa dijera un tembloroso no.


      Mathew se puso los pantalones y pasó sus brazos en la primera camiseta que pudo encontrar mientras mantenía el teléfono entre su hombro y el oído. Trató sin éxito de sonar calmo.


      —Elizabeth, cariño, dime qué está mal. —Él ya estaba fuera de la puerta y encendiendo su auto antes de que ella pudiera contestar que estaba enferma.


      Mathew estaba en su apartamento y subió las cortas escaleras antes de cinco minutos, donde él encontró a su amiga, encogida en su cama, temblando bajo una pila de frazadas.


      —¿Elizabeth? —Se apresuró a su lado, levantando las frazadas para exponer su cabeza, su rubio cabello oscurecido a un marrón claro por la profusa transpiración desde su frente.


      Se apresuró a apartarle el cabello para poder ver su cara, impresionado por la palidez de su piel y la hinchazón rojiza de sus ojos.


      Mathew quiso hacerle un millón de pregunta, pero ella entraba y salía de la inconsciencia y era claro que necesitaba más ayuda que la que él podía darle. Empujó las frazadas al suelo excepto por una en la que la envolvió antes de levantarla en sus brazos. Su pequeño cuerpo era más pesado de lo que él anticipó, completamente flácido y se aseguró para maniobrar con ella por las escaleras y hacia su auto.


      Pensó en llamar al 911, pero el hospital estaba tan cerca, que estaba seguro que podría llevarla a emergencias antes de que pudiera llegar una ambulancia.


      En pocos minutos, Mathew estaba llegando alrededor del camino circular bajo el cartel rojo brillante que decía: Emergencias.


      Entró a través de las puertas automáticas, pidiendo ayuda. En medio de la actividad, varias enfermeras tomaron a Elizabeth de sus brazos y la colocaron en una camilla.


      La enfermera dirigió a Mathew hacia un área pequeña con cortinas donde Elizabeth estaba inconsciente.


      Él se sintió sobrepasado mientras la enfermera lo acosaba con preguntas que no podía responder.


      —¿Fecha de nacimiento?


      —¿Está tomando medicamentos?


      —¿Tiene alergias?


      —¿Cuándo comenzaron los síntomas?


      Sacudiendo la cabeza que había comenzado a latir del inmenso stress, le dijo que no sabía.


      Se desplomó en una silla dura de plástico contra la esquina lejana de la pared y esperó mientras ellos comenzaron a empujar y pinchar a su amiga. Se sintió desamparado, no teniendo idea de lo que debería hacer.


      ¿Debería llamar a alguien?


      ¿Christian?


      ¿La madre de Elizabeth?


      No. Ella lo había llamado a él y eso en sí mismo le dio la clave. Ella lo necesitaba y entonces eligió quedarse ahí por ella, aun cuando significara estar esperando y no tener idea de lo que estaba pasando.


      Cuando se sentó silencioso en la esquina y observó a las enfermeras y un doctor trabajando con Elizabeth, pensó en cómo ella había entrado en su vida. La había conocido el año anterior en el pequeño restaurant donde trabajaban los fines de semana. Ellos eran similares en muchas maneras.


      Ambos vivieron en una ciudad que no podían permitirse, asistiendo a un colegio con el cual habían soñado la mayor parte de sus jóvenes vidas, viviendo de becas, garantías y con préstamos para estudiantes, ambos estarían pagando hasta que tuvieran más de treinta años.


      Las propinas que recibían en un sábado apenas cubrían la comida y necesidades de la semana. Pero ninguno de los dos tomaba esas cosas como negativas en sus vidas. En lugar de ello, abrazaron la oportunidad y siguieron con ella y se volvieron mejores amigos.


      Mathew obviamente sabía cuán hermosa era Elizabeth. No era ciego, pero nunca la había mirado de esa forma y no albergaba sentimientos no correspondidos. La quería como a una amiga. Verdaderamente. Eso no quería decir que le gustara su novio. Para Mathew, Christian era un niño rico mimado que no estaba haciendo nada más que visitar los barrios bajos, mientras jugaba en la universidad. Estaba seguro que Christian le rompería el corazón a Elizabeth.


      Mathew hizo una mueca de dolor por Elizabeth cuando le insertaron una larga y gruesa aguja en el brazo antes de adjuntarle una bolsa de líquido IV[1] en la línea.


      En lo que pareció una eternidad, Mathew se sentó y observó a Elizabeth dormir mientras el color lentamente le volvía a la cara mientras la bolsa goteaba su contenido en sus venas. En realidad, había pasado poco más de una hora cuando el joven doctor que la había examinado volvió, con la cartilla en la mano.


      El tendió su mano libre a través del pequeño espacio a Mathew.


      —Doctor López.


      Mathew asintió y estrechó su mano.


      —Mathew Stevens.


      —Legaron todos sus resultados… severamente deshidratada… anémica… embarazo… demasiado estrés… —Mathew trató de enfocarse en lo que el doctor le estaba diciendo, pero realmente no oyó nada más que embarazo.


      Mathew se sintió mareado con las implicaciones que esto podría tener para su amiga.


      Lentamente, todo tomó su lugar, la llamada tarde en la noche a él cuando debería haber sido a alguien más, los ojos hinchados. Las palabras del doctor sobre demasiado estrés se filtraron en su conmoción.


      Mathew cerró los puños, enfermo de que alguien pudiera tratar a su amiga tan mal, alguien tan malo. El primer instinto de Mathew fue ir directamente al apartamento de Christian Davidson y despedazarlo. En lugar de eso, se movió para sentarse en el borde de la cama de Elizabeth y pasó su mano sobre el cabello enmarañado de su amiga, silenciosamente le prometió que él siempre cuidaría de ella.
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      Mayo 2005


      


      Christian se paró enfrente del espejo de cuerpo entero, estudiándose a sí mismo con la larga toga negra, no viendo nada más que una patética excusa de hombre atrás de él.


      Debería haberse sentido orgulloso. Recibiéndose en Columbia con los más altos honores debería ser un día de orgullo. Su padre y su madre acababan de salir del apartamento para esperarlo en el auto pero no antes de que su padre hubiera proclamado cuán orgulloso lo había hecho su único hijo en ese día.


      Pero Christian no se sintió orgulloso, se sintió avergonzado.


      La había visto alrededor de tres semanas atrás en la cola de la tienda, aunque ella no lo había visto a él. Había buscado las pocas cosas que él necesitaba, desodorante, champú y pasta de dientes y rápidamente se había dirigido a la línea de cajas. Se había fijado en la más corta cuando vio los ondeantes mechones de cabello rubio que él conocía tan bien. Había sentido un impulso inmediato de ir hacia ella, pero se había congelado cuando ella se dio vuelta, exponiendo la gran protuberancia de su abdomen.


      Como un cobarde, se había escondido, observándola con una curiosidad mórbida desde atrás de una línea de estantes. Se sintió enfermo, observando a la mujer que aún amaba, pero que había dejado ir, esforzándose para llegar a los artículos en el carro, pañales, mantas y cosas pequeñas que no reconoció. Ella se estaba preparando para el nacimiento de su bebé.


      Le asustó que ella pareciera ahora más delgada de lo que él recordaba, su piel cetrina y pálida, demacrada, como si la masa creciente en su interior hubiera robado toda la vida del resto de su cuerpo.


      Aun así, ella era la mujer más hermosa que hubiera visto nunca.


      Pero, como ya se conocía a sí mismo, él seguía siendo cobarde y no hizo más que mirarla mientras ella pagaba sus cosas y salía por la puerta.


      Fue la única vez que la había avisto desde que se pelearon en el apartamento. Ella no había vuelto más a clases, nunca lo llamó o lo buscó, nunca cambió su decisión.


      No había hecho un esfuerzo real por su parte desde aquel primer día cuando había ido a su apartamento, sólo llamó una vez y colgó cuando un hombre contestó el teléfono. Podría haber hecho un mayor esfuerzo, pero había tomado el camino más fácil. Se había convencido a sí mismo que no sufría por ella, pretendía que sus noches sin dormir no tenían nada ver con su pena por ella. Se dijo que ella había seguido adelante, que no lo necesitaba, que encontraría su propio camino. Aunque ella lo hubiera hecho, él sabía que aún no lo eximía de su responsabilidad por el niño.


      Así, mientras su culpa había crecido, había hecho más y más para dejarla de lado, pasando largos días en clase y aún más largas noches con su cabeza que daba vueltas por la cantidad de alcohol que había consumido, y luego despertaba junto a mujeres desconocidas en camas desconocidas.


      No, hoy no era un día orgulloso.


      Christian agarró su gorro y bajó con dificultad las escaleras para unirse a sus padres en el auto que esperaba.


      La cena de celebración fue todo lo que Christian había esperado que fuera, el sonido de tenedores y cuchillos golpeando contra la vajilla se filtraba en la pesada atmósfera del Club, los mozos con esmoquin demasiado deseosos para acomodarlos. El padre de Christian, Richard, lo sermoneaba con que su escolaridad recién empezaba y que los próximos tres años en la escuela de leyes serían los más difíciles de su vida. Claire, la madre de Christian, sentada, retirada mientras escuchaba a su marido dándole instrucciones a su hijo que, obviamente, no necesitaba.


      No era nada que Christian no hubiera oído antes. Cada conversación que había tenido con su padre era siempre la misma. Habría deseado que por sólo una noche su padre estuviera satisfecho, que podrían relajarse y sólo hablar, pero era siempre sobre el próximo paso, el próximo logro.


      Gracias a Dios, Claire lo interrumpió y cambió el tema con una pequeña charla sobre sus planes de viaje para el verano. Ella parecía irritada con su marido esta noche, su sonrisa tensa y sin brillo en la mirada de sus ojos azules. Normalmente, ella permanecía tranquila durante las conversaciones familiares, sorbiendo de un vaso de vino y asintiendo con lo que fuera que Richard le decía a su hijo.


      Sin embargo, esta noche, ella parecía ansiosa como si fuera a explotar si Richard decía una sola palabra más sobre el futuro de Christian. Christian observó a su madre a través de la mesa y se preguntó sobre su felicidad. Se preguntó si en todos los años que él había pensado que ella era perfectamente feliz en su gran casa y encuentros sociales interminables, había sido realmente feliz, porque cuando miró más profundamente, no vio verdadera alegría en su cara.


      Christian no pudo ni siquiera recordar la última conversación real que había tenido con su madre, así que sonrió a las historias que contaba su madre. Su cara se iluminó cuando hablaba de él como niño y él se relajó en su silla, no más en guardia, hasta que su madre le hizo una pregunta que él no estaba preparado para contestar.


      —¿Qué pasó con aquella chica que estabas saliendo? Cómo era su nombre… ¿Elizabeth?


      Christian se sintió tenso y su vergüenza volvió, pero se encontró a si mismo contestándole porque necesitaba decírselo a alguien. Mirando a su plato, murmuró:


      —Rompimos.


      —¿Oh? —contestó su madre, como si esperara alguna explicación más, una que le preocuparía oír, pero más desconcertante era que él se lo quería decir.


      Levantó los ojos a los de ella y habló, aunque era entrecortado y apestaba a confesión:


      —Va a tener un bebé.


      Casi simultáneamente, sus padres dejaron caer sus cubiertos sobre la mesa, observándolo mientras esperaban que él lo aclarara.


      —Me lo dijo en el otoño, Yo le dije que no lo quería… así que ella se fue. No le he hablado desde entonces. —Christian trató de mantener contacto visual con su madre mientras le decía estas cosas, pero tuvo que apartar la mirada cuando vio la decepción cruzar por su cara.


      Su voz tembló, pero aun así fue la más fuerte que él le había oído.


      —Christian —le preguntó—: ¿Cómo pudiste tratar a alguien…?


      La diatriba de Richard interrumpió a Claire mientras el padre de Christian lanzaba palabras sobre la irresponsabilidad y el dinero y la reputación empañada. Sólo Christian se dio cuenta cuando su madre se paró y corrió fuera de la mesa.


      El camino desde el restaurant fue tenso y silencioso. La madre de Christian había dejado la mesa justo después de su admisión. En los veinte minutos que estuvo afuera, Christian fue regañado por su padre. Cuando ella volvió, era obvio que había estado llorando, su maquillaje corrido y sus ojos rojos. Después de que se sentó, ninguno había dicho una palabra ni lo hacían ahora.


      El conductor estacionó enfrente del edificio de Christian y Richard no hizo ningún movimiento, aunque su madre salió del auto y abrazó a Christian de una manera que no lo había hecho por muchos, muchos años. Cuando se apartó su cara estaba húmeda de lágrimas otra vez y su mano temblaba mientras le tocaba la mejilla.


      —Haz lo correcto. —Él no había esperado este empuje y lo dejó confundido mientras ella tomaba su lugar en el asiento trasero del auto rentado. Observó sus luces traseras mientras se alejaban y desaparecían en la noche.


      Christian bajó la cabeza mientras se dirigía a su apartamento, sabiendo que lo que su madre dijo era verdad. Él podría hacer las cosas bien, pero también sabía que probablemente nunca tendría el coraje de hacerlo.


      Una vez arriba Christian se cambió y luego caminó hasta el edificio pegado al suyo para juntarse con la gente que apenas podía considerar amigos, mientras celebraban su graduación de la mejor manera que conocían. La música estaba fuerte y el apartamento lleno, la habitación casi viva con el movimiento de la gente que consideraba éste uno de los mejores días de sus vidas.


      Christian nunca se sintió peor.


      Con una rubia platinada en su falda, se sentó en el sofá, vaciando su sexta cerveza y preguntándose qué demonios estaba haciendo allí. La multitud se había convertido en ruidosa y desagradable y Christian no quería nada más que escaparse de todo. Sólo que no tenía idea de a dónde quería ir.


      Cerró los ojos y pretendió que no oía la voz fuerte y borracha de Nathan, un chico al que apenas soportaba cuando estaba sobrio, dejarlo solo después de que había consumido la mitad de su peso en alcohol. Pero no pudo ignorar cuando Nathan lo palmeó en la espalda, su voz retumbante distorsionada por la risa mientras gritaba:


      —He oído que se debe felicitar al orgulloso padre.


      Christian sintió que se le iba toda la sangre de la cara, dejándolo mareado, apenas capaz de decir:


      —¿Qué?


      Nathan se rio a carcajadas como si nada fuera más entretenido.


      —¿Qué? ¿No oíste hombre? Fuiste padre esta mañana.


      Christian se paró y empujó a la chica de la falda con sonrisita tonta. Nunca se había odiado tanto. ¿Cómo podía haber hecho esto? Él amaba a Elizabeth, ¿no es cierto? Pero la gente no hacía cosas como ésta a la gente que amaba.


      Vomitó justo afuera de la puerta en el corredor, no por el alcohol que había consumido, sino del disgusto consigo mismo. Volvió a su casa a tropezones y se fue a la cama, rezando por poder dormirse y despertar con que todo su arrepentimiento se había ido.


      Pero el sueño nunca llegó y se quedó tendido, mirando al cielorraso, incapaz de desear que su mente parara lo suficiente para encontrar descanso. A las cuatro, se dio por vencido y se levantó, aun usando los jeans arrugados y una camiseta oliendo a cerveza. Poniéndose una sudadera de Columbia descartada del suelo, caminó. Obviamente, él sabía dónde iba, aunque no se permitiera conscientemente pensarlo.


      Entró a través de la entrada del cuarto de emergencias porque todas las otras puertas habían estado cerradas por la noche. Cuando llegó al piso de maternidad, una enfermera lo paró.


      Las horas de visita no empezaban hasta dentro de tres horas, pero cuando le explicó que era un padre y le mostró su identificación, la mujer le permitió entrar.


      Juntó coraje y se adelantó preparado para admitirle a Elizabeth que él había estado equivocado. Le diría que lo lamentaba, que volvería todo atrás si pudiera. Estaba preparado para rogar su perdón que sabía que no merecía. Pero para lo que no estaba preparado era encontrar a Mathew con su espalda hacia él, sentado en una silla, acariciando suavemente el rostro de Elizabeth mientras ella dormía.


      Christian se congeló cuando se dio cuenta que era demasiado tarde, él había hecho mucho daño. Permaneció silencioso y observó al hombre que se suponía era sólo amigo sentado en el lugar donde él debería haber estado. Observó a Mathew adorando a la chica que merecía cada caricia y abrazo, la chica que merecía un hombre mejor que él. Ella merecía un hombre como Mathew que había permanecido y llenado el lugar que Christian nunca debería haber abandonado.


      Permitió que la pena inundara su pecho y le dijo un silencioso adiós a la chica que siempre amaría. Se volvió y dejó que la puerta se cerrara entre ellos. Mientras escapaba del salón, dirigió su atención al piso, no permitiéndose mirar a través de la gran ventana donde él sabía su hijo dormía. Él sabía que si miraba nunca sería capaz de irse.


      Elizabeth estaba cuidada y feliz y por una vez, Christian haría algo que no era para sí mismo.


      Después de todo, era lo mejor.
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      Me paré en medio de mi oficina, tomando un profundo aliento mientras miraba por encima de la bahía de San Diego. En la que parecía como si miles de veleros salpicaban el agua, flotando en la brisa fresca. Era hermoso, relajante y tan diferente del caos urbano en el que había vivido durante mis dos primeros años como un abogado sirviendo como defensor público en la ciudad de Nueva York.


      Nunca había estado en San Diego, a pesar de que había oído hablar mucho de él.


      Elizabeth era de San Diego, creció aquí. Me pasé horas y horas escuchando historias sobre ella, su madre y sus dos hermanas. Todos los sábados tomaban un viaje a la playa sin importar el clima.


      No tenían mucho dinero y era una excursión que no costaba nada más que la pequeña cantidad de gasolina que les tomaba para llegar hasta allí.


      Elizabeth nunca diría que habían sido pobres, aunque es evidente que lo habían sido. Afirmaría que muchos estaban mucho peor que su familia. Diría que su madre trabajó duro y ella y sus hermanas nunca estuvieron sin las cosas que necesitaban.


      Me preguntaba por ella a menudo a pesar de que habían pasado casi cinco años desde que salí de ese hospital y continué como si no hubiera una vida completamente diferente que debería estar viviendo. Siempre había esperado escuchar algo, una citación judicial para una audiencia de manutención de los hijos o la petición que sería totalmente insoportable —una petición que renunciara a mis derechos como padre porque alguien más quería que ese título—, pero ninguna llegó alguna vez. Me aseguré de que siempre fuera fácil de encontrar, teniendo nada más que ingresar mi nombre en un buscador y Elizabeth podría tomar el teléfono y llamarme directamente. Pero nunca lo hizo.


      Estaba obsesionado por las decisiones que había tomado, plagado por el insomnio y la ansiedad la mayoría de las noches pasadas completamente despierto por el arrepentimiento. No sabía nada de mi propio hijo. Incontables veces, escribí Elizabeth Ayers en mi ordenador, pero descubrí que no podía completar la búsqueda. Por mucho que quisiera saber, no merecía saber. ¿Qué me daba el derecho de indagar en su vida personal, para saber dónde vivían, si Elizabeth se había casado, el nombre de mi hijo? No, no tenía derecho, pero eso nunca mantuvo mis pensamientos lejos de ellos.


      Suspiré profundamente cuando el zumbido de mi teléfono me sacó de mis pensamientos. Busqué en mi bolsillo, deslizando mi dedo a través de la placa frontal para aceptar la llamada.


      —Habla Christian.


      —Christian, ¿cómo van las cosas por allá? —Sin saludo, lo que no era una sorpresa, mi padre iba directo al grano.


      Procedí a ponerlo al día sobre mi percepción del edificio, el gerente de la oficina y mi suposición de que todo iba a salir de acuerdo a lo previsto a pesar de que sólo había llegado el día anterior. Había ido directamente a mi apartamento, agotado por el viaje de tres días manejando.


      Había volado el mes anterior para reunirme con mi agente de bienes raíces y había comprado un condominio a gran altura a sólo cinco minutos en auto de la nueva oficina. Siempre supe que un día me gustaría trabajar para la empresa de mi padre, sólo que no tenía idea de que mi padre abriría una nueva sucursal en el otro lado del país y me pediría dirigirla. No estaba seguro de cómo me sentía al respecto.


      A medida que los años habían pasado, mi respeto hacia mi padre se había disipado y mi resentimiento había crecido, lo que nos había dejado como poco más que socios de negocios. La noche de mi cena de graduación había sido la última de la familia que yo había conocido. Fue la noche que Claire había empacado una maleta, y Richard había visto lo mejor de su vida, salir por la puerta y no había hecho nada al respecto. Odiaba a mi padre por ello, ya que sólo me hacía verme a mí mismo.


      Cuando había vislumbrado el descontento en los ojos de mi madre esa noche, no tenía idea de lo profundo que era.


      Había sido un nuevo comienzo para nosotros como madre e hijo.


      Ella había venido a mí, semanas más tarde, angustiada y llorando, confesando las muchas maneras en que ella creía que había fallado.


      Me dijo que cuando era joven, había estado cegada por la riqueza y la sociedad y que me había empujado para hacer grandes cosas porque me amaba y quería lo mejor para mí, pero que de alguna manera se había olvidado de enseñarme a ser compasivo y amable en el camino. Me había dicho que ella había llegado a no preocuparse nada sobre esas cosas y cuando me había sentado y le había dicho de Elizabeth, había roto su corazón. Sentía que de alguna manera me había fallado. Yo había estado en desacuerdo. Mi fracaso era todo mío.


      Pero más que nada, su preocupación había sido con Elizabeth, la chica que había dado a luz a un nieto que mamá probablemente nunca tendría la oportunidad de conocer.


      Mamá había admitido entonces que le había gustado mucho Elizabeth, aunque lamentablemente nunca lo había demostrado.


      Mamá había dicho que Elizabeth le había recordado demasiado a la chica que solía ser antes de que se hubiera perdido a sí misma en un mundo que había sido tan atractivo cuando se casó y entró en él.


      A través de ello nos hicimos desesperadamente cercanos, apoyándonos el uno en el otro, ya que éramos la única persona que el otro tenía. Ella era mi confidente más cercano, —mi único confidente— y estaba claro para ella que yo me seguía reprochando.


      Honestamente, ella también lo hacía. Quería saber cómo dormía en la noche, sabiendo que tenía un hijo por ahí en algún lugar. Le dije que no lo hacía. Me rogó que los buscara, aun animándome a hacer lo correcto.


      No estaba de acuerdo con mi lógica. Me dijo que manteniendo la distancia no haría más que provocar más dolor, no nulificarlo. Obviamente, la distancia me causaba dolor. Sí, ella sabía que yo tenía la culpa, pero insistía en que eso no quería decir que no mereciera una segunda oportunidad.


      Desde que mi madre lo había dejado, mi padre nunca había mencionado su nombre. Cada conversación se había centrado en mis estudios y, una vez que me gradué, en la firma.


      Al igual que hoy. Terminé la corta llamada con mi padre y colgué después de prometerle que lo llamaría al día siguiente con una actualización.


      Mirando alrededor de mi oficina, me pregunté por dónde empezar.


      Mi gran escritorio de caoba colocado frente a la puerta, la madera oscura destellando con la luz del sol brillando a través de las ventanas de piso-a-techo. En su superficie sólo un teléfono y placa de identificación, desmintiendo el desorden del resto de la habitación.


      Las pilas de cajas alineadas contra la pared y los volúmenes de libros situados delante de las estanterías de caoba a juego a la espera de ser organizados. Años de estudios de casos necesitaban ser archivados, la mayoría de ellos enviados desde la sede en Virginia.


      Exhalé un suspiro pesado por la nariz, sin estar listo para la tarea por delante.


      En cambio, me encontré a mí mismo en el paseo marítimo. Llevaba un ligero abrigo, con las manos metidas en los bolsillos mientras caminaba a lo largo del camino pavimentado y me mantenía a un lado con el fin de mantenerme fuera del camino de los corredores y ciclistas. El aire era fresco, pero no desagradable para una tarde a principios de mayo.


      Todo se sentía tan extraño.


      Había estado tan acostumbrado a las prisas de Nueva York, la agitación de las masas, la sensación de que ahí no había momento disponible, pero aquí se sentía como si se hubiera frenado el segundero. Me enfrenté al viento y cerré los ojos. Mi cabello azotó alrededor de mi cara mientras el sol la calentaba, mis sentidos se llenaron con el sonido de las gaviotas y el olor del mar.


      En la calma y la paz, nunca me había sentido tan solo.


      Sacando mi teléfono, marqué. Necesitaba escuchar la familiar voz, ella contestó al segundo timbrazo.


      —Christian, mi amor.


      —Hola, mamá.


      —¿Cómo estuvo el viaje?


      Me reí sin alegría.


      —Cansado.


      —Me lo puedo imaginar. Deberías haber tomado mi oferta para ayudarte a conducir.


      —Ojalá lo hubiera hecho.


      —Entonces, ¿qué piensas de San Diego?


      —No lo sé. Realmente no he tenido la oportunidad de explorar todavía, pero… me siento solo. —Supuse que siempre estaba solo, pero estar en un lugar tan desconocido lo hacía peor.


      Claire suspiró.


      —Christian, por favor… —Podía oír la urgencia a través de su tono—. Haz lo mejor de ello, conoce gente nueva. Se trata de un nuevo lugar, un nuevo comienzo.


      Me pasé la mano por el pelo mientras miraba por encima del agua, deseando poder hacerlo. No era como si no hubiera tratado.


      Había salido en citas, una vez incluso algo serio, pero sólo terminé haciéndole daño. Ella quería más de lo que podía dar, mi corazón y mi mano y me negaba a casarme con alguien a quien no amaría realmente. Con ese entendimiento, la idea de las citas se había convertido en inútil y me negué a despertar en la cama de otra desconocida, por lo que durante más de un año, había dormido solo.


      Mi pausa dijo a mamá más que cualquier respuesta que yo pudiera dar y con el creciente malestar, cambié el tema.


      —¿Cuándo vienes?


      —Pronto. Posiblemente en los próximos dos meses.


      —Bueno. Ya te extraño.


      Podía sentir la triste sonrisa de mi madre y me hizo extrañarla aún más.


      —Yo también te echo de menos, cariño. Llámame pronto, ¿de acuerdo?


      —Está bien, mamá. Te quiero.


      —Yo también te quiero.


      —Adiós.


      La pequeña cantidad de confort que la llamada de mi madre trajo pasó rápidamente, dejándome nuevamente cuestionando mi decisión de mudarme a California.


      Me quedé cerca del agua durante más de una hora después de mi llamada con mi madre, inmerso en la solitaria tranquilidad de la bahía, antes de finalmente obligarme a regresar a mi apartamento vacío. Pensé que ya que me había tomado el día libre, debería darle un buen uso y hacer algunas cosas antes sumergirme en la enorme carga de trabajo que estaba esperándome en la oficina mañana.


      Gracias a Dios, me compré una unidad amueblada y los camiones de mudanza ya habían entregado mis pertenencias de mi apartamento en Nueva York, pero mis armarios de la cocina y el refrigerador todavía estaban secos.


      A pesar de que era soltero, era raro encontrar una caja de pizza vacía dejada al azar en mi mesa de café o comidas congeladas en mi congelador. No es que me gustara especialmente cocinar, pero me gustaba comer bien.


      Tenía que admitir que había algo de atractivo en San Diego mientras subía al asiento del conductor de mi Audi A8 gris.


      Lo había usado poco mientras vivía en Nueva York y estaba seguro, mientras entraba al enorme aparcamiento en frente a la tienda de comestibles y aparcaba en uno de los muchos espacios libres, era algo a lo que podía acostumbrarme fácilmente.


      Poco a poco recorrí arriba y abajo de cada pasillo, llenando mi cesta con todos los elementos que necesitaría para abastecer mi cocina.


      La tienda no estaba concurrida, como suponía era probablemente común para un jueves por la tarde. Me tomé mi tiempo y no estaba con ninguna prisa para volver a la vacuidad de mi apartamento. Me tomé incluso más tiempo mientras caminaba por la sección de frutas y verduras, inspeccionando cada variedad.


      Mientras llenaba una bolsa con melocotones —lo sentí— ojos sobre mí.


      Los finos cabellos en la parte posterior de mi cuello se erizaron, no con miedo, pero con un sentido de conciencia.


      Volviendo a mirar por encima de mi hombro, en busca de la fuente, me quedé helado cuando me encontré con el origen.


      Ella me devolvió la mirada fijamente, mirándome con tanta curiosidad como yo la miraba, ninguno de los dos capaces de alejarse. Era absolutamente preciosa. Su pelo negro estaba atado en una coleta, algunas partes se habían soltado y su flequillo corto enmarcaba su cara redonda. Tenía las mejillas de color rosa sobre su pálida piel, sin manchas por el sol, pero fueron sus ojos los que detuvieron mi corazón en mi pecho. Su color azul intenso me observaba con fascinación, amplios e intrigados y muy familiares.


      Traté de sacudirme de ello y alejarme. Estaba seguro de que mi mente sólo me estaba engañando, castigándome un poco más por hacerme bromas con la idea de que conocía a esta niña.


      Pero entonces su boca se convirtió en una mueca estremecedora, la exposición de una hilera de dientes cuadrados perfectos tan pequeños, había pequeños huecos entre ellos.


      La asombrosa cantidad de emoción que me golpeó casi me puso de rodillas mientras caía enamorado de la pequeña persona delante de mí.


      La pequeña continuó sonriendo hacia mí desde donde se aferraba a la pierna de una mujer de pie con su espalda hacia mí. No pude evitar sonreírle a su vez. Eso le causó una risita e hizo mi sonrisa aún más amplia.


      La mujer miró a la niña a ver por qué se estaba riendo. Siguió la atención de la niña a donde yo estaba todavía, sonriéndole tremendamente. De mala gana levanté la mirada hacia la mujer, poco dispuesto de apartarme del momento que la niña y yo habíamos compartido, pero inmediatamente me sentí cohibido cuando me encontré con la expresión alterada en el rostro de la mujer.


      Ella era joven, tal vez de unos veinte años y poco más de metro y medio de estatura. Su pelo rubio estaba cortado por encima de sus hombros y su cuerpo era curvilíneo y estaba vestida con una sudadera con capucha de la universidad, pantalones cortos y sandalias.


      La ropa informal era algo que rápidamente estaba apreciando como muy frecuente en esta nueva ciudad.


      Estudié los ojos marrones de la mujer, en busca de reconocimiento, alguna prueba que confirmara la conexión que mi corazón ya había hecho. No encontré nada. Estaba seguro de que nunca había visto a esta mujer antes.


      Pero la niña.


      Con nostalgia, volví mi mirada hacia ella, seguro de que no era una extraña.


      La mujer puso una mano protectora sobre el hombro de la niña y me lanzó una mirada feroz, una advertencia que hizo que mirara de regreso a su cara.


      Quería decir algo para explicar, pero antes de que pudiera articular palabra, la mujer tomó la mano de la niña y se alejó, su voz grave y dulce al mismo tiempo mientras le recordaba a la niña que nunca hablara con extraños.


      Haciendo una mueca, traté de volver a mi selección de fruta, pero mi interés era demasiado grande. Tratando de mantener distancia, caminé detrás de ellas, pretendiendo comprar artículos que ya estaban en mi carro mientras las seguía por los mismos pasillos que ya había visitado. Sabía que no debía, pero no podía evitarlo.


      Estaba tan atraído por la niña como ella parecía estarlo por mí.


      En vano, traté de parecer despreocupado mientras en esencia acechaba el par, contando hasta cien en mi cabeza antes de seguirlas al siguiente pasillo. Esta vez, cuando estuvieron a la vista, la niña ya no caminaba, sino que estaba sentada en el asiento en la parte delantera del carrito.


      Dios, me sentí como un canalla. Estaba poniendo a la mujer nerviosa y sólo podía imaginar lo que estaba pensando.


      El miedo era palpable mientras emanaba de ella. Comenzó a moverse más rápido y literalmente a tirar cosas en su carro.


      Pero, ¿qué podía hacer yo? ¿Llamarla y decirle que no era una especie de pervertido? ¿Afirmar que creía que conocía la niña, que creía que era mía? Incluso a mí esas palabras sonaban locas. Sólo asustarían más a la mujer.


      Cuando finalmente llegaron a las cajas, me metí en una línea un par de filas por debajo de ellas, distraídamente cargando mis compras sobre la cinta transportadora mientras trataba de verlas por el rabillo del ojo.


      Era preciosa, perfecta. Estaba completamente fascinado.


      Desde donde estaba sentada dos filas más abajo, realmente pude verla, sus brazos regordetes con el pequeño brazalete de oro que llevaba en una de sus muñecas, el lazo rosa que sostenía su cabello en una cola de caballo desordenada y la pequeña hendidura en su barbilla que hacía juego con la mía.


      —¿Señor?


      Salté cuando me di cuenta de que alguien me había estado hablando. Mi atención estaba tan atrapada en la niña que me había olvidado dónde estaba. Miré la cajera, sin tener idea de lo que había dicho.


      Ella rodó sus ojos ante mí antes de repetir,


      —Ciento setenta y dos dólares y noventa y tres centavos.


      Sacando mi cartera, hice mi compra mientras todavía mantenía un ojo en la niña. Cada vez que hacíamos contacto visual, ella sonreía de nuevo.


      Cuando se dirigieron a la salida, me sentí como si estuviera en una carrera por el tiempo, como si ésta fuera la única oportunidad que me había sido dada y me sentía desesperado por tener un último vistazo de la niña antes de que se hubiera ido de mi vida para siempre.


      Empujando mi carrito a través de las puertas corredizas, examiné el estacionamiento y fácilmente localicé a la mujer rubia lanzando torpemente sus bolsas de plástico en el maletero de su pequeño sedán blanco mientras mantenía una mano a través de la barriga de la niña que seguía sentada en el carro.


      Me sentí mal por causarle a la mujer tanta angustia, pero era incapaz al reclamo que la niña tenía sobre mí. Empujé mi carro por el lado opuesto de la misma fila donde estaban aparcadas, deteniéndome a escasos quince metros de ellas. Me detuve, mirando descaradamente, permitiéndome una sonrisa triste de vuelta a la brillante que la niña me lanzaba.


      La mujer se quedó sin aliento cuando levantó la vista, encontrándome tan cerca de ellas. Cerró la cajuela de un golpe y tiró de la niña hacia sus brazos, cogiendo el zapato de la niña de la canasta. Cayó al suelo. Miró el zapato y luego a mí, con los ojos muy abiertos por el miedo, antes de que se volviera y lo abandonara en el suelo. Por encima del hombro de la mujer, la niña me miró, su pequeña mano extendida hacia mí. Levanté la mía en un silencioso adiós, inundado de una inmensa sensación de pérdida cuando vi el pequeño auto salir de reversa y luego, acelerar y alejarse rápidamente.


      Suspirando negué, de repente preguntándome si había perdido por completo la cabeza. Acababa de aterrorizar a una completa extraña porque estaba inexplicablemente atraído por una niña y no podía dejar de sentirme más que un poco avergonzado por ello.


      Pero había sido una atracción persistente, que no podía ser ignorada.


      Caminando lentamente hacia donde el auto de la mujer había sido abandonado en medio del estacionamiento, levanté el pequeño zapato de lona de color rosa y lo sostuve contra el pecho, preguntándose qué diablos se suponía que debía hacer ahora.
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      Me revolví inquieto en la cama, incapaz de forzar a mis ojos a cerrarse. Estaba más que acostumbrado a las noches sin dormir, pero esto era algo totalmente diferente. Todo mi cuerpo protestaba contra yacer ocioso, cantando que tenía algo qué hacer.


      Me di cuenta ahora que subconscientemente esto era lo que yo esperaba y probablemente era la verdadera razón por la que había accedido a venir a San Diego, creyendo que había una posibilidad de que Elizabeth se hubiera trasladado aquí, con la esperanza de que un día, aunque sabía que las posibilidades eran escasas, tropezaría con ella o con alguien de su familia. Sólo la idea había sido suficiente para hacerme aceptar la oferta de mi padre.


      Sentado en el lado de mi cama, me agarré la cabeza entre las manos mientras mis codos se clavaban en mis muslos. Respiré profundamente y traté de calmar mi acelerado corazón. Miré a la pequeña zapatilla rosa apoyada en mi mesita de noche y supe que no había nada más que pudiera hacer. No era diferente ahora de lo que había sido hace tantos años. Si viera a la niña, nunca sería capaz de alejarme.


      Esta misma tarde me cuestioné mi decisión de venir aquí, pero ahora sabía que había una razón.


      Me levanté y crucé la habitación hasta la mesa donde estaba mi laptop. La pantalla se iluminó cuando levanté la tapa, iluminando la habitación de otra manera oscura. Tomé una respiración profunda cuando ingresé el nombre —algo que había hecho tantas veces antes—, pero esta vez era diferente.


      Esta vez completé la búsqueda.
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      Traducido por Luisa


      Corregido por Angeles Rangel

    


    
      


      Estaba sentada en silencio, mi mente a miles de kilómetros de la carretera atestada por la cual viajaba. Mis pensamientos puestos en un hombre que deseaba poder olvidar y al mismo tiempo aferrarme desesperadamente. No entendía por qué me hacía esto. Pero cada mañana, era lo mismo. Después de dejar a mi hija en pre-escolar, él solía invadirme, los recuerdos más ocultos se arañaban a la superficie y se asentaban en la vanguardia de mi mente.


      ¿Por qué no le puedo olvidar? Mi hija ya casi tenía cinco años, pero daba la sensación que sólo fue ayer cuando Christian despiadadamente nos forzó salir de su vida.


      Y seguía doliendo.


      Estaba enfadada por el resentimiento que quedaba, mi incapacidad en seguir adelante, mi incapacidad de volver a amar.


      Sacudiendo la cabeza afligida, luché contra las lágrimas.


      Un claxon sonó, sobresaltándome, sacándome del estupor. La vía delante de mí estaba despejada, ya que los autos de delante pasaron ya la intersección. Mirando por el retrovisor hice una mueca al frustrado conductor, levante mi mano disculpándome sin tener muy claro si la vería, acelerando para liberar el atasco.


      No siempre estaba así. De verdad, el dolor sólo afloraba en los momentos tranquilos. Tuve tanto amor en mi vida; jamás lo desmerecería o daría por sentado. Aunque, cuando estaba sola, era imposible ignorar la pesadez en mi pecho, el dolor.


      Le odiaba por dejarlo ahí.


      Nadie debería jamás tener tanto control sobre el corazón de otro y nunca más permitiría volver a ser tan vulnerable.


      Llegando al banco cinco minutos antes de las nueve, conduje a la parte posterior y aparqué en el mismo sitio de todos los días. Descarté mis aspiraciones en convertirme en abogado hace mucho tiempo. Terminar mi licenciatura fue casi imposible, me costó dos años en la escuela nocturna para terminar el último año. Tres crueles años en la facultad de derecho no era algo que quería considerar.


      No estaba dispuesta sacrificar mi tiempo con mi niña.


      Lizzie era mi vida.


      Mi embarazo fue increíblemente difícil. El golpe que me infligió Christian me afectó, tanto, emocional como físicamente. Esa primera noche fue una de las más terroríficas de mi vida. Cada pensamiento coherente, que podía formar, mientras perdía y recobraba la consciencia estaba centrada en la posibilidad de poder perder a mi bebé. Era una posibilidad, estaba segura, no poder sobrevivir. Mi corazón fue dejado en trizas, destrozado. El amor que sentía por esta criatura era el último clavo que me mantenía entera. Sentía mi cuerpo intentando rechazar el embarazo mientras mi corazón y mente luchaban por conservarlo.


      Estuve hospitalizada durante tres días hasta que mi cuerpo por fin cedió al niño que crecía dentro de mí, pero en ese momento, no tenía ni idea, la lucha que me esperaba. Estuve enferma durante todo el tiempo, mi cuerpo jamás llegó a adaptarse a las fases normales del embarazo. Mientras mi médico me decía que las náuseas matutinas solían durar las primeras doce semanas, vomité cada mañana, hasta el día que nació Lizzie. Tuve que abandonar mis clases académicas y poner un paréntesis a mi académica carrera mientras permanecía en casa cuidándome durante esos nueve miserables meses.


      Pero no me podía quejar. Aceptada que era un precio justo por poder mantener a mi bebé.


      Amé a mi bebé desde el mismo día que supe que estaba embarazada, pero ese amor no me preparó para el día que tuve por primera vez a mi Lizzie entre mis brazos.


      No hay palabras para describir el amor y la devoción que me invadió cuando depositaron a mi niña sobre mi estómago, su agudo grito resonando a través del paritorio. Mientras extendía mi mano y recorría con mis dedos a través de la mata de pelo negro sobre la cabeza de mi hija, Lizzie se calmó enseguida. Con esa caricia, encontré el propósito de mi vida.


      Soltando un respiro hondo, apoyé mi frente sobre el volante, intentando aclarar mi mente de las emociones conflictivas que se arremolinaban dentro de mí. El contraste por el amor que sentía por mi hija y el desdén por Christian, me confundían, sabiendo que sin Christian no existiría Lizzie. Ni siguiera podía arrepentirme de una relación de la cuál vino mi hija a este mundo. Sólo puedo arrepentirme de la forma que terminó.


      Recorrí mi mano a través de mi pelo delantero y retiré mi largo flequillo rubio de mi cara antes de apearme a regañadientes de mi auto. De pie en la acera me alisé mi blusa blanca y pantalones negros, tomando fuerzas para otro día insignificante.


      No me disgustaba particularmente mi trabajo. Estaba agradecida por tenerlo. Únicamente era muy duro pasar los frustrantes monótonos largos días lejos de mi hija.


      Pulsando el botón rojo en mi llave, mi Honda Civic rojo de cuatro puertas sonó, asegurándome que estaba seguro para todo el día. Después de haber sido contratada en el banco, un poco más de un año antes, compré mi auto y mi casa, ambos algo usados y desgastados, pero en cualquier caso míos. Era algo por lo que trabajé muy duro, una casa en una urbanización segura con un patio, donde mi hija pudiese jugar y un logro por el que me siento, sin remedio, orgullosa.


      Entré por la puerta y fui inmediatamente saludada por Selina, una de las otras cajeras.


      —Buenos días Elizabeth —saludó ella, siempre con buen humor.


      —Buenos días.


      Devolví la sonrisa a la joven mujer, la cual apenas era más que una niña, su pelo castaño recogido en una estilosa cola de caballo y su maquillaje, alrededor de sus ojos chocolate oscuro, perfecto. Selina disfrutaba de un aura, una inconfundible garra que me atraía. Supongo que era una conexión subconsciente a la chica que una vez fui.


      Tomé mi lugar a dos ventas de Selina y cubrí mi cara con una exagerada sonrisa. Pasé el día atendiendo la constante afluencia de clientes, centrándome a las simple tareas delante de mí y al tictac del reloj, así como contando las horas hasta estar de vuelta con mi Lizzie.


      En cuanto el reloj marcó las cinco, estaba sobre mis pies y dirigiéndome a la puerta, ansiosa por estar en casa antes que llegaran Lizzie y mi prima Natalie.


      Abriendo la tapa de mi teléfono, leí un mensaje de Natalie, diciendo que iba a pasarse por el supermercado y llegaría a casa a las cinco y media.


      Liberé un extenso suspiro de agradecimiento mientras me desplomé en el asiento de mi auto. Natalie era una heroína. Sinceramente no sé qué haría sin ella y sin Matthew.


      Además de Lizzie, ellos eran las personas más importantes en mi vida.


      Matthew fue una de las personas en la que pude confiar mientras estaba enferma durante mi embarazo. Desde el momento que me desperté en el hospital hasta el momento que di a luz, él estuvo ahí. Casi sentí vergüenza al recordar que alguna vez fuimos amantes, aunque fue una relación que no estaba destinada a ser.


      El motivo no era el no sentirnos atraídos uno hacía el otro. Matthew sólo no sentía ninguna chispa en nuestras caricias y mi corazón aún pertenecía a aquel que lo destrozó.


      Cuando Lizzie tenía cinco meses nos mudamos a San Diego para estar cerca de mi madre y al resto de mi familia, supe que la precaria relación entre Matthew y yo no podría durar. No me pude imaginar que terminara tan pronto.


      Fue aquí donde conoció a Natalie.


      Cuando siete meses después se fugaron a las Vegas, mi familia, especialmente mi madre, estuvo tan enfadada con ellos y no pudo entender por qué no lo estaba yo. Lo que no pudieron entender lo mucho que Matthew ya se había sacrificado por mí, por Lizzie y de ninguna manera me iba a interponer a su felicidad.


      En esos momentos, Natalie acababa de cumplir dieciocho años, pero eso no minimizó el amor que sentía por Matthew. Y Matthew la adoraba.


      Nosotros, los cuatro formábamos una especie de pseudo-familia, no obstante una familia. La pareja vivía a cinco minutos de mí y Lizzie, participando en el cuidado diario de la pequeña niña como si fuese suya. Sabía que Matthew y Natalie amaban el rol que desempeñaban en nuestras vidas, aunque me sentía endeudada con ellos.


      ¿Quién no lo estaría?


      Era desinterés en estado puro.


      Justo antes de las cinco y media, entré en el garaje de mi pequeña casa de dos plantas, la pintura blanca fresca y el césped cortado, debido a las innumerables horas de esfuerzo de Matthew para su cuidado. En el mismo instante que llegamos con el agente inmobiliario, supe que esta acogedora casa sería nuestro hogar.


      Me enamoré inmediatamente con los florecientes mirtos, flanqueando cada lado y los dos árboles cítricos en la parte trasera. Recogí mis cosas y justo cuando estaba saliendo del auto, Natalie aparcaba en la calle su pequeño sedán blanco.


      Mi cara se iluminó con una sonrisa. Aquí se encontraba mi alegría. Era la alegría la que borraba cada recuerdo doloroso del día.


      Aquí no recordaba el dolor de mi corazón o la tristeza que me sobrevenía cuando estaba en la quietud de mi auto. Aquí me encontraba feliz.


      Sonreía y saludaba con la mano mientras bajaba por el camino de entrada.


      Antes de poder alcanzarles, la puerta de atrás se abrió de golpe y Lizzie salió disparada, echando los brazos al aire. La cara de la niña radiaba felicidad y corrió descalza por el camino, sus ojos azules chispeando con entusiasmo.


      —¡Mami!


      La alcé en brazos.


      —Hola mi bebé.


      Me aferré a ella, besando su suave mejilla de manzana, encontrando alivio, con el peso de mi hija en mis brazos.


      Era casi insoportable pasar tanto tiempo durante el día, separada de mi hija.


      Lizzie se acurrucó, sus pequeños dedos sujetando con fuerza mi nuca a través de mi pelo. Acercándola más cerca, inhalé su aroma.


      Estaba segura que jamás nadie haya amado a un niño tanto como yo amaba a la mía.


      La retiré un poco para poder ver la perfecta cara de mi hija, mi voz suave cuando le hable.


      —¿Cómo ha sido tu día, tesoro?


      —Oh, mami, me he divertido tanto. —Lizzie echó la espalda hacía atrás, retirando sus brazos de mi nuca, para así poder expresar su historia con sus manos—. Hoy era el día B en la escuela y después cantamos una canción de abejas, porque empezaba con la letra B y.....


      Le sonreí a mi hija, mi cara estallaba por la fuerza de mi sonrisa. El sonido de su voz disparaba mi corazón, mi pecho repleto de cariño mientras Lizzie transmitía con todo lujo de detalles su día. Estaba asombrada de lo inteligente que era mi hija, tan intuitiva, lo perceptiva con las cosas a su alrededor.


      —Después coloreamos dibujos y yo hice uno para ti y otro para tía Natalie y tío Matthew —seguía parloteando Lizzie agitada y con marcado orgullo pre-escolar.


      —Eso suena muy divertido, Lizzie. No puedo esperar a ver los dibujos que coloreaste —le arrullé a mi hija—. ¿Así qué fuiste una niña buena con la tía Natalie cuando fue a recogerte hoy?


      En realidad no tenía necesidad de preguntar, no puedo recordar un sólo día que mi hija se portase mal.


      —Mami —la voz de Lizzie se volvió muy adulta y, tuve que morderme el labio para impedir la risa—. Siempre soy una buena chica.


      —Sí que eres ¿Verdad que sí? — dije mientras acariciaba con mi nariz el cuello de Lizzie, causando sus chillidos con risas.


      —¡Para mami! ¡No me hagas cosquillas!


      Riendo, me incliné para dejar a mi hija en el suelo, pero no antes de que Lizzie me mirase, su cara maravillada.


      —Y, hoy mamí he conocido a un hombre amable. —Perpleja, miré a Natalie sin entender, pensando de qué estaba hablando mi hija.


      Natalie hizo una mueca ante las palabras de Lizzie, pero gesticuló con la boca, más tarde, obviamente no queriendo discutirlo delante de ella.


      Me dejó intranquila, pero lo descarté, asumiendo que no sería nada importante, ya que Natalie no me llamó.


      Natalie y yo descargamos los comestibles del auto con Lizzie en la retaguardia.


      Les seguí al salón de mi modesta casa, una sensación de satisfacción invadiéndome. Aún no me lo podía creer que finalmente tenía mi propio hogar. El cómodo sofá de ante marrón estaba situado en el centro de la habitación, en frente de la televisión, la moqueta beige en medio, cubierta con juguetes y cojines. Esta era mi habitación favorita. Era raro el día que Lizzie y yo no estuviéramos en el suelo, jugando con los juguetes o sentadas en el sofá, leyendo un libro.


      Lizzie saltaba delante de nosotros en el hueco, entre la parte trasera del sofá y las escaleras, camino a la cocina, canturreando la canción que aprendió en ese día.


      Mientras amontonábamos las bolsas de la compra sobre la encimera de granito, no pude evitar notar como las manos de mi prima temblaban, su mandíbula rígida. Era completamente fuera de carácter para alguien tan tranquila.


      Metiendo la mano sin pensar en la bolsa, empecé a guardar la compra mientras observaba a Natalie, al final estaba demasiado impaciente para esperar a que Natalie me ofreciese una explicación.


      —¿Qué te pasa hoy? —exigí, mi voz suave y preocupada.


      Natalie lanzó una mirada a Lizzie, que estaba sentada a la mesa de la cocina coloreando, antes de volver a mirarme.


      —Sólo que estaba ese tipo en el supermercado que me sacó de quicio. —Le quería quitar importancia con un encogimiento de hombros, pero la mueca en su cara me mostraron su alarma; su voz algo más que un susurro mientras intentaba ocultar nuestra conversación de Lizzie.


      Con mi frente algo fruncida y la cabeza ladeada, intenté leer su cara.


      —¿A qué te refieres?


      —Él sólo.... —Natalie cerró los ojos y movió la cabeza como si para ella fuese demasiado doloroso recordar lo ocurrido—, miraba fijamente a Lizzie. —Abrió los ojos, encontrándose con los míos—. La parte más inquietante fue cuando Lizzie parecía tan interesada en él como él estaba en ella... era tan... tan... extraño —titubeó Natalie antes de afianzarse en la palabra como si fuese incapaz de encontrar otra para describir la interacción.


      Las palabras dichas anteriormente por mi hija me vinieron a la mente, aquellas sobre que había conocido a un señor amable. Necesitaba tener más tarde otra conversación con ella sobre el peligro que conlleva el hablar con extraños. Aunque ahora mismo, necesitaba detalles, no estaba segura si ésto era realmente algo por lo que tenía que estar preocupada.


      Aunque las intenciones de Natalie siempre eran buenas, ella tenía la tendencia en exagerar.


      —¿Qué hizo para que te sintieras tan incómoda?


      —Bueno... —Natalie respiró profundamente a través de la nariz, se giró a la compra y continuó con la tarea mientras hablaba—. Estaba seleccionado manzanas y cuando me di la vuelta, ellos se estaban mirando fijamente.


      Justo como había comentado Natalie, sonaba extraño. Mordiendo mi labio, intentaba mantener a raya el pánico que me invadía, concentrándome en escuchar a Natalie mientras metía en el armario dos cajas de los cereales favoritos de Lizzie.


      —Entonces por cada pasillo donde pasaba, él estaba ahí y estaba segura que ya tenía cosas en su carro de esos pasillos. Me parecía que nos estaba siguiendo. Lo alarmante era que Lizzie me pedía que fuéramos más despacio, para así poder hablar con él. Cuando le pregunté si le conocía, ella dijo que creía que sí; pero cuando le pregunte de qué, ella dijo que no lo sabía.


      Mi piel se erizó con piel de gallina, mientras escalofríos me recorrían la espina dorsal. Miré sobre mi hombro, necesitaba confirmar que mi hija estaba ahí. Lizzie seguía coloreando y canturreando bajito para sí, a salvo. Recé una plegaria de agradecimiento, antes de girarme a las bolsas que estaban delante de mí.


      —Menudo asqueroso —balbuceé.


      Era un comentario que Natalie tuvo que escuchar, porque continúo.


      —Oh, aún hay algo peor. Estaba cargando la compra en el maletero del auto y, cuando me di la vuelta, él estaba justo ahí, sin moverse y mirándola fijamente. No creo que haya sentido tanto miedo en mi vida. Agarré a Lizzie, la metí en el auto, y arranqué. —Ella se encogió, añadiendo lamentablemente—: Perdí uno de los zapatos favoritos de Lizzie, pero no estaba dispuesta en parar y recogerlo.


      Me encogí de hombros.


      —No te preocupes, compraremos otros —dije, agradecida de que mi prima fuese tan cauta con Lizzie. Posiblemente todo el asunto fuera inofensivo, pero cuando se trataba de mi hija, estar a salvo siempre era mejor que lamentarlo. Prefería que Natalie sobreactuara a que fuese complaciente. Era una de las razones, por le confiaba el cuidado de Lizzie.


      Regresé a guardar la compra, mirando entre lo que tenía entre manos y Natalie. Podía ver cómo aún temblaba y se cuestionaba.


      —Hiciste lo correcto, Natalie. Mantendremos los ojos abiertos y si notamos alguna cosa extraña, lo denunciaremos, ¿Vale? —Esperando calmarla, extendí los brazos y la abracé.


      Natalie asintió contra mi hombro, mientras se disipaba visiblemente su tensión.


      —Muy bien.


      Cuando se apartó, le apreté la mano, mostrando mi apoyo antes de girarme y coger un par de cajas de la bolsa.


      —¿Bien, puedes describirlo?


      Un poco más recompuesta, Natalie apoyó su espalda contra la encimera.


      —Bueno, sí, no creo poder olvidarle. Definitivamente no era alguien que normalmente me pondría nerviosa. Quiero decir, vestía un traje... un traje bonito... se podía apreciar que tenía dinero. —Fruncí el entrecejo, reorganizando la imagen en mi cabeza, porque un hombre con traje, definitivamente no era lo que me imaginaba.


      —Era alto y bastante delgado, no sé, ¿musculoso al mismo tiempo? —Natalie usó sus manos para demostrar, según ella pensaba, era el hombre—. Probablemente era de tu misma edad y muy, muy guapo.


      Cuánto más Natalie le describía, estaba más segura y pensaba que ella había exagerado todo el asunto. Su representación sonaba más a la visión de la mayoría de las mujeres del hombre de sus sueños que a un asqueroso acechador.


      —Tenía el pelo negro…. y sus ojos… tenía los ojos más sorprendentes; eran de un azul intenso. —Solté un grito ahogado y dejé caer las cajas que tenía agarradas y me tapé la boca con las manos para acallar el grito.


      ¡No! Oh Dios, por favor no.


      Natalie saltó hacia atrás, conmocionada al ver mi repentino cambio de comportamiento, sus ojos siguiendo los míos que miraban a Lizzie. La niña alzó la mirada y sonrió abiertamente cuando se percató que ambas la estábamos mirando, sus ojos brillantes llenos de júbilo, ignorante de que algo estuviese mal.


      —Oh Dios mío —murmuró Natalie en voz baja cuando todo encajó en su sitio.
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      Ya en la cama daba vueltas incómodamente, incapaz de escapar del miedo que me acompañaba a una noche inquieta. Soñaba con él, una y otra vez, a veces encontrándome envuelta en sus cariñosos brazos y otras veces encontrándome con la rudeza de sus últimas palabras dirigidas a mí. No sé cuál de ambas era peor.


      Cuando ya no pude soportar ver sus ojos azules en mis sueños, me levanté y me deslicé por el pasillo a la habitación de Lizzie. Su puerta se encontraba parcialmente abierta, lo suficiente para que la tenue luz del pasillo bañase su habitación en un suave resplandor.


      Me apoyé contra marco de la puerta, mirando fijamente a mi hija, preguntándome cómo una criatura podría ser tan hermosa.


      Estaba de cara a mí, una mejilla presionada contra la almohada mientras dormía de lado, su pelo esparcido por detrás. Se aferraba a su manta favorita, la rosa lisa con el ribete de satén. Estaba jalada contra su pecho, su pequeña manita, hecha un puño sujetando el material.


      Jamás me sentí tan impotente. Haría cualquier cosa por proteger a mi hija, pero en verdad, no sabía si existía algo de lo que la tuviese que proteger.


      Aunque ese hombre fuese Christian, ¿qué me hacía pensar que precisamente ahora intentase quitarme a Lizzie? Me lo dejó bien claro, que no quería saber nada de esa criatura y estaba segura que un encuentro casual no iba a cambiar nada.


      Aún así, no podía evitar sentirme amenazada, sólo al pensar que él estaba aquí, en mi ciudad. Estando de pie, en silencio, delante de la puerta de mi hija, me prometí a mí misma, que pasase lo que pasase, nunca le permitiría destruir mi familia, tanto si viniese ahora o dentro de diez años. Jamás le brindaría la oportunidad a Christian hacerle daño a mi hija como me lo hizo a mí.


      Para cuando me dirigía al trabajo el día siguiente, mi parte racional rebatía la posibilidad que el hombre en el supermercado fuese Christian, aunque en el fondo de mi corazón sabía que lo era. Intentaba convencerme que no era el único hombre con pelo negro, ojos azules en el mundo y que posiblemente Christian estaba a más de tres mil kilómetros, siendo ahora un notorio abogado en la empresa de su padre.


      Aguanté como pude en el trabajo, agradecida que fuese viernes y poder pasar todo un fin de semana con Lizzie. Había planificado un viaje a la playa, de alguna forma se convirtió para nosotras en una tradición. Cuando era niña lo amaba. Algunos de mis mejores recuerdos provienen de los interminables días que disfruté jugando en la arena con mis hermanas y quería ofrecer a mi hija esas misma experiencias.


      Cuando llegué, la casa estaba vacía. Matthew tenía el día libre, así qué él y Natalie se llevaron a Lizzie al Zoo y volverían sobre las seis a casa. Eso me daba la oportunidad de recoger algo la casa, recoger los juguetes y meterlos en la caja de los juguetes que se encontraba contra la pared y ordenar la cocina, tareas que durante la semana se descuidan.


      Justo cuando giraba el botón para poner en marcha el lavavajillas, el timbre de la puerta sonó cinco veces seguidas. Sonriendo, me dirigí a la puerta de entrada, sabiendo que sólo había una persona que podría ser tan impaciente. Abrí de un tirón la puerta.


      —¡Lizzie! canté, inclinándome al mismo nivel de mi hija para poder abrazarla, acribillando su cara con besos sonoros.


      —Hola mami. Mira lo que el tío Maffew me ha comprado. —Lizzie levantó con orgullo la jirafa de peluche.


      —Oh, que mono. Ha sido muy amable por su parte. —Matthew caminaba sin prisa por la acera, mientras me levantaba le ofrecí una amplia sonrisa, dando mi callada gratitud. Nunca fallaba en hacerle sentir a mi hija especial.


      —Hola, Liz. —Matthew se inclinó para darme un beso en la mejilla mientras pasaba por la puerta, seguido por Natalie que se paró para recibir un abrazo.


      —Eh, chicos. Gracias por llevaros a Lizzie. Se ve que se lo ha pasado genial. —Miré entremedias de la pareja a Lizzie que se encontraba de rodillas, sacando los juguetes que acababa de guardar, murmurando sobre su elefante de peluche que hacían juego.


      Matthew se quitó la gorra de béisbol de la cabeza, pasando la mano a través de su corto pelo castaño.


      —Sin problema. ¿Hemos pasado un día estupendo, verdad Lizzie?


      —¡Sip! —estuvo de acuerdo ella desde su lugar en el suelo.


      —¿Chicos, os apetece quedaros a cenar? Voy a hacer Lasaña.


      Matthew miró a Natalie y a continuación negó disculpándose.


      —Lo siento Liz, pero tenemos un compromiso esta noche.


      Intenté infructuosamente ocultar la desilusión cubriendo mi cara.


      —Oh, vale.


      Matthew mostró una triste sonrisa; una que conocía muy bien; una que me daba a entender que seguir adelante estaba bien y no había necesidad estar sola. Mientras apreciaba la opinión, sin embargo era algo que no podía considerar. La única relación, que intenté, después de Matthew, terminó en un total desastre y acepté que no volvería a amar de nuevo.


      Ese conocimiento se tradujo en que no tenía sentido tener citas. Sólo era una pérdida de tiempo precioso que bien podría pasar con mi hija.


      Fingiendo en no darme cuenta de la silenciosa conversación que Matthew intentaba mantener conmigo, llamé a Lizzie para despedirse de ellos. Acompañamos a Matthew y a Natalie al auto, Lizzie dando abrazos y besos en agradecimiento por el fin de semana. Les abracé a ambos, susurrando mi agradecimiento.


      Ambos me aseguraron, una vez más, que ellos me deberían dar las gracias.


      De pie al borde de la carretera en el sendero, Lizzie y yo saludábamos con la mano, observando cómo se alejaban conduciendo. Bajé la vista a Lizzie, que estaba abrazando mi pierna y mirándome, sonreía.


      Era tan preciosa. Con cariño pase mi mano por el cabello de mi hija, mi sonrisa ancha emparejando la suya.


      —¿Tienes hambre, mi princesa?


      Lizzie asintió contra mi mano cuando la moví para acunar su mejilla, su sonrisa evidente donde estaba presionando contra mi mano. Inspirando profundamente, saboreé la emoción que fluía entre nosotras, sólo para paralizarme cuando escuché una voz que nunca podría olvidar, pronunciando mi nombre.


      —¿Elizabeth?
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      Once punto siete kilómetros.


      Me quedé mirando a la pantalla sin pestañear, mientras le daba vueltas al número en mi cabeza.


      Elizabeth Ayers vivía a once punto siete kilómetros de distancia.


      Mi dedo se movió mientras trazaba la línea en el mapa, la fantasía de mi hija viviendo cerca se convirtió en una firme realidad. Mi pecho se llenó con los mismos sentimientos de adoración que había sentido antes, cuando había visto por primera vez al niño mientras dejaba a mi mente vagar con posibilidades, posibilidades de conocerla, de amarla, de ser su padre. Quería ocupar desesperadamente esa posición. Y yo sabía que ella me quería demasiado.


      Al mismo tiempo, estaba aterrado de ver a Elizabeth de nuevo. La idea de ella en los brazos de otro hombre era casi insoportable, agravada por saber que yo la había obligado. Pero más que todo eso, sería estar de pie frente a ella, con la vergüenza que me pesaba. Yo sabía que no merecía nada de ellas, no merecía jugar ningún papel en su vida, pero si me lo merecía o no, que podía darle la espalda. El rostro de la niña se fundió en mi mente.


      El trabajo pasó con demasiada lentitud. Me pasé el día tratando de concentrarme en las cosas que tenía que terminar, pero mi mente continuamente se desviaba hacia una niña con el pelo negro y los ojos azules. El momento de mi último encuentro de la jornada aplazado, me puse en pie y salir por la puerta, esquivando la inevitable interferencia de los empleados con necesidad de órdenes. Cualquier otro día, no me hubiera importado, pero hoy era diferente. Rápidamente me excusé de toda conversación con poco más que una palabra y me apresuré a los ascensores al garaje.


      Introduciendo en mi GPS la dirección que había memorizado la noche anterior, partí en búsqueda de mi hija. Cada latido de mi corazón golpeaba más fuerte cuanto más me acercaba. Cuando ingresé a la estrecha calle llena de pequeñas casas, casi no podía respirar. La capacidad me dejó por completo cuando me encontré con la dirección.


      De pie en el camino de entrada estaba mi hija en brazos de Matthew, la misma niña de la que me había enamorado el día anterior. Ella lo abrazaba con fuerza. Estaba abrumado por los celos y la pérdida mientras veía la escena delante de mí.


      Luché contra esas emociones, recordándome a mí mismo que esto era mi culpa. Rápidamente, sin embargo, mis celos se convirtieron en confusión cuando vi a Matthew dejar a la niña en el suelo y empujar a Elizabeth en un abrazo antes de darle un beso en la mejilla, sin pretensiones. Esa confusión sólo creció cuando Matthew se dirigió a la misma mujer de ayer, le tomó la mano y la llevó hasta su auto.


      Rápidamente, frené en la acera de enfrente, asegurándome que los dos autos aparcados en el camino no obstruyeran la visión del mío.


      Me senté, perplejo mientras observaba que Matthew se estiraba a través de la consola de su auto y besaba a la chica después de que ella se sentara en el asiento del pasajero. El beso no era obsceno, pero fue evidente que era uno compartido entre dos amantes. A continuación, los dos se marcharon de allí y me dejaron luchando por darle sentido a lo que acababa de ver.


      Mi corazón se hundió mientras la conmoción se convirtió en comprensión. No. Negué, mordiéndome el interior de la boca hasta hacerme sangre.


      —No —resollé, esta vez en voz alta. Cerré los ojos con fuerza, obligándome a respirar antes de desmayarme.


      Matthew no estaba con Elizabeth. Golpeé mi puño contra mi pierna, un archivo de mi cabeza repleta de acusaciones mientras yo, silenciosamente me maldije por ser tan increíblemente estúpido. Se suponía que debía estar con ella, amarla, cuidarla. Me sentí mal y repleto con el odio que corría por mí, juzgándome sólo a mí mismo.


      Abrí los ojos y miré hacia el camino de entrada.


      Un nudo se formó en mi garganta mientras miraba a Elizabeth. Era tan hermosa, demasiado hermosa. Mi cuerpo ardía por la única mujer que había amado. ¿Por qué había sido alguna vez tan estúpido, tan egoísta? Como si nada hubiera sido más importante de lo que era.


      Elizabeth acarició la mano por el pelo a nuestra hija, el amor era evidente en la expresión amable de su rostro mientras tocaba la mejilla de la niña. Yo no podía esperar más.


      Salí del auto y la llamé desde el otro lado de la calle.
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      Un escalofrío recorrió mi cuerpo mientras su voz penetraba en mis oídos, colándose a mi cuerpo. El sonido de su voz entró como algo cálido fluyendo por mis venas, dejando un frio asombro al pasar. Levanté la cabeza, encontrándome con su rostro, sus intensos ojos azules, con las emociones emanando a través de ellos mientras miraba de Lizzie hacia mí. Eso era lo único que podía hacer para evitar caerme al suelo mientras sentía que el mundo que había construido se caía en pedazos a mí alrededor.


      Las palabras de Lizzie apenas se distinguían mientras tocaba mi brazo, intentando obtener mi atención.


      —Mamá, es el Señor Amable.


      En lo único en lo que podía pensar era que Christian había regresado, estaba ahí para aplastar los últimos pedazos de mi corazón. Con una mano, toqué mi estómago que estaba hecho un nudo, la otra cubrió mi boca para evitar el sonido del llanto que salía de mi garganta. Me encontré a mí misma incapaz de desviar la mirada de Christian aún con las cálidas y enojadas lágrimas corriendo por mis mejillas.


      Seguramente, podría verlo en mi rostro y en mis ojos, el amor que aún tenía para él como alguna niña tonta esperando el regreso de su amado que hacia tanto tiempo se había marchado. Me llenaba de rabia que aún tuviera ese poder sobre mí. Pero esto no se trataba de mi roto corazón. Se trataba de la pequeña niña que tiraba mi brazo otra vez para obtener mi atención. Tenía que protegerla.


      —Lizzie, entra en casa.


      Cuando hablé, Christian dirigió su atención hacia Lizzie, mirándola con adoración. ¿Por qué la estaba mirando de esa forma? Como si ella significara todo para él. Con sus ojitos brillantes Lizzie lo miraba a él, sonriendo como si en cualquier segundo fuera a correr hacia el otro lado de la calle hasta sus brazos. No podía dejar que eso sucediera.


      —Lizzie… entra en casa, ahora.


      —Pero, mamá…


      —¡Ahora! —levanté la voz, odiando la forma en que sonaba, especialmente porque iba dirigida hacia mi hija. La mirada en el rostro de Lizzie me desgarró el corazón, la confusión de haberle gritado cuando no había hecho nada malo. Lágrimas cayeron por sus mejillas y dudó sólo un momento más, mirando por última vez a Christian antes de correr a casa.


      Sin duda, había lastimado el corazón de mi hija al haberle mandando dentro, pero de lo que la estaba protegiendo era mucho más grande que eso. Su mente inocente no podría empezar a comprender el dolor que ese hombre le traería al final.


      Lentamente, me giré hacia Christian, luchando por parecer fuerte, de tener la fuerza suficiente para hacerle entender que no era bienvenido. Mis rodillas estaban temblando casi tanto como mi labio inferior y estaba segura de que él lo sabía. Cada emoción que había experimentado salió a la superficie, el amor, el odio, el miedo, la pérdida y más que nada, la traición. La mezcla de emociones que estaba llevándose a cabo dentro de mi cuerpo causaba que mi cuerpo temblara de rabia.


      Miró hacia mí, su expresión era arrepentida, seria, esperanzada incluso. Eso me hizo enfurecer. Parado frente a mi estaba el hombre que había dejado que cuidara sola a nuestra hija, sin siquiera pensarlo dos veces. Ahora se atrevía a pararse a unos metros frente a mí, expectante como si Lizzie y yo le debiéramos algo.


      No puedo creerlo.


      —¿Cómo te atreves?


      Esas no eran las palabras que esperaba salieran de mi boca, pero eran adecuadas. Cómo se atrevía a aparecerse así en mi casa después de todo lo que había hecho. Rápidamente, sequé mis lágrimas, tratando de borrarlas de mi rostro. Él ni siquiera las merecía. No merecía nada.


      —Elizabeth.


      Sus ojos estaban llenos de una emoción que una vez creí genuina, una suavidad que hablaba de amor y lealtad, pero ahora sabía que eso no era más que una herramienta para la manipulación. Me rehusé a caer víctima de ellos otra vez.


      —¿Cómo te atreves a venir aquí? —Me estiré en un intento de defender mi casa.


      Lo que dije no hizo nada para alejar a Christian de cualquier propósito que lo hubiera traído hasta aquí y dio otro paso sobre la calle. Empecé a sentir pánico, mi mente buscando desesperadamente algo que le hiciera comprender cuán en serio estaba hablando.


      —Si das un paso más, llamaré a la policía.


      Christian se detuvo en medio de la calle, luciendo asombrado y un poco frustrado mientras pasaba una mano por su negro cabello. Negó con la cabeza, el dolor en su voz me tomó por sorpresa.


      —Elizabeth, no voy a hacerte daño —sus palabras me trajeron de vuelta a la realidad. Una estrepitosa risa se escapó de mis labios.


      —¿No vas a hacerme daño? —Lo miré directamente a los ojos para asegurarme de que entendiera—. Nadie nunca me ha lastimado tanto como tú lo hiciste, Christian. Nadie.


      Sí, sonaba como una amante despechada, pero eso era exactamente lo que era.


      —Ahora, quiero que te vayas.


      —Elizabeth, lo siento. Es mi culpa, lo sé… Pero, por favor…


      Lo observé mientras intentaba encontrar las palabras, tratando de disculparse como si cualquier excusa le fuera a conceder acceso a nuestras vidas. Me negaba a creer sus mentiras. Hace tiempo, le hubiera confiado mi vida pero ahora lo conocía mejor. Nunca me permitiría a mí misma y especialmente a mi hija, ser puesta en la posición en la que Christian pudiera disponer libremente de nosotras otra vez.


      —Vete.


      —Por favor, Elizabeth. Necesito ver a mi hija.


      ¿Su hija? Todos estos años había sabido que Christian era un hombre egoísta, pero nunca imaginé que podría llegar a estos extremos. Tragué fuerte, negando ante su imprudencia, incapaz de creer lo que acababa de decir.


      —Ella no es tu hija. Es mi hija.


      Él podría disculparse todo lo que quisiera, pero eso nunca cambiaría lo que hizo. Nos había hecho a un lado y no tenía ningún derecho sobre nuestras vidas. Me giré dejándole parado donde estaba. No podía si quiera soportar estar en su presencia.


      Lizzie estaba en la ventana, lucía herida y asustada por los eventos que no podía entender. En sólo cinco minutos, Christian se las había arreglado para convertir a mi familia en un desastre y yo no tenía idea de cómo reparar el daño que ya había hecho.


      Lo único que sabía es que mi hija estaba lastimada. Corrí hacia dentro y la alejé de la ventana. Al principio se resistió, moviendo sus brazos para que le dejara regresar hacia él, pero luego enterró su cabeza en mi cuello. Podía sentir su confusión y la manera en que necesitaba que la consolara. Sus lágrimas corrían por mi cuello hasta mi blusa. La calmé con mi voz y con la mano que tenía libre acaricié desde su cabeza hasta su espalda, pasando por las sedosas hebras de su cabello.


      —Tranquila, cariño —murmuré contra su cabecita—. Todo va a estar bien.


      Ella se separó de mi cuello, con su carita perfecta manchada por las lágrimas y el dolor, y me hizo sólo una pregunta, la cual me sentí incapaz de responder.


      —Mami, ¿quién era ese hombre?


      ¿Cómo podía decirle que el hombre que acaba de alejar de nosotras era su padre? O ¿cómo podría lidiar con todas las preguntas que seguramente tendría? En vez de eso, presioné los labios contra su frente y le susurré:


      —Mami te ama más que a nada en el mundo, Lizzie.


      Ella asintió contra ello como si su mente de cuatro años entendiera que le estaba pidiendo tiempo, que mi corazón aún no estaba listo para lastimar aún más su pequeño corazón. Se aferró de mi cuello desesperadamente mientras la abrazaba antes de dejarla sobre el suelo.


      —¿Podrías ser una niña grande para mami y subir a jugar a tu habitación hasta que la cena esté lista?


      Acaricié su mejilla mientras le imploraba con los ojos. Ella levantó su mirada hacia mí, nunca se había parecido tanto a Christian como en ese momento. Le sonreí tristemente, deseando que no doliera tanto. Ella dirigió una última mirada hacia la ventana y luego volvió a mirarme.


      —Está bien, mami.


      Una vez que ella estuvo a salvo en su habitación, miré con precaución hacia fuera por entre las cortinas, orando porque Christian se hubiera ido ya, aunque sabía que no lo haría. Estaba sentado en su auto, su mirada tratando de encontrarse con la mía, sus ojos rogando por perdón mientras los míos le rogaban silenciosamente que nos dejara en paz.


      La cena estuvo tranquila. Lizzie dijo muy poco durante la tarde aparte de «gracias mami» cuando puse su pequeño plato con lasaña frente a ella. Ninguna de las dos comió mucho y sabía que su mente estaba tan enfocada en lo que pasó como lo estaba la mía. Le debía una respuesta a su pregunta, pero aún no encontraba la forma correcta de decírselo.


      Y seguimos con nuestra rutina normal de todas las noches, aunque a medias. Su baño nocturno careció de las risas y los grititos normales, y por primera vez en su vida, no quiso que le leyera un cuento antes de dormir. Se subió a la cama y la arropé, besándola suavemente en la frente. Esperé a que se acurrucara en su almohada y bostezara como siempre lo hacía, pero en vez de eso, me miró fijamente, esperando. Me puse de rodillas junto a su cama, sabiendo que no podía seguir evitándolo. Abrí la boca, buscando la manera correcta de decírselo pero ella habló primero.


      —¿Ese era mi papi?


      Todo el aire se me escapó ante sus tímidas y suaves palabras, que salieron como un suspiro en su iluminado cuarto. Estaban llenas de tanta esperanza y supe que no podía hacer otra cosa más que aplastar esa esperanza tan pronto como hubiera nacido. Una sola lágrima cayó sobre mi rostro mientras asentía. Tragué fuerte, mirando alrededor de su habitación mientras trataba de obtener el coraje suficiente para hablar. Finalmente, me giré para mirarla.


      —Sí, pequeña.


      Lizzie sabía poco de Christian. Me había preguntado una vez, justo después de entrar a preescolar. Quería saber por qué ella no tenía un papá como el resto de los niños. Sólo le había dicho que su papá vivía muy lejos. Y sabía que un día tendría que explicarle la decisión que él había tomado, pero no pensé que fuera tan pronto.


      Respiré profundamente, y moví mi mano para alejar el cabello de sus ojos, jugando con las largas hebras mientras empezaba a hablar. La tristeza se instaló en su rostro mientras le explicaba tan gentilmente como era capaz que su padre había escogido una vida diferente, una en la que no estábamos nosotras; y oré para que no entendiera lo que eso significaba realmente. Pero debí haber sabido que no sería así. Mi siempre curiosa hija me miró directamente a los ojos y preguntó:


      —¿Quieres decir que papá no me quería?


      ¿Cómo se supone que debía responderle eso? Me di cuenta de que no podía. No lo haría. Nunca ningún niño debería sentirse rechazado de la forma en que ella lo había sido. En vez de eso, me subí a la cama junto a ella y la atraje hacia mí. Besé su frente, prometiéndole que yo la había querido desde el momento en que supe que iba a nacer. Christian podría no haberla deseado, pero yo nunca en mi vida había querido tanto algo tanto como a ella. Nos quedamos así por lo que parecieron horas, yo recibiendo consuelo de mi hija mientras trataba de darle lo mismo, su respiración por fin empezó a tranquilizarse mientras se iba quedando dormida.


      Me permití a mí misma quedarme en la tranquilidad de mi hija. Casi cuando ya me estaba quedando dormida, Lizzie se acurrucó contra mí y presionó su rostro en mi pecho, susurrando desde algún lugar de su sueño.


      —Pero papi me quiere ahora.
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      Mi estómago dio un vuelco cuando sonó mi teléfono. Lo tomé de encima de la consola de mi auto, mirando la pantalla mientras conducía, aunque no había necesidad de hacerlo. Sabía exactamente quién era. Había estado llamando continuamente desde el viernes pasado cuando se apareció frente a mi casa. Me quedé esa noche en el cuarto de Lizzie, incapaz de dejar la calidez de su presencia.


      El sábado por la mañana fui despertada por un beso juguetón en mi mejilla. Abrí los ojos para encontrar a Lizzie sonriendo sobre mí. Parecía el inicio del día perfecto. Aunque ese sentimiento no duró mucho, desapareció luego de descubrir las cuatro llamadas perdidas, dos mensajes de voz y tres mensajes de texto, todos ellos de Christian. Todos eran parecidos, llenos de disculpas y suplicas de perdón.


      Al principio, había estado muy sorprendida. No tenía idea de dónde había sacado mi número. Durante la siguiente semana, el número de llamadas se había incrementado en relación directa con el fervor de su voz. Presioné el botón para que dejara de sonar y en medio de mi frustración, lance el teléfono hacia el asiento de atrás. Estaba asustada. Parecía desesperado, como si su vida dependiera de si vería o no a Lizzie otra vez. Mi mente paranoica había empezado a imaginarse terribles escenarios, la mayoría de ellos se centraban en una llamada de la escuela de Lizzie diciéndome que había desaparecido de repente y la última vez que la habían visto era con un hombre que se parecía increíblemente a ella.


      Si pensaba de forma realista, sabía que él no haría algo tan criminal. Pero mi peor miedo era en lo legal, ¿qué derechos tendría él? Cada noche de esa semana después de acostar a Lizzie en su cama, había investigado y parecía que todo tenía que ver con lo que la corte pensara que sería lo mejor para el niño. El problema era que, yo sabía lo que era mejor para mi hija, y eso era mantenerla alejada del hombre que al final acabaría lastimándola, pero ¿pensarían ellos lo mismo? Eso me dejó completamente fuera de control, insegura de nuestro futuro. Vulnerable.


      Salté cuando el teléfono volvió a sonar, indicando un nuevo mensaje de voz. Recé porque tal vez si lo ignoraba lo suficiente, se daría por vencido al final. El trabajo pasó como la niebla. Los rostros de las personas eran borrosos y esperé porque la nube que me rodeaba no estuviera afectando mi trabajo. Aunque resultó que mis esperanzas fueron en vano. Scott, uno de las dos personas encargadas de los préstamos, me tomó del brazo y me jaló hacia un lado con expresión preocupada. Tenía treinta y dos años, era divorciado y después de Christian, era probablemente el hombre más atractivo que había conocido. No soltó su agarre sobre mi brazo mientras sus ojos verdes buscaban en mi rostro mientras su pulgar hacia círculos sobre mi piel.


      —¿Qué pasa contigo esta semana, Liz? Estoy preocupado por ti —su voz era suave, tierna, haciendo evidente el afecto que tenía por mí. Le había pedido tiempo pero era algo que no podía corresponder. Se había conformado con ser mi amigo, pero estaba segura de que él esperaba que algún día cambiara de opinión. Alejó el flequillo de mi rostro y suspiré pesadamente.


      —Estoy bien —susurré—. Solo ha sido una de esas semanas. —Eso era decir poco. Había sido una de las peores semanas de mi vida.


      —¿Quieres hablar? —Negué, esperando que mi pequeña y forzada sonrisa protegiera mi respuesta.


      —No, estoy bien. Gracias. Es sólo que tengo muchas cosas en mi cabeza. —Él asintió, dándome un cariñoso apretón.


      —Está bien, Liz, pero sabes que estoy aquí si me necesitas. —Movió su rostro, mirándome a los ojos—. Lo sabes, ¿verdad?


      —Sí, lo sé.


      —Trata de poner más atención, ¿ok? —agregó de mala gana, claramente incómodo de tener que decirme que estaba haciendo algo mal—. No soy el único que ha notado que andas un poco distraída esta semana —dijo señalando con la cabeza en dirección a nuestra supervisora, Anita, quien nos estaba observando desde su escritorio desde el lobby. Asentí, sintiéndome culpable y avergonzada por dejar que mis problemas personales afectaran mi trabajo.


      —Gracias por la advertencia.


      —De nada. Ahora a trabajar —dijo en tono juguetón.


      Le sonreí, negando mientras regresaba hasta mi ventanilla. Respiré profundamente y regresé a mi lugar, sermoneándome mentalmente para dejar mis problemas personales en casa. Aun cuando la sonrisa a mi próximo cliente era falsa, al menos fue una sonrisa y no una mueca. La mujer terminó su transacción y me deseó una buena tarde y yo hice lo mismo. Llamé al siguiente cliente mientras observaba el monitor de mi ordenador, preparándome para mi siguiente cliente.


      —Elizabeth, necesito hablar contigo —su susurro me golpeó tan fuerte como si me hubiera azotado contra la pared.


      Christian estaba parado frente a mi ventanilla, las manos sobre el mostrador mientras se acercaba hacia mí. Traté de mirar hacia otro lado que no fueran sus penetrantes ojos, para escapar de la intensidad detrás de ellos. La pasión nadando en ellos, me asustaba más que cualquier otra cosa que hubiera visto. Fue en ese momento en el que me di cuenta de que no se daría por vencido. Sobrepasada por la situación, empecé a llorar.


      —Por favor, déjanos en paz —le imploré que por una vez en su vida no pensara sólo en sí mismo.


      —Lo siento, Elizabeth. No puedo. Tengo que ver a Lizzie. —Su rostro se iluminó cuando dijo su nombre, haciéndome sentir enferma. Negué enérgicamente.


      —No. —No iba a ceder. No iba a dejar que lastimara a mi bebé.


      —Por favor, no hagas esto, Elizabeth. No puedes mantenerla alejada de mí —dijo como si tuviera algún derecho sobre ella. Hasta donde yo sabía, él había renunciado a ella desde el momento en que me sacó de su apartamento. Eso era lo que le iba a decir hasta que las palabras Yo la amo salieron de sus labios. ¿Él la amaba? Pude sentir mi rostro enrojecerse mientras la ira fluía por mis venas.


      —¿Qué tú, qué? —siseé, incapaz de contener la furia en mi interior—. Tú no la amas.


      Cinco años sin ningún contacto y ahora, ¿la amaba? Me pude sentir a mí misma empezar a temblar y esta vez no me iba a contener. Necesitaba saber cuán equivocado estaba.


      —Eres tan… eres tan egoísta como para saber lo que es el amor y no me voy a hacer a un lado para ver como rompes el corazón de Lizzie cuando hayas tenido suficiente de ella, justo como hiciste conmigo.


      Christian palideció ante mis palabras, casi como si no hubiera sabido que había roto mi corazón y como si no se hubiera dado cuenta de que en verdad era un tonto. Lo había amado, tanto. Se lo había dicho cada día, todos los días y de verdad lo sentía. Me prometió casarse conmigo, pasar el resto de su vida a mi lado, amarme por siempre. Aunque aparentemente, yo había sido la tonta por creerle.


      —Elizabeth —su voz sonaba rasposa mientras suplicaba—. Ya no soy esa persona. Por favor, dame una oportunidad. Te prometo que no me voy a ir a ningún lado. —Quería reírme en su cara.


      —No he olvidado la última vez que hiciste esa promesa, Christian.


      ¿Cuántas veces me había dicho que nunca se iría? Tomé ventaja de la pausa que estaba haciendo, de su falta de palabras y endurecí mi voz.


      —Aléjate de nuestras vidas, Christian.


      Necesitaba saber que ninguna cantidad de arrepentimiento le iba a conceder el perdón. Lo que él había hecho era imperdonable. Christian dejó caer la cabeza entre sus manos, y cuando volvió a mirar hacia mí, su rostro estaba contraído con una angustia que no entendí.


      —Por favor, Elizabeth. No… no me hagas llevar esto a la corte.


      Sentí mis rodillas desfallecer mientras él vocalizaba mi peor miedo y estuve segura de que mi corazón se detuvo dentro de mi pecho. Era real e iba a tratar de quitarme a mi hija. Di un tembloroso paso hacia atrás, mientras todo a mí alrededor empezaba a girar. Había tantas emociones en mi interior, consumiéndome, pero una las superaba a todas. Abrí la boca e incluso aunque el sonido apenas salió, estuve segura de que lo escuchó.


      —Te odio.


      Me cubrí la boca y corrí hasta el cuarto de descanso, esperando poder esconderme antes de perder el control por completo. En el momento en el que estuve segura detrás de la puerta, lo perdí. Largos y audibles sollozos llenaron el pequeño cuarto, mi cuerpo convulsionando, lleno de miedo. Traté de calmarme agarrándome contra la mesa pero sentí mis rodillas fallar, mis piernas eran incapaces de sostener el peso de lo que acababa de ocurrir.


      Sentí como si me estuviera ahogando. Los sonidos llegaban apagados a mis oídos, sentí movimiento y supe que no estaba sola, aunque no podía enfocarme en nada que no fuera el sentimiento que consumía mi cuerpo. La presión en mi pecho me hizo jadear en busca de aire, que no conseguía obtener. Alguien me agitó, una voz alarmada repetía una y otra vez.


      —Elizabeth.


      Luché por ver su rostro, escuchar su voz y finalmente pude abrir los ojos para encontrar a Scott arrodillado frente a mí. La mirada de preocupación que había tenido hacia unos momentos estaba reemplazada por una de pánico. Sus manos temblaban mientras tocaba mis hombros. Una suave mano acarició mi espalda mientras la tranquila voz de Selina intentaba tranquilizarme.


      —Cálmate, Liz… Respira profundamente. Trata de relajarte.


      Con sus palabras, mi ataque de ansiedad cedió y un mar de lágrimas le siguió. Colapse en los brazos de Scott, sollozando sobre su camisa. Selina se puso de pie y regresó segundos después con una taza de agua y un paño mojado, lo presionó contra mi frente y la taza contra mis labios. Scott me ayudó a sentarme en la silla, y acepté el agua, permitiendo que su frialdad aliviara mi garganta que sentía arder, aunque no hizo nada por aliviar mi alma.


      En lo único que podía pensar era en que le había fallado a mi hija. Selina me llevó a casa y Scott la siguió en mi auto. Era obvio que en esas condiciones no podía terminar mi día en el trabajo. Selina se ofreció a entrar conmigo, pero me negué. Necesitaba estar sola.


      Subí las escaleras, cada paso me hacía sumirme aún más en la desesperanza. Para cuando entré a mi habitación, estaba de rodillas otra vez, llorando en la alfombra. No tenía idea de cuánto tiempo había pasado cuando oí sonar el timbre de la puerta y sonó otra vez. Finalmente, el sonido de una llave en la cerradura y el abrir de la puerta me llegaron.


      —¿Elizabeth? —la voz de Natalie llegó hasta el segundo piso. Fue seguida por la alegre voz de Lizzie.


      —¿Dónde estás, mami?


      Lloré aún más fuerte, pensando en cómo en un día bastante cercano Christian me robaría toda esa alegría. Oí el sonido de los pasos contra la escalera y pude sentir a Natalie detenerse en la entrada de mi habitación. Los pasitos de Lizzie la siguieron de cerca. Levanté la cabeza, encontrándome con el asombrado rostro de Natalie al ver la escena, sus ojos se abrieron por la sorpresa de encontrarme llorando en el suelo.


      —Por favor, no dejes que Lizzie me vea así —me las arreglé para hablar, con voz ronca. Ella dudo, deseando claramente entrar pero asintió y se alejó. Detuvo a Lizzie justo antes de que llegara a la puerta.


      —Lizzie, cariño, tu mami no se siente muy bien. ¿Por qué mejor no bajamos y empezamos a preparar la cena?


      —¿Está enferma? —La voz de Lizzie se convirtió en un susurro. Pude sentirla tratando de echar un vistazo a mi cuarto, y Natalie se movió para bloquearle la vista.


      —Sí, cariño, pero estará bien, no te preocupes. —La puerta de mi habitación se cerró entre nosotras y me quedé sólo con el eco de sus pasos al regresar a la cocina y la ansiedad que me tenía clavada al suelo. Quería ponerme de pie, limpiarme las lágrimas e ir hacia mi pequeña hija, pero sabía que no sería capaz de pararme frente a Lizzie y pretender que no había llegado a su final, la vida como la conocíamos.


      Parecía como si las horas hubieran pasado y yo seguía sumida en mi miseria, pero el cielo se fue oscureciendo conforme la noche se acercaba cuando la puerta se abrió y fui envuelta por el consuelo de los brazos de Matthew. Se sentó en el suelo contra mi cama y me jaló a su regazo. Me consoló como si fuera una niña, su mano acariciando mi cabello mientras depositaba pequeños besos contra mi cabeza.


      Me recargué pesadamente contra la mesa, observando fijamente a la taza de café sin tocar que estaba frente a mí. Matthew y Natalie entraron silenciosamente a la cocina.


      —Está dormida —dijo Matthew casi en un susurro. Dejó escapar un gran suspiro y pasó las manos por su rostro.


      —Gracias —murmuré, mirándole a los ojos. Natalie y Matthew tomaron asiento en la mesa, observándome fijamente.


      —¿Estás bien, Liz? —me preguntó Matthew amablemente, y pensé con algo de furia que me estaba ocultando algo. Sollozando, negué. No estaba bien. Nunca había tenido tanto miedo. Había trabajado mucho para construir esta vida, para brindarle un hogar estable a Lizzie, uno lleno de felicidad y amor. Había creado una familia con la que ella podía contar, gente que nunca escogería irse y que siempre estarían a su lado. Y en un momento, Christian amenazaban con quitarme todo.


      —¿Qué voy a hacer? —casi me ahogué, pues más lágrimas seguían bajando por mis mejillas mientras vocalizaba mis peores temores—. No puedo dejar que le haga daño. —Sabía que debía proteger a mi hija de él. Pero no sabía cómo.


      —Tal vez no lo hará, Liz. Tal vez lo dice en serio y en verdad sólo quiere verla —dijo Natalie, con tono esperanzado, pero sus palabras causaron que otro gran sollozo escapara de mis labios. Matthew abrió los ojos con sorpresa hacia Natalie e hizo un gesto como diciendo no estás ayudando. Natalie se encogió de hombros, a la defensiva.


      —¿Qué? Sólo digo lo que veo. Ahora que se quién es él, puedo entender la mirada en su rostro esa vez. Era como si deseara conocerla. —Sus palabras solo me hicieron llorar aún más fuerte. Natalie tomó mi mano, apretándola cariñosamente—. Lo siento, Liz. No quiero molestarte, pero ¿qué tal si cambió?


      Acepté el pañuelo que Matthew me ofreció y me limpié la nariz mientras negaba. No estaba molesta con Natalie. Pero ella no conocía a Christian como yo. Estaba segura de que Natalie tenía en parte razón, que Christian quería conocer a Lizzie. Era el día que se aburriera de ella lo que me preocupaba. Matthew se estiró para cubrir nuestras manos con la suya.


      —Elizabeth. Creo que deberías dejar que la vea —su expresión era cálida como siempre y aunque sabía perfectamente que él nunca me lastimaría, sentí como si me hubiera abofeteado.


      —¿Qué? —Quité mi mano y negué, incapaz de comprender cómo Matthew podía siquiera sugerir algo tan poco razonable. Haría lo que fuera para mantener alejada a mi hija de Christian. Matthew se estiró hacia mí otra vez, con expresión torturada.


      —Mírame, Elizabeth. —Su expresión era intensa, sincera mientras me miraba desde el otro lado de la mesa. Estaba herido, casi tanto como yo me sentía—. Amo a Lizzie como si fuera mía y haré lo que sea por protegerla. ¿Lo sabes, verdad? —Claro que lo sabía. Asentí—. Entonces puede que esa sea la mejor manera. Piénsalo. No quieres que ese idiota lo lleve a juicio.


      —No puedo creer que le puedan dar la custodia —dije, esperando sonar confiada. Pero en vez de eso, sonó como a una pregunta. Después de todo lo que había hecho, ¿cómo podrían si quiera considerar concederle derechos de paternidad? ¿Podrían? Más lágrimas salieron.


      —Liz… —Matthew hizo una pausa, antes de mirarme casi con un poco de lástima.


      —Él es abogado y tú trabajas en un banco —su voz se fue desvaneciendo. Sabía que no me estaba criticando. Sólo estaba diciendo un simple hecho; Christian tenía recursos, acceso a los mejores abogados y conocía cada aspecto de la ley. Yo sólo tenía unos cientos de dólares y algo de efectivo en mi cuenta de ahorros.


      —¿Cómo puedo simplemente permitir que su propio padre rompa su corazón cuando se vaya? No puedo… dejar que eso suceda.


      El solo pensarlo era demasiado. Si dejaba que Christian se saliera con la suya, estaría echando a Lizzie a los lobos. Cada parte de mí gritaba que debía proteger a mi hija del daño que seguramente Christian le causaría, aunque siendo realista sabía que lo que Matthew estaba diciendo era verdad. Sería mucho peor si Christian tenía derechos legales. No podía imaginarlo teniendo derechos legales sobre la crianza de mi hija. Una mano descansó suavemente sobre mi espalda mientras Natalie me decía con voz suave:


      —Todo va a estar bien, Liz. Vamos a salir de esta. —Matthew se estiró aún más y alejó mi cabello de mi rostro.


      —Natalie tiene razón. Vamos a salir de esta, te lo prometo. Cualquier cosa que pase, siempre estaremos para Lizzie. Nunca va a estar sola —me prometió Matthew.


      A través de mis acuosos ojos, miré a Matthew y Natalie. Tomé un pañuelo de la caja y me sequé los ojos, asintiendo mientras me sentaba y respiraba profundamente para tratar de controlar la ansiedad que sentía. Me reconfortó un poco el saber que al final, Matthew y Natalie estarían conmigo justo como siempre lo habían estado. En lo que no encontré ningún consuelo fue en lo que tenía que hacer ahora. Me puse de pie, Matthew y Natalie me siguieron. La tristeza volaba en el aire por la decisión a la que habíamos llegado. Los abracé, primero a Natalie y luego a Matthew. Al separarme, sostuve la mano de Matthew y le sonreí.


      —Gracias —él me regreso el abrazo, sonriendo mientras asentía, su expresión resaltando su apoyo.


      —Aquí estaremos, Liz… siempre.


      —Será mejor que os vayáis, chicos. Se está haciendo tarde. —Ya pasaba la media noche y había sido un día largo y emocionalmente desgastante.


      —¿Estás segura? —preguntó Matthew—. Nos podemos quedar si nos necesitas —negué.


      —No, estaré bien. —Matthew dudó, mirando hacia Natalie, antes de acceder.


      —Está bien. Nos vemos mañana.


      Los seguí hasta la entrada. Los abracé a cada uno, otra vez, deseándoles una buena noche. Lentamente, cerré la puerta detrás de ellos y la aseguré. En el momento en el que la cerré, fui invadida por las emociones, pues no estaba segura de si tenía la fuerza suficiente para lidiar con lo que se avecinaba. Había sido demasiado. Me di la vuelta y me dejé caer contra la puerta.


      Dejé caer mi cabeza entre mis manos y la enterré entre mis rodillas, llorando en la sala vacía. El dolor que salía de mi boca haciendo eco por toda la casa. ¿Cómo podia entregarle a mi hija? Sabía exactamente lo que haría. Sabía qué clase de trucos empleaba. Haría que Lizzie se enamorara de él, justo como había hecho conmigo, le haría creer que ella significaba todo para él.


      Y luego dejaría a mi hija y se llevaría su corazón con él. ¿Cómo podría cualquier madre permitir que dañaran así a su hija? Pero no tenía otra opción. Me obligué a ponerme de pie y fui hacia mi habitación. Una vez ahí, busqué entre mi bolso y saqué mi teléfono.


      Respiré profundamente, intentando calmarme y marqué el mismo número que casi me causó un ataque de ansiedad cada vez que me llamó durante la semana pasada. Era tarde y recé porque me mandara directo al buzón.


      Perdí la voz y casi mi fortaleza cuando Christian respondió. Cerré fuertemente los ojos y alejé la tonta reacción. Lo odiaba. Me recordé a mí misma, que él era peligroso. Sin importar qué clase de sentimientos aún tenía por él. No podía olvidar esas dos verdades tan cruciales.
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      Recostado sobre la cama, miré hacia el techo, sin saber qué hacer a partir de ahora. Sabía que debería haberme dado por vencido y alejarme, pero me encontré incapaz de soportar solo el pensamiento de no ver a Lizzie nunca más. Me di la vuelta y enterré mi cabeza en la almohada, esperando encontrar las respuestas ahí. No había ninguna. Levanté la cabeza hacia mi mesita de noche, miré el reloj que decía que eran las doce con treinta y siete minutos. Ya era tarde en San Diego y aún más tarde en Virginia, pero no había nadie más que fuera a entender. Tomando una rápida decisión, me senté en la cama, tomé mi teléfono y marqué. Ella respondió al primer timbrazo.


      —Christian, ¿qué sucede? —la voz de mamá estaba ronca por el sueño, pero su mente estaba lo suficientemente clara como para saber que no la hubiera llamado en medio de la noche si algo no estuviera mal. Murmuré las primeras palabras que vinieron a mi mente.


      —Mamá, están aquí.


      El silencio se instaló en el aire. Los kilómetros que había entre nosotros se llenaron de un lenguaje sin palabras, de dicha silenciosa y arrepentimiento sin límites. Finalmente mi madre habló cuando el shock se lo permitió y supe inmediatamente que estaba llorando.


      —Cuéntame de mi nieto —me aclaré la garganta de la emoción, lo justo para poder hablar.


      —Su nombre es Lizzie.


      Claire sollozó, causando que mi pecho se contrajera aún más. La humedad se juntó en mis ojos, trayéndome mucho más cerca de llorar de lo que había estado desde que era un niño. Mi voz estaba llena de adoración mientras le describía a mi madre nuestro primer encuentro, cómo había sabido que estaba conectado con ella desde el primer momento en que la miré, cómo me enamoré de ella desde ese mismo instante. Mi tono sonó sobresaltado mientras le contaba acerca de cómo fui a su casa y cómo Elizabeth me dijo que me fuera. Mi estrés se convirtió en casi histeria cuando llegué a la parte de cuando la fui a verla a su trabajo.


      —Mamá, Elizabeth me odia.


      Sus palabras de esa tarde me habían devastado. Haber herido a esa hermosa criatura hasta el grado de que me odiara, ni siquiera podía soportar pensar en todo el dolor que le causé.


      —Ella está enojada contigo, Christian, y tiene todo el derecho a estarlo, pero no puedo creer que te odie. —Negué contra el teléfono. Mi madre no había visto el rostro de Elizabeth. Yo sabía que lo que había dicho era verdad. Mamá suspiro—. Christian, no voy a mentirte para hacerte sentir mejor. Lo que le hiciste fue terrible… la heriste más allá de lo inimaginable. Y te vas a tener que dar cuenta de que no puedes borrar seis años de daño en un solo día. Vas a tener que ser paciente. —Me removí incómodo. No quería ser paciente. Quería a mi hija—. Piénsalo. Ella no ha sabido nada de ti desde el día en que prácticamente la echaste de tu vida, y luego de la nada te apareces en su casa. Debe estar muy sorprendida, y honestamente un poco asustada por la forma en la que has estado actuando. Ella no conoce tus intenciones. Si yo fuera ella, probablemente reaccionaria de la misma manera.


      Resignado, me acosté de nuevo en la cama, restregándome los ojos con la palma de mi mano. Mamá tenía razón. Elizabeth debía de estar muy asustada pues había estado actuando como un lunático, apareciéndome sin anunciar en su casa, llamándola incesantemente, yendo a su trabajo. Sacudí la cabeza ante mi estupidez. Respiré profundamente. Casi podía sentir a mamá relajarse a través del teléfono al darse cuenta de que me estaba haciendo entender.


      —Lo sé, mamá. Es sólo que quiero tanto arreglar todo esto. ¿Y si ella no quiere darme una oportunidad? —la voz de mi madre era suave y reconfortante.


      —Yo lo sé, mi amor. Pero necesitas dar un paso atrás. Darle algo de espacio para respirar. Ella tuvo que construir una vida, una en la que tú no estás incluido y va a tomarle algo de tiempo encontrarte un lugar en donde si puedas estar —hizo una pausa, dando tiempo para entender lo que me decía. Cuando habló otra vez, su voz aún era compresiva pero firme—. Le debes ese tiempo, Christian.


      Ese era exactamente por qué había llamado a mi madre. Ella siempre tenía forma de poner las cosas en perspectiva cuando yo no podía verla.


      —Tienes razón. Te prometo que le daré algo de tiempo. —La satisfacción de Claire viajó a través del teléfono.


      —Podrás arreglar las cosas. Ya lo veras.


      No pude evitar sonreír. ¿Cuántas veces no me había motivado mi madre para hacer las cosas bien? Sólo esperaba que Elizabeth me dejara hacerlo. Suspiré.


      —Gracias, mamá.


      —De nada, cariño. Y ahora, ten paciencia, ¿sí?


      —Está bien—le prometí—. Lamento haberte llamado tan tarde. —Podía escuchar a mi madre sacudiendo la cabeza, negándolo.


      —No te disculpes. Estoy aquí para ti… siempre.


      —Te amo, mamá. —Significaba mucho para mí el poder decirle esas palabras a mi madre, libre y sin vacilación.


      —Te amo, mucho, Christian —y significaba aún más que ella me las pudiera decir—. Buenas noches, cariño.


      —Descansa, mamá.


      Mucho más tranquilo, dejé el teléfono sobre la mesita de noche y me acurruqué contra la almohada. Podría descansar teniendo un plan, habiendo algún indicio, alguna guía. Le daría a Elizabeth algo de tiempo para lidiar con mi reaparición en su vida y luego trataría lentamente de hacer contacto con ella. Como mi madre había dicho, se lo debía.


      Deslizándome hacia la inconsciencia, fui sobresaltado por una vibración en la mesita de noche. Sonreí cuando me di cuenta de dónde venía el sonido y contesté el teléfono, deseoso de escuchar cualquier consejo que mi madre hubiera olvidado darme.


      —¿Hola?—murmuré con una sonrisa adormilada. Donde había anticipado oír la voz de mi madre, hubo silencio—. ¿Hola? —pregunté otra vez, mi estómago sintiéndose ansioso. Alejé el teléfono de mi oreja, revisando el número al que no había prestado atención antes de contestar. Mi corazón casi se detuvo—. ¿Elizabeth? —Más aterrado que emocionado de escuchar su voz, no teniendo idea de por qué ella podría estar llamándome de repente después de medianoche. Después de lo que pareció una eternidad, habló finalmente, sus palabras llenas de desprecio.


      —Si realmente quieres ver a Lizzie, reúnete conmigo el sábado en el McDonald’s de Fairmount y University a las 5:00 pm.


      El alivio se apoderó de mí y dejé salir con audible fuerza el aire de mis pulmones, preparándome para agradecerle pero la línea se cortó antes de que tuviera la oportunidad de hacerlo.
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      Aferrado al volante, me asomé por el parabrisas hacia los arcos amarillos[2] y luché por mantener mi respiración bajo control. Decir que meramente estaba nervioso sería una injusticia. La ansiedad que sentía era sofocante. Sabía que este día sería un momento definitivo en mi vida. Hoy conocería a mi hija. No deseaba nada más que esto, pero en verdad me sentía aterrado. No tenía idea de qué esperar, cómo actuar ni cómo ser un padre. Ni siquiera sabía si Lizzie sabía que yo era su padre.


      Aún peor que todos esos temores, era la preocupación de que ésta fuera la única oportunidad que tendría, el único encuentro con una hija de la que no sabía nada, pero que amaba con toda mi alma. No tenía ni idea de qué había hecho cambiar de opinión a Elizabeth, qué había hecho que me llamara en medio de la noche, pero tenía que aferrarme a la esperanza de que hubiera visto mi sinceridad, de que entendiera que sólo quería hacer las cosas bien.


      Froté mis húmedas palmas contra mis jeans antes de salir del auto. El pequeño auto rojo de Elizabeth estaba estacionado justo en el espacio frente a donde estaba mi auto. Mi corazón latía con fuerza, y traté sin éxito de evitar que mis manos temblaran mientras me movía hacia la entrada. Hice una pausa en la puerta, respiré profundamente en un intento de calmarme antes de entrar. Había gente por todos lados, pero mis ojos viajaron inmediatamente hasta el otro extremo del restaurante a donde Elizabeth y Lizzie estaban esperando, tomadas de la mano. La cara de Lizzie cuando me vio, se iluminó con la sonrisa más hermosa que hubiera visto antes. Mis incontrolables nervios fueron aliviados por su calidez y no pude evitar que una sonrisa se apoderara de mi rostro. Ella empezó a saltar en su silla mientras yo caminaba por el lugar, y como si fuera posible, su sonrisa se hizo más grande.


      La única cosa que evitaba que corriera y tomara a Lizzie en mis brazos era Elizabeth. Su rostro estaba casi sin expresión, aunque podía verlo todo detrás de sus ojos, podía sentir irradiando de su cuerpo,


      Odio.


      Elizabeth me odiaba.


      Mi rostro cayó junto con la esperanza que tenía de que quizás ella se estaba suavizando en cuanto a mí. Sostuve su maligna mirada por un segundo antes de dirigir mi atención a la razón por la cual estaba ahí. Me agaché poniendo una rodilla en el suelo, para quedar frente a mi hija. Los ojos azules de Lizzie brillaron con emoción, su sonrisa no tenía fin. Mis ojos la recorrieron y por primera vez, fui capaz de observar completamente a mi hija.


      Su cabello negro estaba recogido en dos coletas a cada lado de su cabeza, acentuando la redondez de su rostro. Estaba usando unos shorts de mezclilla y una playera rosa con flores y mariposas estampadas al frente. No pude evitar sonreír cuando vi sus pequeños piecitos en unas sandalias de color rosa brillante, sus pequeñas uñas pintadas de rosa. A mi pequeña le gustaba el rosa. La suave piel de sus brazos y piernas estaba pálida y lisa. Deseaba desesperadamente poder sostenerla, no quería nada más que tener sus bracitos alrededor de mi cuello. Sonreía suavemente cuando volví a mirar su rostro y le hablé por primera vez a mi hija.


      —Hola, Lizzie —ella se rió.


      —Hola —el sonido de su risa me robo la respiración.


      —Yo soy… —de pronto, me sentí muy incómodo, inseguro de cómo presentarme a mí mismo. Nervioso, miré a Elizabeth, esperando que me dirigiera, alguna indicación de cómo quería que procediera. Ella me miró casi como si estuviera retándome a decirlo. Tragué fuertemente, abrí la boca una vez más, tratando de forzar las palabras para que salieran.


      —Yo soy tu… —Lizzie se rio otra vez.


      —Yo sé quién eres, tontito. Eres mi papi.


      Papi.


      Fui golpeado por la magnitud de lo que eso significaba, la responsabilidad de ser un padre. Olas de devoción viajaron a través de mí mientras le prometía silenciosamente que siempre estaría ahí para ella, que siempre la amaría, sería el mejor padre que pudiera ser. Asintiendo lentamente, estiré una temblorosa mano hacia ella, acariciando con la parte de atrás de mi mano su mejilla.


      —Sí, soy tu papi.


      Un sollozo herido escapó de Elizabeth, y ella se movió, su cuerpo intentando alejarse de nosotros pero aún sostenía la mano de Lizzie como si estuviera tratando de alejarse de la situación sin dejar el lado de su hija. Volteó su rostro tan lejos de nosotros como fuera posible pero no lo suficiente como para esconder las lágrimas que fluían por sus mejillas. La culpa que me hubiera hecho caer de rodillas me hizo ponerme de pie. Parándome frente a ella, traté de mirarla.


      —Elizabeth —su nombre salió estrangulado y pequeño, lleno de desesperación. Levantó una mano para detener la obvia disculpa que estaba a punto de salir de mis labios.


      —Sólo… no lo hagas.


      Dejó caer su mano y desvió su atención de mí, miró hacia Lizzie y su antes duro rostro se derritió en una ternura infinita.


      —Vamos por algo de comer, cariño.


      Lizzie asintió con emoción y siguió a su madre. Elizabeth sostenía firmemente la mano de nuestra hija. Las seguí, unos pasos detrás, formándome justo detrás de ellas en la fila. A pesar de que un caballero se ofrecería a pagar, fui lo suficientemente inteligente para saber la tormenta de fuego que esa oferta en particular desataría. Observé con adoración cómo Lizzie caminó junto a su madre, mirando sobre su hombro hacia mí cada pocos segundos, dedicándome la sonrisa más dulce que había visto. La amaba, tanto que dolía y con cada segundo que pasaba, eso se iba incrementando.


      Después de ordenar, Elizabeth se movió a un lado, y yo me paré frente a la caja registradora. Honestamente, la última cosa que quería hacer era comer, pero ordené la primera cosa que vi cuando miré hacia el menú. Dejé que Elizabeth se adelantara, siguiéndola a ella y a mi hija para llenar nuestras bebidas antes de dejar mi bandeja en el lado opuesto de la mesa. Mientras me deslizaba en mi asiento, pensé que probablemente esta es la situación más incómoda en la que he estado en toda mi vida. Observé cómo Elizabeth se movía. Tomó la comida de su bandeja y la depositó en la mesa y puso la pajilla en sus bebidas, negándose a mirarme. La peor parte era que no podía dejar de mirarla.


      Sin éxito, traté de no observarla demasiado mientras se inclinaba hacia la mesa, traté de ignorar cómo la blusa gris que llevaba puesta dejaba expuesta solo un poco de la piel de sus senos, traté de pretender que los ajustados jeans negros que llevaba no me recordaban la perfección de su cuerpo y de cómo éste se sentía contra el mío.


      ¡Demonios, Christian Contrólate!


      Eso no era por lo que estaba ahí. La razón de repente se trepó al puesto junto al mío, dejándome shockeado al ver que no escogió sentarse junto a su madre. Le sonreí y me hice a un lado para que entrara. Se sentó sobre sus rodillas para así poder alcanzar la mesa, y luego se acercó aún más a mí así que nos estábamos tocando.


      Instintivamente, rodeé su espalda con mi brazo acercándola hacia mí. Se sentía increíble. Y entonces, ella besó mi mejilla. Me congelé, superado por la asombrosa calidez que ese simple gesto me había provocado. La miré, incapaz de desviar la mirada del amor que demostraban los ojos de Lizzie.


      —Lizzie, por favor, vamos a comer.


      Acaricié afectuosamente la cabeza de mi hija, señalándole la comida con mi cabeza. Por mucho que no quisiera romper la conexión que estábamos compartiendo, el vínculo que estábamos construyendo, esperaba evitar molestar a Elizabeth mucho más de lo que ya lo había hecho. Comer frente a ella se sentía extraño. Habíamos compartido lo que parecían un millón de comidas años atrás, pero ahora me sentía extremadamente consciente de la situación mientras le daba pequeñas mordidas a mi hamburguesa, sintiéndome en la orilla del precipicio mientras el silencio se apoderaba de la mesa.


      Elizabeth parecía aún más incómoda, probablemente por las miradas que seguía dirigiéndole cada vez que podía. La había extrañado tanto, nunca imaginándome volver a verla. Mis ojos recorrieron su rostro, notando que había cambiado y que permanecía igual. Era más delgada, sus pómulos más prominentes pero no al punto de parecer enferma, como lo había hecho cuando la había visto semanas antes de que diera a luz a Lizzie.


      Su cabello era casi el mismo, rubio oscuro, con unos reflejos naturales unos tonos más claros que el resto, aunque ahora usaba un largo flequillo que caía continuamente sobre sus ojos. Cuando lo hizo a un lado, pude captar una extraña cicatriz justo encima de su ojo izquierdo. Mi estómago se hizo un nudo al pensar en las posibilidades de cómo se la había hecho. Me mantuve alejado de sus ojos color miel tanto como pude, no deseando ver la repulsión que sabía que encontraría en ellos.


      Lizzie se comió sus nuggets[3] y sus manzanas silenciosamente, como si pudiera sentir la tensión en el aire. Abrazándola más cerca de mí, traté de desviar su atención del triste lugar donde parecía estar su mente y le susurré.


      —Estoy muy feliz de estar aquí contigo. —Ella se volteó hacia mí, con expresión esperanzada.


      —¿En serio?


      Quería preguntarle por qué pensaba que no, pero ya sabía la respuesta. En vez de eso, le aseguré que sí con un decidido gesto afirmativo.


      —En verdad.


      Con eso, sus inseguridades parecieron desvanecerse y empezó un improvisado juego de preguntas. Ella me preguntaría algo, y luego yo respondería, y le preguntaría una variación de la misma pregunta. Me hizo terriblemente triste el estarle preguntando a mi hija esas cosas por primera vez cuando ya tenía casi cinco años, pero era cierto, no sabía lo que hacía a diario, sus comidas favoritas, sus lugares favoritos. No sabía lo que la espantaba o la hacía llorar. Aprendí que era para ella ver a su mami llorar. Quería decirle que a mí también me hacía sentir triste, pero no pude reunir la fuerza suficiente para decirlo en voz alta.


      Elizabeth se mantuvo ajena a nuestra conversación, nunca ofreciendo su opinión y sólo respondía cuando Lizzie le preguntaba algo específicamente. Varias veces, miró hacia otro lado, con la mandíbula apretada fuertemente, aun así me asombró ver cómo luchaba con cada minuto de la conversación que Lizzie y yo estábamos compartiendo. La única vez que agregó algo fue cuando Lizzie me preguntó dónde vivía, y le dije que cerca del océano por el puerto. Elizabeth resopló y rodó visiblemente los ojos mientras murmuraba sarcásticamente:


      —Agradable.


      Me estremecí, esperando su enojo, no desprecio. Lizzie, en cambio, estaba increíblemente emocionada al saber que vivía cerca del agua. Brincó en su asiento mientras daba grititos.


      —¡¿Vives en la playa?!


      Lizzie mantuvo casi una conversación constante mientras comíamos, no que me molestara, por supuesto. Tenía la vocecita más dulce que había escuchado en mi vida. Y se acercaba cada vez más a medida que hablábamos hasta casi estar sentada en mi regazo para cuando se terminó su último nugget. Sonreía continuamente y tocaba constantemente mi rostro y abrazaba mi cuello. Me sentí tan indigno del afecto que me daba. Ella amaba tan libremente, confiaba tan fácilmente. ¿Sentiría lo mismo cuando la inocencia de su mente se desvaneciera al entender el significado de la traición?


      —Terminé —dijo ella mientras terminaba su último bocado—. ¿Puedo ir a jugar ya, mami? —Elizabeth asintió. Aunque era evidente de que prefería no quedarse a solas conmigo. Yo, en cambio, había estado rezando para tener una oportunidad de hablar con ella en privado. Lizzie empezó a bajarse de la silla, pero se detuvo para mirarme—. Papi, ¿está bien si me voy a jugar?


      Tratando de ser discreto, miré hacia Elizabeth, totalmente seguro de que aquella simple oración le causaría un gran estrés, antes de hablarle suavemente a mi hija.


      —Por supuesto, cariño.


      Entendí lo que esa oración había significado. Ella me había aceptado, no sólo como su papi, sino también como su padre. Claramente, Elizabeth lo entendió también. Su rostro estaba sonrojado, emanando resentimiento. Seguí mirando a mi hija hasta que desapareció en un tubo rojo y me volteé lentamente para encarar a Elizabeth. Ella se tensó en su silla, mirando ausentemente hacia una papa frita que estaba metiendo en la salsa de tomate.


      —Elizabeth —dije tentativamente, esperando poder mantener una conversación civilizada con ella. Ella levantó su rostro, mirándome a los ojos. Suspiré, evitando su mirada mientras pasaba una mano por mi cuello, tratando de deshacerme de un poco de la tensión antes de reunir el suficiente coraje para mirarla directamente—. Gracias. —Necesitaba que supiera cuán agradecido estaba de que me diera una oportunidad, incluso si no parecía querérmela dar.


      —No me dejaste otra opción, ¿o sí, Christian? —dijo ella, en voz baja, llena de hostilidad. Sacudí la cabeza, estupefacto.


      —¿De qué hablas?


      —¿Estás bromeando? —me preguntó incrédula, siseando—. ¿En verdad te vas a sentar ahí, actuando como si no me hubieras amenazado con llevarme a la corte si no te dejaba verla?


      ¡Mierda!


      Yo debí haberlo sabido. Que la amenaza bajo coacción que le había hecho era la única razón por la que me estaba dejándome ver a mi hija. Elizabeth no había elegido libremente dejarme ver a Lizzie. Se sintió forzada a hacerlo. Qué cabrón tan ignorante seguía probando ser. Por un breve momento, consideré no corregirla. Pero mientras no quisiera nada más que ver a Lizzie, de poder tener una verdadera relación con ella y de ser parte de su vida, no había forma de que pudiera seguir viendo cómo Elizabeth vivía con el miedo de que un día le intentara quitar a Lizzie. Si algún día podría recuperar su confianza, tendría que empezar a ser honesto.


      —No, Elizabeth —Me recargué sobre la mesa, hablando casi en susurros—, no lo haría. Sólo estaba un poco molesto porque no regresabas mis llamadas y… me dejé llevar por el momento, se me salió. No te haría pasar por algo así… no nunca lo haré.


      Le hice esa promesa mientras buscaba su rostro, rezando por que creyera lo que le estaba diciendo, y rezaba todavía más para que no se enojara aún más al darse cuenta de que básicamente la había engañado para que aceptara esta reunión. Cuando la amenacé en su trabajo, que la iba a llevar a la corte. Inmediatamente había querido retirar mis palabras. La ley es lo que yo conocía, lo que me salía natural, y se me había salido antes de que pudiera detenerme. Nunca haría pasar a Elizabeth por algo tan horrible como un juicio por la custodia de Lizzie. Estaba seguro de que podríamos resolverlo. Ella se sentó derecha, negando con incredulidad. Y rebozando cinismo, me dijo:


      —Siempre te las arreglas para salirte con la tuya, ¿no, Christian? Siempre supe que serias el mejor abogado. ¿Qué era lo que solías decir? ¿«Tuércelo hasta que encaje»?


      —Elizabeth… —le rogué. Manipularla nunca había sido mi intención, pero de alguna manera me las arreglé para hacerlo sin darme cuenta. Debí habérselo dejado claro cuando vi la expresión de su rostro, pero había estado tan herido por sus palabras que no me había dado cuenta de que las había dicho—. Lo siento.


      —Dices eso muy a menudo. —Me removí incómodo, intentando buscar las palabras correctas.


      —Tengo mucho por lo cual decirlo. —La dureza de su rostro vacilo, sus ojos llenos de tristeza, antes de que las barreras se instalaran otra vez. Pero en ese fugaz momento de vulnerabilidad, lo vi, la luz que había sido Elizabeth y eso me dio esperanza.


      Elizabeth se movió al escuchar ¡mami! desde algún lugar por encima de nosotros. ¡Papi! lo siguió poco después. Y levanté la mirada para encontrar a Lizzie saludándonos desde una bola de plástico que casi tocaba el techo. Un miedo irracional se apodero de mí cuando la vi. Lógicamente, sabía que esos juegos estaba diseñados para los niños, para su seguridad, pero no pude evitar que un escalofrió me recorriera. Mis ojos se deslizaron hacia Elizabeth quien la saludaba con casi la misma emoción que Lizzie. Me volteé, saludándola también, aunque claramente sin el entusiasmo que ambas compartían.


      —¿No es un poco pequeña para estar allá arriba sola? Parece un poco… alto. —Elizabeth continúo saludándola mientras hablaba a través de su sonrisa forzada.


      —¿Es atemorizante ser padre, no? —por primera vez su voz estuvo libre de molestia y sentí que su afirmación era más para sí misma que para mí. Mirando a Lizzie, no pude hacer nada más que estar de acuerdo.


      —Atemorizante.


      En silencio, Elizabeth y yo continuamos observando a Lizzie, cada uno volteado hacia un lado del banco. La pregunta había estado quemando mi garganta todo el tiempo que habíamos estado ahí y finalmente me sentí lo suficientemente valiente para preguntarle antes de que ya no pudiera hacerlo.


      —Entonces, tú y Matthew, ¿no están…? —El silencio que siguió mis palabras, dio a entender el resto. Elizabeth dirigió su rostro hacia mí, claramente sorprendida por mi pregunta.


      —¿Qué? ¡No! —Su nariz se arrugó como siempre había hecho cuando estaba genuinamente confundida por algo—. ¿Qué…? ¿Cómo supiste? —Su ceja se elevó, mientras me miraba, confundida.


      —Yo sólo… —ella me detuvo cuando la sorpresa pareció desvanecerse.


      —¿Sabes qué? Lo que hago con mi vida personal, no es de tu incumbencia.


      Sacudiendo la cabeza, hizo a un lado agresivamente su flequillo antes de regresar su atención hacia Lizzie. Cierto. No era de mi incumbencia. Frustrado, me recargué sobre mis codos, hundiéndolos en mis rodillas y puse mis manos sobre la parte de atrás de mi cabeza mientras observaba mis zapatos. Una ahora familiar calidez se esparció sobre mí y miré hacia arriba, encontrándome cara a cara con una pequeña niña muy emocionada.


      —¿Me viste allá arriba, papi? —Apuntó orgullosamente hacia la bola de plástico—. ¡Era muy alto!


      —Sí, cariño, te vi. Eres muy valiente. —Dejé a un lado la parte en donde casi me había causado un ataque al corazón.


      Elizabeth empezó a recoger la basura de la mesa, poniendo los cartones vacíos y las envolturas sobre una bandeja, y supe que el día más importante de mi vida estaba llegando a su fin.


      Dios, no quería que terminara.


      Desganado, me puse de pie y empecé a limpiar mi lugar. ¿Eso era todo? ¿La última vez que me permitiría ver a mi bebé? Casi me ahogué con el dolor que ese solo pensamiento me causó, mi corazón latía fuertemente y mi estómago se revolvió como si cada célula de mi cuerpo protestara.


      —Vamos, papi. —Lizzie movió mi mano que de pronto estaba en la suya. Agitado por mis pensamientos, las seguí ausentemente, odiando cada paso que me acercaba al final. Elizabeth caminó adelante como si finalmente hubiera encontrado cómo escapar. Mucho más rápido de lo que mi mente pudo procesarlo, estábamos parados al lado de su auto, mi mano sosteniendo firmemente la de Lizzie. Estaba totalmente aterrorizado de soltarla.


      Lizzie, no me dejes ir.


      —Papi, ¿vas a venir a mi fiesta el próximo sábado?


      Fui sacado de mi discurso interno por su sorprendente pregunta, pareció como si hubiera escuchado mi suplica. Le dediqué una mirada a Elizabeth, tratando de medir su reacción. Ella se tensó antes de responder, sus palabras controladas pues trataba de disimular el tono de irritación en su voz.


      —Tal vez ya tenga planes, Lizzie. —Sacudí rápidamente la cabeza.


      —No tengo planes. —A menos que ella considerara al sentarse en el sillón, cambiando de canales, como planes. Elizabeth bufo con indignación y se volteó, parecía estar librando alguna clase de batalla consigo misma. Finalmente, volvió a mirarnos y levantó su barbilla para decirlo.


      —Tres de la tarde. En mi casa. —No solo eran palabras. Eran una advertencia que oí fuerte y claro.


      No lo arruines esta vez.


      Lleno de alivio, dejé escapar el gran suspiro que había estado conteniendo y se lo prometí.


      —Ahí estaré. —La mirada que Elizabeth me dedico decía, Será mejor que así sea. Lizzie gritó a mi lado.


      —¡Yay! —Y luego se arrojó a mis brazos, tomándome por sorpresa. La levanté casi incómodamente, nunca antes había cargado a un niño, antes de abrazarla cerca de mí, tan fuerte que podía sentir su corazón latiendo tan rápidamente como el mío. Ella apretó sus brazos alrededor de mi cuello y enterró su rostro en mi pecho. Respiré ese momento, memorizándolo todo. Y entonces, murmuró contra mi oído:


      —Te amo, papi.


      Jadeé y la abracé aún más cerca de mí, mientras un te amo salía de mis labios. Mis ojos ardían con emoción, tan rápido y tan abrumador. Lágrimas escaparon de mis ojos antes de entender que estaba pasando. Por primera vez desde que era un niño pequeño, estaba llorando.


      Abrí los ojos para encontrar a Elizabeth mirándome, susurré un «gracias». Ya fuera si ella lo entendió o no, me había devuelto mi corazón. Ella sostuvo mi mirada por un instante antes de desviar su atención hacia el suelo. Mi corazón dolía mientras bajaba al suelo a Lizzie, deseando abrazarla por siempre, pero estaba tranquilo sabiendo que la vería pronto. Escalo a su asiento y se puso sus cinturones. Me incliné hacia adentro, dejando un suave beso en su frente.


      —Adiós, preciosa. —Ella me sonrió, moviendo su naricita de la forma más tierna posible.


      —Adiós, papi.

    


    
      Cerrar la puerta fue probablemente lo cosa más difícil que he tenido que hacer en mi vida.
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      Sin aliento, até lo que se sintió como el milésimo globo que había soplado en el día. No era sorprendente que fueran rosados. Todos ellos.


      Unas manos fuertes descansaron en mis hombros mientras unos dedos me masajeaban en una tentativa de quitar la tensión en mis músculos.


      —¿Estás bien, Liz? —Me encogí de hombros contra sus manos echando un vistazo sobre mi hombro a Matthew. ¿Qué iba a decir? ¿Que estaba bien? Porque no lo estaba. Nada pareció peor que Christian invadiendo la seguridad de mi casa. La mirada solidaria en sus ojos ofrecía comprensión.


      En verdad, no sabía cómo iba a hacer para sobrevivir el día. Observar a Christian cómo se relacionaba con Lizzie el sábado pasado había sido nada menos que insoportable. Había rezado que él no se presentara, terminando así con todo rápidamente, en vez de alargar lo inevitable.


      Por supuesto, él vino.


      Escuchar a Lizzie llamarlo Papi había roto mi corazón otra vez y escucharlo a él estar de acuerdo me había hecho querer escupir en su cara. No pude mirar cuando Lizzie se arrimó a él, cómo envolvió su brazo alrededor ella, cómo la miró. Había pasado la mayor parte del tiempo estudiando huellas digitales grasientas en la pared, luchando contra el impulso de agarrar a mi hija y salir corriendo por la puerta y recordándome a mí misma que esto era el menor de dos males.


      Entonces el bastardo me agradeció como si le hubiera dado un regalo y negara que me hubiera llevado al tribunal. Tan típico, había jugado al tipo bueno después de que había conseguido lo que quería. Había decidido ahí mismo que iba a terminar esto. No iba a permitirle jugar conmigo o con mi hija.


      Ese plan se echó a perder cuando Lizzie le había invitado a su fiesta de cumpleaños. ¿Qué se supone que haría? ¿Negárselo a mi hija? Su rostro contenía más esperanza de la que había visto alguna vez.


      Había buscado una excusa, una razón de que él no pudiera venir, seguro que no sacrificaría dos tardes de sábado seguidas para una niña que ni siquiera conocía, una niña que rechazaba creer que le importara.


      Y como ya nada iba como yo quería, él argumentó, diciendo que no tenía planes. Lizzie estaba emocionada y había saltado directo a sus brazos.


      El momento que siguió por poco me arruina, casi incapaz de soportar lo que estaba ocurriendo. Había querido apartar la vista, pero no pude cuando Lizzie se sepultó en sus brazos, sus palabras amortiguadas aunque claras. Le dijo que lo amaba, y él había devuelto el afecto. Sus lágrimas casi me hicieron poner mi resolución en duda, la sinceridad de sus gracias susurradas.


      Entonces cuando se había parado frente a mí, casi me hizo venirme abajo, las preguntas que se habían arremolinado en mi cabeza luchaban por liberarse de mi boca.


      ¿Cómo pudiste?


      ¿Pensaste en mí? ¿Pensaste en nuestra hija?


      ¿Por qué no me amaste lo suficiente?


      ¿Siquiera me amaste en absoluto?


      ¿Por qué ahora, después de tantos años?


      Y en ese segundo, quería saber por qué me miraba como si me quisiera.


      Su movimiento para tocarme me sacudió de regreso a mi realidad. Peligroso. Había estado allí antes, y yo sabía que si le permitía hablar, explicar, yo caería fácilmente presa de su engaño. Yo le creería, y creer en Christian Davison otra vez sería el movimiento más tonto que podría hacer alguna vez.


      —¿Oye, Liz, dónde quieres esto? —Mamá estaba de pie en la entrada entre la sala de estar y la cocina, sosteniendo la piñata en forma de corazón que había rellenado con caramelos y pequeñas golosinas para los niños.


      —Um... Creo que Matthew colocó una soga para eso afuera. —Eché un vistazo hacia él y asintió, yendo hacia ella.


      —Yo me encargo de esto, Linda.


      —Gracias. —Se la dio y Matthew desapareció a través de la puerta de cristal corrediza al patio de atrás.


      Mamá permaneció mirándome mientras juntaba el último manojo de globos para llevarlo fuera a terminar las decoraciones.


      —¿Estás bien? —la voz de mamá era profunda con preocupación, su cara grabada con la clase de preocupación que sólo una madre podría sentir.


      Le sonreí tristemente. Mamá y yo éramos intimas y compartíamos casi todo. Ella sabía cuán profundamente me había herido Christian, y no había nadie que lo entendiera tan bien como ella lo hizo. Mi propio padre la había dejado por otra mujer, dejándola sola criando a tres niñas. Él sólo desapareció de nuestras vidas en medio de la noche para siempre.


      —Estaré bien, mamá.


      Buscó mi cara, sin creer mi respuesta. Era como si pudiera sentir cada miedo que yo tenía.


      —Lo mejor es que vayas arriba y termines de arreglarte a Lizzie. Son casi las dos treinta. Yo les ayudaré a terminar afuera. —Inclinó su cabeza hacia el techo, rompiendo el momento intenso que habíamos compartido.


      Asentí y comencé a subir las escaleras. La risa de Lizzie que bajaba flotando hacia mí iluminó mi humor. Sus primos tenían obviamente mucho éxito en entretenerla mientras el resto de nosotros preparaba su fiesta. Mi familia me apoyaba mucho y no podía estar más agradecida. Felizmente renunciando a un sábado entero para nosotros, todos se habían aparecido a primera hora de esta mañana para ayudar.


      Los tres niños estaban en el piso del dormitorio de Lizzie.


      Lizzie y su prima, Maggie, que era sólo un año mayor, escuchaban atentamente cómo el hermano de Maggie, Brandon, les leía una historia. Era tan adorable.


      Los miré durante un par de minutos antes de interrumpir.


      —Oye, Lizzie. Es tiempo de vestirse. Tus invitados llegarán pronto.


      Saltó, chillando y corriendo en círculos alrededor de su cuarto.


      —¡Yay! —Ella estaba como loca, pero yo sólo podía sonreír abiertamente debido a su entusiasmo. Saqué su vestido de princesa de su armario, y chilló otra vez cuando lo vio, aplaudiendo con sus manos frenéticamente.


      —¡Oh, mamá, voy a estar tan bonita!


      Maggie y Brandon salieron del cuarto y ayudé a meterse a Lizzie en el vestido rosado y lleno de volantes, que era realmente un disfraz, y una vez que lo miró en la juguetería se había enamorado de él. Estaba un poco fuera de mi rango de precio, pero había apartado un poco durante el mes pasado y la había sorprendido con él anoche después de llegar a casa del trabajo.


      —Eres la princesa más bonita que he visto alguna vez —dije con una sonrisa, besando su nariz. Se rió tontamente, y giró delante del espejo de cuerpo entero detrás de su puerta. Fijé la corona de plástico en su cabello, y se metió en las pequeñas zapatillas de tela satinada.


      Mi princesa.


      —Gracias, mamá —su voz era suave y llena de apreciación y amor cuando me miró. Ella era la niña más asombrosa.


      La abracé fuertemente antes de sentarme y sostener sus manos pequeñas en las mías.


      —Por nada, amor. Feliz cumpleaños. —No me sorprendí encontrar lágrimas en mis ojos.


      Me sentía muy emocional, entristecida y contenta porque mi niña cumplía cinco, sin contar la intensa presión que Christian había colocado en mi vida. Lizzie extendió la mano, atrapando una lágrima con su dedo.


      —No estés triste, mamá.


      Sacudí la cabeza, intensamente.


      —No, bebé. Éstas son lágrimas felices. —Me había visto llorar tanto últimamente y yo me negué a permitirme otra crisis emocional que afectara su día—. ¡Venga! Vamos a ver tu sorpresa. —Me puse de pie, ofreciéndole mi mano. La tomó, con mucha de mi seguridad para borrar la preocupación que había causado en ella. Sus pies inquietos mientras ella me arrastraba abajo por la escalera.


      Lizzie se congeló en el momento que puso un pie fuera, su cara iluminada con asombro.


      —Oh, mamá —susurró mientras despacio asimilaba nuestro pequeño jardín trasero transformado en su reino por este día. Matthew había alquilado una enorme carpa blanca que cubría el jardín entero, del final del patio a la pared, del tipo que normalmente se reserva para bodas. Cientos de globos rosados colgaban de ello, cubriendo el fondo por completo


      Serpentinas plateadas se rizaban de ellos, destellando y brillando en el sol de la tarde. Natalie y mi hermana pequeña, Carrie, habían pintado un mural que habían atado a lo largo de la pared trasera con una escena que representaba un blanco castillo rodeado por verdes colinas desperdigado con unicornios blancos. Unas mesas se colocaron bajo el patio, cubiertas con manteles rosados, cada una con una princesa de cuento diferente en el centro, rodeada de flores frescas recién cortadas.


      Mi hermana mayor, Sarah, se había ofrecido para hacer un pastel y el enorme pastel de princesa 3D estaba orgullosamente situado en la mesa que se elevaba pegada a la pared.


      Su cara brilló.


      —Gracias, mamá. —Alzó la vista hacia mí de donde estaba de pie a mi lado, su mano aun firmemente en la mía.


      Hice gestos con la cabeza al resto de nuestra familia que se había juntado delante de nosotros, cada uno de ellos con impaciencia aguardaba su reacción.


      —No fui sólo yo, Lizzie. Ellos hicieron esto para ti. —Nunca habría sido capaz de hacer esto sin ellos. Eran tan buenos con mi hija, tan buenos conmigo y los amaba más que a nada en el mundo.


      Lizzie se lanzó adelante, abrazando y besando a cada uno de ellos, riéndose tontamente y sonrojándose mientras cada uno afirmaba que ella era la princesa más hermosa que habían visto alguna vez. Contemplé a mi familia, silenciosamente agradeciéndoles todo lo que habían hecho.


      Sus ojos nadaban en afecto, sosteniendo la promesa de que no lo querrían de ninguna otra manera.


      Nunca nos habían visto como una carga, aunque a veces me sintiera así.


      Los ojos de Lizzie se ampliaron con entusiasmo al sonido del timbre de la puerta, mientras los míos se ampliaban con susto.


      —¡Es hora de la fiesta! —cantó Natalie bajando en picado a tomar a Lizzie en sus brazos y haciéndola girar en un baile exagerado mientras que desaparecieron en la casa para abrir la puerta.


      Nerviosamente, dirigí la mano sobre mi cara y a través de mi pelo en una tentativa vana de calmarme.


      Sarah apareció a mi lado, dándome un codazo en mi hombro.


      —Relájate.


      Suprimí un resoplido.


      ¿Cómo podría yo relajarme cuando tenía que darle la bienvenida a Christian en mi casa, aquel que me había herido profundamente como nadie, aquel que atormentaba mis días y me retenía en mis sueños?


      Imposible.


      La peor parte de todo era que, en algún sitio profundamente dentro de mí, sabía que al dejarlo estar aquí hoy era oficialmente invitarlo a nuestras vidas.
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      La anticipación me agitaba, empujándome hacia adelante.


      Sí, estaba nervioso y era incapaz de imaginar cómo una tarde con la familia de Elizabeth podría resultar agradable, pero no me importaba. Ver a mi hija de nuevo, compartir su cumpleaños con ella eran las únicas cosas que importaban.


      El sábado pasado había sido el día más importante de mi vida —maravilloso, perfecto y totalmente horrible— pero el más importante. De pie en medio del estacionamiento del McDonald’s y viendo las luces traseras del auto de Elizabeth desaparecer, había sido golpeado con muchas emociones, y no las pude identificar todas. Por primera vez, realmente entendí lo que me había perdido. No había estado allí cuando nació mi hija, no tenía idea de cómo era cuando era un bebé, no había sido testigo de sus primeros pasos, sus primeras palabras. Me perdí cumpleaños y días de fiesta, años de amor, y sin duda un montón de dolores de cabeza. Perdí a Elizabeth.


      Dios, perdí a Elizabeth.


      El sueño me eludió esa noche mientras lidiaba con la ira, toda dirigida a mí mismo. Lizzie me había deshecho ese día, y una vez que ella había liberado el arrepentimiento que había mantenido embotellado por años, no pude contenerlo por más tiempo.


      Mi alma lloraba por lo que había perdido, por cada día que había vivido sin ellas, por cada momento perdido, por el tiempo que no podía recuperar. Hundí el rostro en mi almohada mientras pensaba en Elizabeth y el dolor que le había causado y lo que debía haber sentido.


      Vergüenza.


      La había sentido antes, pero esa noche me devoró. Cuando el sol se abrió paso a través de la noche, acepté que nunca podría hacer nada para borrar esos errores. Habían estropeado nuestras vidas, enviándolas por un rumbo por el que nunca debieron ir. El único poder que tenía estaba en el hoy, y estaba decidido a vivir todos los días para Lizzie y Elizabeth.


      Aún si Elizabeth nunca me perdonaba, viviría para ella.


      Eso no significaba que hubiera olvidado lo que mi madre me había dicho. Elizabeth necesitaba tiempo para lidiar con mi regreso, tiempo para averiguar dónde iba yo a encajar en sus vidas.


      Empecé a las 7:15.


      Cuando llamé a las 7:15 pm del domingo, Elizabeth había respondido en tono irritado, helado.


      Pero al menos había contestado. Yo tomaría lo que pudiera conseguir.


      Ofrecí un rápido y no devuelto saludo y pregunté si podía hablar con Lizzie para preguntarle qué quería para su cumpleaños. Tan fuerte como era el impulso para pedir disculpas de nuevo y tratar de hablar con Elizabeth, me di cuenta de que mis palabras no iban a significar nada para ella hasta que le mostrara que realmente las decía en serio.


      Por supuesto, quería saber lo que Lizzie quería para su cumpleaños, pero era solamente una excusa para llamar.


      La inquietud que había sentido todo el día en su ausencia se calmó con el sonido de su voz, riendo mientras cantaba “Hola, papi” en el teléfono, sus palabras fueron un cálido abrazo. Cuando había llamado al día siguiente a la misma hora, Elizabeth había parecido igualmente irritada, pero tal vez menos sorprendida. En la tercera noche, Lizzie respondió, chillando papi en el teléfono.


      La cantidad de amor que se apoderaba de mí cada vez que escuchaba su voz era impactante, más de lo que jamás había imaginado posible.


      Pasé esas llamadas escuchándola, aprendiendo de ella, conociéndola. A través de ellas, también recabé información sobre Elizabeth, pequeños datos que respondían algunas de mis preguntas y otros que solo dieron lugar a más. Nunca pregunté, pero lo que Lizzie ofrecía, yo era feliz de aceptar.


      Siete y cuarto, Lizzie podía contar con ello, ya fuera que estuviera solo en el balcón de mi apartamento, mirando a la bahía, o si me sacaba de una reunión de la dirección, era nuestro momento.


      Se me cortó la respiración en la garganta cuando di vuelta hacia la calle y vi el número de autos alineados. Globos rosas atados a un buzón se agitaban en la brisa, la confirmación para los invitados de que habían llegado al lugar correcto. Una sensación temblorosa se extendió a través de mí cuando salí del auto y escuché los sonidos de niños jugando y las conversaciones adultas procedentes del patio trasero de Elizabeth. Saqué los cuatro regalos del maletero de mi auto y traté de equilibrarlos con una mano mientras me pasaba la otra por el pelo en otro vano intento de calmarme.


      Tocando el timbre, sentí mi pecho apretado de emoción y temor.


      Me moví incómodo mientras esperaba inseguro de a quién me enfrentaría primero. Cuando la puerta se abrió, miré alrededor de la pila de regalos que había equilibrado frente a mí.


      La sonrisa en el rostro de la mujer se fundió en un endurecido ceño. La reconocí como Sarah, la hermana mayor de Elizabeth, aunque solo la había visto en fotos. Las dos se parecían notablemente. La único diferencia eran los cinco años y probablemente nueve kilos que Sarah tenía sobre Elizabeth, aunque ninguna de esas cosas la hacían menos atractiva.


      Le ofrecí una sonrisa débil.


      Ella entrecerró los ojos y retrocedió contra la pared. Cruzó los brazos sobre el pecho y me permitió entrar sin una bienvenida.


      Hice una mueca y dejé caer los ojos al suelo cuando pasé por el umbral.


      Esto iba a ser incómodo.


      —Todo el mundo está en la parte trasera —murmuró.


      Le di un humilde “gracias” que quedó sin respuesta.


      Cambiando los paquetes en mis brazos, asimilé mi alrededor y sonreí.


      Elizabeth.


      El lugar lo gritaba. Era cálido y desordenado y atestado.


      En el centro de la habitación había un acogedor sofá marrón con mantas acolchadas colgando del respaldo y grandes almohadas arrojadas al azar contra él. Una caja de juguetes desbordada, vertiendo juguetes sobre la alfombra. Fotos enmarcadas colocadas en cada estante y mesa, mezcladas con los libros en el gran librero de la esquina, cubrían las paredes que llevaban hasta arriba.


      Quería estudiar cada una para descubrir a Lizzie en cada edad. En cambio, me obligué a seguir el ruido del patio trasero. Caminé por el pequeño salón y el arco que conducía a la cocina. Una puerta corrediza de cristal completamente abierta a la fiesta que se desarrollaba justo afuera.


      Respiré profundamente, traté de convencerme a mí mismo de que podía hacer esto y salí por la puerta.


      —¡Papi! —gritó Lizzie por encima del rugiente volumen de las voces.


      El silencio se apoderó de la reunión. Los huéspedes se quedaron a mitad de la frase mientras se daban la vuelta para ver, o mejor dicho, mirarme ferozmente, todos excepto la preciosa niña que se tiró a mi pierna, abrazándome. Le sonreí, cayendo de rodillas para atraerla en un abrazo con un solo brazo mientras seguía equilibrando los paquetes en el otro. Casi me derretí cuando vi lo que vestía.


      —Hola, cariño. —Besé su oscuro y sedoso cabello, cuidando de evitar la adorable tiara que llevaba—. Feliz cumpleaños.


      —Estoy tan feliz de que hayas venido, papi. —Por un momento, me olvidé de que era una niña de cinco años de edad. Había tanta emoción en sus palabras y madurez en su tono, como si mi presencia fuera una validación de confianza y ella entendiera mi corazón. Solo podía rezar que lo hiciera.


      —Yo también —dije para tranquilizarla, abrazándola de nuevo a mí—. Yo también. —Acaricié su espalda antes de soltarla. Ella sonrió y luego corrió a reunirse con el grupo de niños corriendo y jugando en la hierba.


      Yo también.


      Incluso si eso significaba soportar la hostilidad silenciosa que se había apoderado del pequeño grupo de adultos en el patio de Elizabeth, valía la pena. Estaban erguidos, la espalda rígida, tomando una postura protectora. Ni siquiera quería empezar a imaginar lo que estas personas pensaban de mí, aunque no podía culparlas. Si nuestras posiciones hubieran sido a la inversa, estaba seguro de que me sentiría exactamente de la misma manera.


      Apartando la mirada, me ocupé en la búsqueda de la mesa de regalos. Puse los paquetes en ella, deteniéndome un momento antes de dar la vuelta para hacer frente a la incomodidad de la situación.


      Todo el mundo había vuelto a sus conversaciones, aunque ahora hablaban en susurros, murmullos bajos que solo podía suponer que tenían mucho que ver conmigo. La tensión palpable se aferraba al aire, la festividad enfriada por mi presencia.


      Combatí la necesidad de justificarme aten estas personas, para explicar mis intenciones, y para pedir disculpas. Las palabras no significaban nada, me recordé. Tenía que ganarme ese perdón y ese perdón podría llegar sólo a través de una persona, Elizabeth.


      Ella no había hecho caso de mi llegada. Estaba de espaldas a mí mientras hablaba en voz baja con una pareja que no reconocí, y actuaba como si no hubiera notado el cambio en el estado de ánimo, fingiendo que no significaba nada, que yo significaba nada.


      Encontré alivio temporal en una silla de plástico en la esquina más alejada del patio, donde me hundí fuera de la vista y observé jugar a Lizzie. Corría dentro y fuera de la casa, los niños jugando un juego de persecución, todos ellos chillando y riendo mientras se movían en grupo. Apoyé los codos sobre las rodillas, tratando de obtener una mejor visión a medida que serpenteaban a través de mesas, sillas, y entre los adultos donde ellos estaban hablando.


      La cara de Lizzie brillaba, la felicidad brotando de ella mientras corría por el patio.


      Tan hermosa.


      Mi hija.


      Nunca había imaginado que amar a alguien podría doler tanto.


      Hice todo lo posible para no mirar a Elizabeth, pero había veces que no podía evitar buscarla para observarla mientras charlaba con su familia y amigos, las manos animadas y su risa libre, miel pura, espesa y cálida, dulce.


      Cuando sentía la intensidad de mis ojos en ella, se tensaba inmediatamente, pero aun así nunca se volvió para encontrar mi mirada.


      Tan envuelto en la mujer delante de mí, salté cuando la silla a mi lado se movió.


      Mierda.


      Matthew.


      Se sentó atrás, y desde la distancia parecía en calma, aunque sabía que era todo lo contrario. Su mandíbula se crispó manteniéndose tensa, conteniéndose. Se sintió que pasó como una hora mientras nos sentamos en silencio, sin reconocer al otro, mientras la tensión rebotaba entre nosotros.


      Cuando por fin habló, su voz fue baja, indignada.


      Sus fosas nasales se dilataron mientras forzaba sus pesadas, controladas respiraciones a través de su nariz.


      —Tienes una jodida cantidad de sangre fría, hombre.


      Poniéndome rígido, luché contra el instinto de ponerme a la defensiva.


      El grupo de niños salió disparado al exterior, todos persiguiendo a Lizzie, quien reía más fuerte de lo que había visto alguna vez.


      La miré, permitiéndole recordarme por qué estaba aquí y relajándome mientras ese reconocimiento me tranquilizaba, me calmaba.


      Matthew se echó a reír, cínico y sarcástico cuando me pilló mirando a Lizzie.


      —¿Sabes que casi te saliste con la tuya? —Matthew la señaló con la cabeza mientras pasaba corriendo.


      Su declaración arrancó mi atención de Lizzie.


      —¿Qué?


      —No tienes ni idea de lo que pasó Elizabeth mientras seguías viviendo tu pequeña cómoda vida, ¿verdad? —Presionó los puños apretados en sus muslos, su ira apenas contenida—. ¿Cómo luchó cada día, cómo se sacrificó… cómo casi perdió a la niña a causa de lo que hiciste?


      Toda la sangre se drenó de mi cara. Me sentí mareado, débil, con visiones de Elizabeth sufriendo, la idea de que Lizzie no fuera parte de este mundo era un enfermo espejismo.


      Y yo lo había querido, lo había exigido.


      Agarré la parte de atrás de mi cuello, golpeado por la abrasadora culpa.


      —Y ahora que finalmente tiene su vida armada, regresas tan campante como si fuera tu derecho divino —dijo Matthew con un tono que contenía una pizca de un gruñido, cada palabra lanzando un golpe directamente a mi estómago.


      Pero lo tomé, lo merecía, lo necesitaba. Necesitaba saber lo que había hecho.


      La risa de Elizabeth se transportó en nuestra dirección. La miré, dolido y enfermo sabiendo que la había agraviado tan gravemente. Estaba seguro de que la superficie de ese agravio, ni siquiera había sido arañada. Parecía que a cada paso me enteraba de que la había herido más profundo de lo que podía haber imaginado.


      Esto en cuanto a la nobleza infundada, esto en cuanto al cuento de hadas que había pintado en mi mente, uno que me di cuenta había evocado sólo para hacerme sentir mejor.


      Los labios de Matthew temblaron mientras tragaba y hundía los puños más en sus piernas.


      —No sé cuál es tu juego, pero debes saber que haré lo que sea necesario para protegerlas. ¿Entiendes lo que te estoy diciendo?


      —¿Qué quieres que diga, Matthew? —mi voz salió ronca, lamento mezclado con frustración—. ¿Que lo siento? Porque lo haré si te hace sentir mejor, pero eso no va a cambiar nada de lo que hice en el pasado.


      Espetó, volviéndose a mí en lo que parecía ser incredulidad:


      —¿Crees que quiero una disculpa? —Negó, pareciendo incrédulo—. Lo que quiero es que permanezcas fuera de sus vidas.


      —Bueno, eso no va a pasar —respondí más duro y más rápido de lo que había anticipado. Matthew necesitaba entender que no estaba jugando un juego y no había manera en el infierno de que me alejara de Lizzie.


      Entrecerró los ojos.


      —Si de verdad te importaran, te quedarías fuera de sus vidas.


      Me entraron ganas de reír porque me estaba alimentando con la misma línea de mierda con la que me había alimentado a mí mismo durante los últimos cinco años, hasta la fecha.


      —No voy a ninguna parte, Matthew —mantuve mi voz baja y determinada, pero sin desprecio. Matthew podía odiarme, pero había estado allí cuando yo no, y mi hija lo adoraba. Sin lugar a dudas, Lizzie lo había mencionado en cada llamada que habíamos compartido esta semana. El resultado final era que lo respetaba, y mis acciones no le habían dado ninguna razón para devolver el favor. Aceptaba eso.


      Vaciló, dudoso, antes de que su expresión se endureciera y se pusiera de pie para pasar sobre mí.


      —Lastímalas y juro por Dios que te haré pagar por ello.


      Vi su amenaza como lo que era un intento desesperado por proteger a dos personas que amaba y una amenaza que ningún hombre cuerdo alguna vez haría valer. Fácilmente podría habérsela tirado a la cara. En cambio, asentí en comprensión sumisa, sabiendo que nunca le daría una razón para considerarlo. Él asintió, cortante y con lo que parecía ser una sensación de satisfacción, antes de que se diera la vuelta y se uniera a la muy joven mujer que ahora sabía era su esposa.


      Cómo Matthew había acabado con la prima de Elizabeth seguía siendo un misterio. Cuando Lizzie había hablado acerca de su tío Maffew y la tiita Natalie, había ardido en curiosidad, deseando poder llegar directamente y preguntar al respecto. De alguna manera, sabía que Matthew y Elizabeth habían estado juntos, pero por una razón u otra habían terminado solo como amigos, o lo que fuera. Ver a Matthew y Elizabeth interactuar era como ver a un hermano sobreprotector preocupándose por su hermanita.


      Me hundí más en la silla y me obligué a relajarme mientras observaba a la gente que estaba aquí porque amaban a mi hija. El patio era lo suficientemente pequeño para oír nombres por casualidad. Algunos nombres los reconocí de las historias que Elizabeth me había contado y reconocí algunas caras de las fotos.


      También estaban los desconocidos, niños pequeños y amigos que se habían convertido en una parte de la vida de Elizabeth después de que me fui.


      Probablemente habían pasado casi siete años desde que había visto a Linda, la madre de Elizabeth. Su cara y manos estaban deterioradas por los años de duro trabajo, pero sus ojos eran suaves mientras veía a su familia desde donde estaba sentada en el patio, bajo el toldo. Siempre me había parecido tan prudente, lenta para confiar, pero habiendo amado con todo lo que tenía cuando lo hizo. Para Elizabeth había sido una heroína, una roca.


      La hermana mayor de Elizabeth, Sarah, trabajaba sin cesar, revoloteando dentro y fuera de la cocina con platos de comida, mientras su marido, Greg, atendía la barbacoa. Su hermana pequeña, Carrie, se quedó al lado de Natalie, las dos en constante conversación, riendo y soltando risitas con sus codos enganchados como si fueran las mejores amigas.


      Y luego estaba Elizabeth. Era inútil tratar de evitar observarla. La sentía en cada movimiento, por lo que al final me di por vencido y abandoné. Mis ojos la recorrían mientras se mezclaba con sus invitados, su sonrisa amplia y elegante mientras recibía a cada uno, agradeciéndoles por su presencia.


      Sabía que podía sentirme consciente de los ojos vigilantes.


      Estar cerca de ella me movía —mi amor y culpa y deseo—, emociones que dejaban mi corazón pesado y mis piernas débiles.


      Dolía.


      Tuve que recordarme a mí mismo que todo lo que sentía ahora solo podía palidecer en comparación con lo que le había hecho pasar a Elizabeth.


      La autocompasión solo serviría para descontar mis propias acciones.


      Sabiendo que no era suficiente para detener la oleada de celos que sentía hacia Scott. Era el mismo hombre que me había dicho que saliera del banco ese día que me había aparecido en el trabajo de Elizabeth, el que oí llamar en voz alta mientras él cruzaba la puerta, el que continuamente se acercaba a ella. Eran toques ligeros, pequeñas caricias de manos que claramente querían más. Me encontré dando gracias a Dios cuando ella no regresaba ninguna de ellas, sino que ponía espacio entre ellos de una manera casi imperceptible, de una forma que solo era notada por Scott y por mí.


      Me llenó de alivio, lo que me hizo darme cuenta que solo me hacía más patético, obteniendo consuelo en la esperanza de que Elizabeth estaba sola.


      Me pregunté si alguna vez podría dejar de ser un idiota egoísta.


      —¡Las hamburguesas están listas! —Greg hizo el anuncio, y el pequeño grupo de personas se separó, formando una línea con sus sonrisas anchas mientras llenaban sus platos.


      La idea de una hamburguesa directamente de una parrilla de patio trasero me hizo la boca agua, pero no tenía intención de comer. Sería demasiado incómodo esperar comida cuando ni siquiera era bienvenido, aunque no debería haber estado sorprendido cuando Lizzie se puso delante de mí, sus pequeñas manos agarrando un plato extendido ofreciéndolo.


      —¿Tienes hambre, papi? —Amables ojos azules me miraron, perceptivos y conscientes.


      Me tragué el asombro y asentí.


      —Gracias, cariño. —Ella me honró con esa misma incontenible sonrisa cuando acepté su regalo, pequeños dientes expuestos, hoyuelos dibujados, dejando mi corazón en la garganta mientras la veía alejarse bailoteando y tomar su lugar en la pequeña mesa de los niños.


      Comí mi comida en mi rincón protegido, aunque no solo mientras sentía el espíritu de Lizzie quedarse a mi lado. Casi era demasiado ser bañado por su amor inmerecido.


      Una vez que la comida fue devorada y los platos dejados de lado, Elizabeth, Natalie, y Carrie trajeron los regalos de Lizzie y los pusieron a su alrededor sobre la hierba. Lizzie saltó de la emoción. En admiración, vi cómo mi hija de cinco años de edad se tomaba tiempo para que su madre leyera cada tarjeta para ella. Abrió sus regalos con cuidado y agradeció a quien se los había dado. Su sorpresa era genuina mientras desenvolvía cada uno, sin esperar nada, pero cortés al recibirlo.


      Elizabeth había criado a la niña más increíble, tan humilde, tan agradecida.


      Los ojos de Lizzie se abrieron cuando abrió la caja más grande que yo le había dado. Una muñeca. Había pedido una muñeca, que había resultado ser una petición más difícil de lo que jamás había imaginado. Había cientos de ellas en la tienda, y había estado agradecido cuando la joven empleada me había ayudado a seleccionar una. La muñeca era muy natural, hecha a mano, y tenía largo pelo negro y ojos azules. Tan pronto como la mujer me la había mostrado, había sabido que era perfecta, aunque había tenido que levantar mi mandíbula del suelo cuando me enteré de lo que costaba. La mirada en la cara de Lizzie me dijo que valió la pena.


      Desenvolvió mis otros regalos, cada uno un accesorio diferente para la muñeca, cada uno una pieza que la vendedora insistió en que le encantaría.


      Cuando las otras cajas fueron abiertas, Lizzie se levantó y corrió por el césped hasta mi regazo, arrojando sus pequeños brazos alrededor de mi cuello.


      —¡Gracias, papi! ¡Me encanta!


      La abracé, murmurando contra su cabeza.


      —De nada, cariño. Feliz cumpleaños.


      Ella se echó hacia atrás, su sonrisa tan amplia que se extendía por todo su rostro.


      Mi corazón se sentía como si fuera a estallar en mi pecho.


      Haría cualquier cosa por ver esa sonrisa.


      Extendí la mano y retiré un mechón de pelo que había caído sobre sus ojos, mi sonrisa suave.


      —Te amo, niña preciosa.


      —Yo también te amo, papá.


      Me abrazó de nuevo, con fuerza, y luego se deslizó de mi regazo y corrió para terminar de abrir el resto de sus regalos.


      Levanté la cabeza y atrapé a todos mirándome. Todos ellos se apresuraron a desviar la atención hacia Lizzie, que empezaba a abrir el último de sus presentes, todos a excepción de la madre de Elizabeth. Su expresión era ilegible, pero intensa y penetrante. Me moví incómodo. Si había una persona aquí, además de Elizabeth y Lizzie a quien había defraudado, era Linda. Nunca olvidaré la última vez que la había visto, cuando me había jalado aparte y me había hecho prometerle que nunca rompería el corazón de su hija. Al instante, había jurado que nunca lo haría.


      Cuando Lizzie hubo dado las gracias a todos por última vez por sus regalos, Elizabeth anunció que había llegado el momento para el pastel.


      Todos se reunieron alrededor de la mesa, incluido yo mismo. Incapaz de resistir, saqué mi teléfono y grabé a Lizzie mientras sonreía de oreja a oreja, sus ojos danzando alrededor de las personas que la amaban, mientras cantaban Feliz Cumpleaños. Ella respiró hondo antes de apagar las cinco velas de un solo golpe mientras todo el mundo aplaudía y gritaba.


      —Pide un deseo.


      El rostro de Elizabeth era indescriptible mientras celebraba con su hija, lleno de vida y tanto amor. Vi alegría y ninguna prueba del dolor que yo le había causado. Me la quedé mirando un instante demasiado largo, y Elizabeth captó mi mirada. Su felicidad mermó, desaliento tomando su lugar. La vergüenza me instaba a mirar hacia otro lado, pero la contuve. Por un momento nos quedamos atrapados en el otro, al borde de algo familiar, anhelado oscurecido por años de separación.


      Ella parpadeó rápidamente, rompiendo nuestra conexión, su mano temblando mientras tomaba un cuchillo para cortar el pastel de Lizzie.


      Me obligué a volver a mi rincón mientras gruesas piezas rosas de pastel eran repartidas en platos aún más rosas.


      Natalie se detuvo frente a mí, el brazo extendido.


      —¿Pastel?


      Levanté una ceja, atrapado fuera de guardia antes de encogerme de hombros y aceptar el pequeño plato.


      —Gracias. —Ofrecía una muy cautelosa sonrisa.


      Su sonrisa era amplia mientras se dejaba caer en la silla que su marido había ocupado antes.


      Mi sonrisa se desvaneció mientras me preparaba para el ataque.


      —Entonces, ¿cómo lo llevas?


      Fruncí el ceño. ¿Realmente me preguntaba cómo estaba?


      —¿Eh? —Fue apenas lo que pude manejar, confundido.


      Ella se echó a reír, el cálido sonido en su garganta.


      —Así de mal, ¿eh?


      Sacudí la cabeza y reí en voz baja ante el inesperado intercambio.


      —Nop. Sólo estoy agradecido de estar aquí.


      Ella tomó un bocado de pastel y murmuró:


      —Hmm.


      Me volví y traté de leerla, para averiguar su intención.


      Su rostro era suave, libre de desagrado mientras cálidos ojos marrones me devolvían la sonrisa.


      En un instante, fui llevado de nuevo seis años atrás a la suave dulzura de Elizabeth.


      Bondad.


      Natalie la irradiaba.


      Por un momento, aparté la mirada y me armé de valor antes de volverme hacia ella.


      —Oye, realmente siento lo que pasó en la tienda hace un par de semanas. —Me estremecí ante el recuerdo, el terror flagrante en sus ojos cuando la había enfrentado en el estacionamiento. Tragué, necesitaba explicarme—. Solo la vi… y… lo supe. —Sacudí la cabeza con pesar—. No fue mi intención asustarte.


      Ella hizo una mueca, pero se encogió de hombros.


      —Sí, me asustaste a muerte. Amo tanto a esa niña. Haría cualquier cosa para protegerla. —Miró a Lizzie y luego de nuevo a mí, con expresión seria—. Pero ahora que sé quién eres… —Apretó los labios como si estuviera debatiendo qué decir—. Lo entiendo.


      ¿Lo entendía realmente?


      Debió haber visto la desesperación en mi cara, porque la simpatía se instaló en la suya.


      —Te creo.


      —Tú crees… ¿qué? —pregunté.


      —Que la amas… las amas. —Hizo un gesto hacia donde Lizzie y Elizabeth estaban sentadas en la hierba, compartiendo un pedazo de pastel. Me miró, buscando mi rostro—. Lo haces, ¿no?


      —Sí —susurré—. Las amo.


      Inclinó brevemente la cabeza.


      —Bueno. Entonces no lo arruines.


      Me pasé la mano por el pelo, tratando de dar sentido a esta conversación. Dos horas antes, su marido hizo todo menos amenazar con matarme, y ella parecía animarme. Sonrió ante mi confusión, metió su último pedazo de pastel en la boca, y saltó.


      —¿Nos vemos por aquí? —presionó, la ceja levantada.


      Asentí y repetí lo que le había dicho a su marido antes.


      —No voy a ninguna parte.


      La satisfacción se extendió por su cara, y me tendió la mano. Vacilante extendí la mía y la estreché.


      —Bueno, entonces, es agradable conocerte finalmente, Christian Davison. —Caminó despreocupada por el césped, dejándome sacudiendo la cabeza, desconcertado al encontrar tan improbable aliada, pero agradecido, no obstante.


      La fiesta llegó a su fin y los amigos fueron saliendo, diciendo sus despedidas y agradecimientos.


      Yo me quedé.


      No quería decir adiós.


      Cuando el último de los invitados de Lizzie se hubo ido y solo Matthew y Natalie quedaban, me puse de pie de mala gana y me dirigí por el césped. Lizzie estaba sentada en la hierba jugando con la muñeca que le había dado.


      Me agaché para pasar la mano por su suave pelo.


      —Me tengo que ir, cariño.


      Lizzie se entristeció.


      —¿Ya? —Al parecer, tampoco quería que le dijera adiós.


      Sonriendo, me senté en la hierba al lado de ella, tirando de ella hasta mi regazo y entre mis brazos. La abracé.


      —Sí, mi ángel, me tengo que ir.


      Me abrazó con más fuerza, y de su boca salió una súplica susurrada.


      —¿Regresarás?


      Me atraganté con su miedo.


      Me eché para atrás, mirándola a los ojos.


      —Sí, Lizzie, voy a volver. Te lo prometo. —Mirando hacia arriba, capté a Elizabeth observándonos desde la ventana de la cocina, sus heridas prominentes en las líneas a través de su frente—. Lo prometo —dije otra vez mientras enterraba la cara contra un lado de la cabeza de Lizzie.


      Tuve que obligarme a ponerme de pie, dar la espalda y dejar a mi pequeña sentada en medio de su patio.


      Mis pies pesaban al entrar en la cocina de la pequeña casa.


      Mis pasos vacilaron cuando me encontré con Elizabeth.


      Estaba de espaldas a mí. Tenía las manos apoyadas contra el mostrador de la cocina y su respiración era audible mientras contemplaba a Lizzie a través de la ventana.


      —Gracias, Elizabeth —susurré.


      Ella gimió, su voz baja y áspera:


      —Por favor, no le hagas daño.


      Se me fue todo el aire.


      —No lo haré. —Nunca.


      Su cuerpo temblaba mientras un sollozo bajo se escapaba.


      —¿Qué quieres, Christian?


      ¿Que qué quería?


      Hacerla sonreír, enjugar sus lágrimas, abrazarla.


      Ser un padre, un padre de verdad, no sólo en título, sino uno que se hubiera ganado ese derecho.


      Quería quedarme.


      —Quiero a mi familia —forcé a través del nudo en mi garganta.


      Elizabeth se puso rígida, con las manos clavándose en el mostrador, sus palabras afiladas.


      —Fuera de mi casa.


      Me tragué el dolor, el temor de nunca ser perdonado y asentí.


      —Está bien —dije en voz baja mientras me daba la vuelta para irme. Dudé en el umbral, mirando hacia atrás por encima del hombro—. Pero voy a volver.

    


  


  
    
      

    


    
      Capítulo 8

    


    
      

    


    
      Traducido por Vampiresa


      Corregido por Darkiel

    


    
      


      El viernes siempre había sido un día que esperaba, lleno de anticipación para el fin de semana por delante y entusiasmo por el tiempo pasado con mi hija. Ahora era un día de temor.


      Le eché un vistazo al reloj digital del microondas. Solamente quince minutos más.


      Sumergí las manos en el agua jabonosa, traté de enfocarme en la tarea al frente mío en vez de cuanto odio esto, pero un trabajo sin sentido como el lavar platos no fue suficiente para cubrir el dolor en mi corazón.


      Compartir a mi hija era una tortura.


      El día anterior al cumpleaños de Lizzie, Christian había llamado a las 7:15 como lo había hecho cada noche de la semana anterior y así sucesivamente. Él pidió hablar conmigo antes de decirle adiós a Lizzie. Quería saber cuándo la podía ver y más específicamente, deseaba un día para sí solo.


      El hombre tuvo la osadía de pedirme los sábados.


      Los sábados eran míos, un día sin interrupción para mí y mi hija, sólo nosotras dos. No había duda de que no le concedería eso.


      En cambio, le concedí los viernes por la tarde.


      En los últimos dos meses, Christian aparecía en el umbral cada viernes a las seis para recoger a Lizzie y la devolvía en el mismo lugar a las ocho.


      Él disponía de dos horas. Para mí, aún eso era demasiado. No se merecía nada de tiempo.


      La peor parte de esto era como Lizzie siempre esperaba por esas noches con Christian, cuán entusiasmada se ponía cuando veía el reloj cerca de las seis. Ella nunca se cuestionó si aparecería o no; lo esperaba, confiaba en él.


      Y yo me quedaba esperando al margen para recoger las piezas cuándo él no lo hiciera.


      Apestaba.


      Cargué el lavavajillas y limpié los mostradores, preparándome para enfrentar a Christian. Solamente esos pocos minutos en la escalera de entrada intercambiando a «nuestra» hija eran insoportables.


      Dos minutos después, sonó el timbre de la puerta.


      Inhalando profundamente, sequé mis manos y arrojé el paño a un lado, poniéndome en camino a la puerta principal.


      Echando un vistazo por la mirilla, abrí la puerta de par en par a Lizzie y Christian que estaban de pie en la escalera de entrada.


      —Hola mami —Lizzie me sonrió, con sus trenzas y ojos vivos. Se aferró a su juguete, esa extravagante muñeca que tuvo que haber valido una fortuna, con la que no iba a ninguna parte sin ella.


      —Hola cariño —le sonreí, rehusándome a envidiar la alegría que ella encontraba en su padre—. ¿Pasaste un buen rato?


      Miró a Christian y le dio una gran sonrisa antes de volver a mí y asentir.


      —Sip. Papi me llevó al parque y tuvimos un picnic.


      Hice una mueca y me obligué a decir:


      —Eso suena divertido, cariño. —Mis ojos volvieron a Christian. Sus manos estaban dentro de los bolsillos de su pantalón, su corbata estaba desecha y los primeros dos botones de su camisa blanca estaban desabrochados. Su cabello, el cual se mostraba arreglado cuando apareció más temprano en casa, ahora estaba en desorden, los mechones de pelo obscurecían el azul vibrante de sus ojos.


      Era hermoso. Y lo odiaba por eso.


      Puse mi atención en Lizzie, señalando a su padre con la cabeza.


      —Lizzie, es hora de decirle a tu padre buenas noches.


      Su rostro me conmovió. Era angustiante verla decirle a Christian adiós, como se aferró a él, sus palabras susurradas de amor y promesas de cuánto se extrañarían hasta cuando se volvieran a ver otra vez.


      Christian la beso una vez más en su cabeza antes de soltar su agarre y darle un empujón a la puerta.


      —Buenas noches, mi princesa.


      —Buenas noches, papi.


      Cerré los ojos, deseando no tener que haber presenciado esto.


      —Lizzie, ve yendo arriba. Estaré ahí en un minuto para preparar tu baño.


      —Está bien, mami. —Lizzie subió las escaleras mientras Christian y yo la observábamos irse, y luego lentamente me volteé hacia él. Esta parte siempre era tan extraña, especialmente con la declaración que me hizo en el cumpleaños de Lizzie. Sabía que era lo que quería, su intención.


      Él me quería devuelta.


      Pasé un fugaz momento fantaseando acerca de estar en sus brazos nuevamente antes de que mi lado racional me gritara por ser una idiota, y le solicité que se fuera de mi casa. Desde ese entonces nunca más había entrado a casa.


      —Buenas noches, Christian. —En su caso, le dije en un fingido comentario amable.


      Miró a sus pies antes de volverme a ver, mientras llevaba una mano a su cabello, un hábito nervioso que yo no había olvidado.


      —Escucha, Elizabeth...


      Me preparé. Aquí venía. Mi mente pensaba deliberadamente qué le diría a mi hija, cómo la consolaría.


      Rascó la parte trasera de cabeza, arrastrando sus pies antes de gesticular y decir en una voz apurada:


      —Necesito un favor.


      Fruncí el ceño, balanceándome sobre mis talones y cruzando los brazos. No se estaba marchando. Estaba pidiendo por más.


      Maldito sea.


      —¿Qué?


      Soltó una pesada respiración, su mirada estaba ilusionada.


      —Mi madre viene a la ciudad la próxima semana, estaba esperando poder llevar a Lizzie al mar esa semana y tenía la esperanza de poder llevarla el sábado a Sea World.


      Negué.


      —Christian, tú sabes que el sábado es mi día con Lizzie. ¿Por qué no la puedes llevar durante la semana? —Como si fuera a hacer concesiones para su madre, esa superficial y pretenciosa mujer que no había hecho nada más que verme por debajo de su nariz. Y Dios sabía que Christian se podía dar el lujo de tomar ese día libre.


      —La razón es porque mi madre llega hasta el viernes por la noche, y ella se tiene que ir el domingo para regresar al trabajo. Es el único día en el cual podemos ir —explicó como si tuviera completamente sentido en donde no lo había.


      Esa mujer nunca había trabajado un día en su vida. No me había dado cuenta que estaba frunciendo el ceño, confusa, hasta que Christian habló:


      —Sí, Elizabeth, mi madre trabaja —sonó ligeramente irritado—. Ella y mi padre se divorciaron hace cinco años.


      —¿En serio? —pregunté con sorpresa. La pregunta se me escapó antes de que le pudiera dar vueltas. No me importan él ni lo que su familia hacía, me recordé a mí misma. Pero en serio, estaba un poco intrigada. ¿Claire Davison trabajando? La mujer que se daba aires, que caminaba como si su vida social fuera lo más importante en este mundo. La idea era graciosa.


      Christian rio, sus ojos destellaron diversión.


      —Sorprendente, ¿no es así?


      —Sí. —Por qué respondí, no lo sé.


      Su voz se suavizó.


      —Ella no es quien tú piensas que es, Elizabeth.


      Negué deseando desviar la línea de conversación que me llevó a su vida personal, regresando a lo que importaba, el precioso tiempo que tenía que pasar junto a mi hija.


      —Los sábados son míos, Christian.


      Las palabras eran suaves, pero firmes.


      Suspiró y por un momento desvió su mirada antes de que sus ojos se volvieran a mí, determinado.


      —Ven con nosotros.


      ¿Qué? No podía imaginar nada más tortuoso que pasar un día completo con él y su madre.


      Él se acercó, dirigiendo su cabeza para capturar mi mirada.


      —Por favor, Elizabeth. —Mi corazón se aceleró con su cercanía, la calidez de su presencia arrastrándose por mi mirada y a través de mi pecho en donde se instaló en alguna parte de mi estómago.


      Peligroso.


      —Um... Yo... —balbuceé con las palabras, en busca de una excusa.


      —Por favor, Elizabeth. Sólo un día —bajó su voz mientras rogaba—. Por favor... ven.


      La intensidad de sus ojos hizo añicos mi resolución.


      —Está bien. —Su cara se llenó de gratitud, su boca en una extravagante pequeña y satisfecha sonrisa.


      —Gracias. —Su cara era tan hermosa y se veía tan sincera. Yo deseé poder creerle.


      En un intento de reconstruir el muro entre los dos, me eché hacia atrás y lejos de las garras que sentí lentamente, hundiéndose firmemente en mi piel. Susurré:


      —Sólo esta vez. —Su sonrisa no flanqueó.


      —Está bien entonces, las recogeré a las nueve el próximo sábado.


      Frunciendo mis labios, asentí una vez más antes de cerrar la puerta y dejarlo fuera.


      Me volví y encontré la cara de Lizzie presionada a través de dos barras de la barandilla en lo alto de las escaleras, con una sonrisa sin fin.


      Cerrando los ojos, moví mi cabeza, preguntándome qué había hecho.
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      Lizzie se sentó sobre sus rodillas usando una playera rosada y pantalones cortos de mezclilla, con los pies protegidos por unas sandalias blancas, mirando por fuera de la ventana principal. Su pequeña mochila estaba asegurada a sus hombros y su muñeca en el recodo de su brazo. Ella había estado allí desde hacía casi media hora, y ni siquiera eran las ocho y media todavía.


      Me había despertado brincando en la cama antes del amanecer, gritando con entusiasmo para que me despertara. Enterré la cabeza bien dentro de mi almohada, renuente a enfrentar el día.


      Christian la había recogido ayer por la tarde alrededor de las seis, al igual que siempre, solo que esta vez Lizzie lo había acompañado al aeropuerto para que pudiera conocer a su abuelita. Así es como Lizzie la había llamado. No dejó de hablar acerca de esa mujer por más de una hora después de que Christian la hubiera dejado en la puerta después de las nueve y media de anoche.


      Abuelita.


      La mujer que nunca había mostrado ningún interés en Lizzie, la que nunca había llamado, la que nunca había tratado antes de contactarnos.


      Abuelita.


      Era suficiente para cabrearme.


      Vestida con pantalones cortos y una playera, me puse unas chancletas y acomodé mi cabello en una desordenada cola de caballo, luego agarré una toalla, protector solar y una sudadera y las metí en mochila. Lizzie amaba Sea World y habíamos ido suficientes veces como para saber que se iba a mojar y luego le daría frío.


      —¿Ya, mami? —Lizzie me volvió a mirar desde donde ella estaba posada en el suelo, su pequeño cuerpo animado de anticipación.


      Me forcé a mí misma a sonreírle.


      —Sí, pequeña. Ya estoy lista. —Por mucho que temía el día de hoy, nunca dejaría que Lizzie lo supiera.


      Revoloteé alrededor de la casa, incorporándome en un intento de frustrar el pánico que estaba creciendo. ¿Cómo iba a sobrevivir todo un día con Christian... y su madre? Yo siempre le había desagradado. Las pocas veces que nos vimos ella nunca dijo mucho, ofreciendo nada más que un indiferente hola, aunque viéndome con sus ojos calculadores.


      Yo solo podía asumir las cosas espantosas que pensaba acerca de mí, las cosas que el padre de Christian nunca había dudado en decir en voz alta. «Caza fortunas», me había llamado Richard y ella nunca había discrepado. Eso había dolido. La única cosa que había querido de Christian era su amor, su compromiso, pero nunca su dinero.


      Brincando, Lizzie chilló:


      —¡Papi está aquí! —Se esforzaba por llegar a la cerradura, desbloqueándola justo en el momento que el timbre sonaba. Se tiró a los brazos abiertos de Christian y él la alzó.


      —Buenos días, pequeña. —Me miró encima de su hombro mientras la abrazaba cercanamente—. Buenos días, Elizabeth.


      —Buenos días —murmuré mientras recogía mi mochila y bolso y me dirigía hacia la puerta. Christian puso a Lizzie devuelta al piso y le agarró su mano.


      Tragué con fuerza, sintiendo mi cara caliente con mis pensamientos.


      Juré que lo estaba haciendo a propósito, la manera en que vestía su playera negra, tensa alrededor de su definición obvia de pecho y estómago, sus vaqueros oscuros colgando bajo su cadera. Forzando mis ojos cerrados, luché por recordar lo que sentí cuando dejé su apartamento aquella última vez, lo que había dicho, abriéndolos para recordar por qué odiaba a este hombre. Enderecé los hombros, y me dirigí hacia la puerta con mi decisión firme puesta en marcha.


      Mientras Christian y Lizzie caminaba por la acera agarrados de la mano, cerré la puerta, preparándome para la ira que sabía vendría cuando estuviera frente a frente de la madre de Christian.


      Tomé los diez pasos por la acera y me congelé cuando doblé por la esquina de la entrada. Claire estaba de pie al frente del auto de Christian con Lizzie en sus brazos y su cara enterrada en el cuello de ella. Claire miró hacia arriba, con lágrimas brillando en sus ojos, era una mezcla de alegría y dolor en su cara.


      Al instante, un nudo se formó en mi garganta. ¿Cómo podía coger a mi hija así después de haberla rechazado todos estos años? Yo no entendía esto, nada de esto. Christian, su madre, como me sentía, la simpatía que surgió en mí cuando vi la cara de Claire. Yo no quería que me importara.


      Con lo que pareció muy mala gana, Claire bajó a Lizzie. Me puse rígida mientras ella se acercaba a mí. Su cabello había encanecido, pero brilló en la apretada cola de caballo que llevaba, su rostro prácticamente sin rastro de arrugas; las pocas alrededor de sus ojos y boca eran sutiles y suaves. Sus ojos eran tan azules como los de Christian, igual de intensos y cálidos.


      Era hermosa, increíblemente así, pero de una manera completamente diferente de la que recordaba. La arrogancia había desaparecido, en su lugar había una gentileza que nunca hubiera asociado con esta mujer.


      Paró a dos metros lejos de mí, pareciendo insegura.


      Su labio inferior tembló cuando ella dijo:


      —Gracias, Elizabeth —dio un paso al frente, agarrando mi flácida mano y apretándola—. Gracias.


      Negué mi cabeza con confusión y di un pequeño paso hacia atrás. No estaba segura si estaba dispuesta a aceptar su agradecimiento. Su boca calló en una pequeña triste sonrisa y apretó mi mano nuevamente antes de soltarla y dar la vuelta.


      Christian estaba abrochando a Lizzie en el asiento de seguridad de niños en la parte trasera del lado del conductor, ambos hablando disparates acerca de lo emocionados que estaban. Christian nunca había estado en Sea World, y él consintió que Lizzie fuera su guía turística, haciéndole cosquillas mientras le hacía prometer que le enseñaría todas las cosas favoritas de ella. Claire se rio y se unió a su conversación mientras se subía en el asiento del pasajero.


      Respirando profundo, me forcé a caminar al lado opuesto del auto para tomar mi lugar al lado de Lizzie. Me deslicé sobre los asientos de cuero negro, sintiéndome lo más incómoda que me he sentido en toda mi vida. Yo no pertenecía aquí. Lizzie no pertenecía aquí. Nos habían tirado a un lado, y ahora estábamos, entregándonos a la misericordia de Christian. Estaba tan mal. Cómo deseaba poder volver a tomar la decisión que hice de dejarlo ver a Lizzie en primer lugar. Para este tiempo él ya se habría dado por vencido, y Lizzie y yo estaríamos viviendo la vida tranquila que había construido para amabas, sin esperar desde abajo para caer fuera de él.


      En silencio, escuchaba cómo Christian, Claire y Lizzie hablaban sin parar. Claire le preguntó a Lizzie un sin número de cuestiones acerca de su vida, qué le gustaba, qué no le gustaba. Claire se sentó de lado en su asiento, su atención enfocada en mi niña y su hijo. Lo más duro de escuchar eran las historias que le contó a Lizzie acerca de Christian de cuando era un niño. La adoración radió de ella mientras describía a su pequeño curioso niño, lo curioso que había sido y en los problemas en los cuales se había metido. Claire alcanzaba y acariciaba el hombro de Christian o su antebrazo y a veces hasta sostenía su mano.


      Me les quedé mirando, incapaz de comprender qué es lo que estaba pasando en frente de mí. Era como si ella no fuera la misma mujer. La mujer que había conocido, Christian también había sido un poco indiferente y había hecho todo lo posible para despreciarla, creyendo en mi corazón que ella ni siquiera había amado a su propio hijo.


      Pero ahora…


      Meneé la cabeza, avergonzada cuando vi los ojos de Christian en el espejo retrovisor mirándome, a pesar de todo no podía desviar la mirada. Sonrió suavemente, como si estuviera reiterando que ella no era quien yo creía que era, maravillosa y agradable, y que no debería de intentar parar el cariño que estaba empezando a sentir por ella.


      Desvié mi atención, forzando mi mirada fuera de la ventana para ver el mundo que pasaba fuera del auto porque era imposible soportar lo que estaba pasando dentro. Sequé las lágrimas que empezaron a caer bajo mi cara, lágrimas de frustración por haber sido lanzada en medio de esta reunión, lágrimas de rabia por lo que estaba sucediendo ahora, cinco años tarde, y lo peor de todo, lágrimas de alivio derramadas por el conocimiento de que la madre de Christian lo amaba. Esas lágrimas eran las que más me asustaban.


      Veinte minutos más tarde, nos detuvimos en el amplio aparcamiento de Sea World, completamente desbordado de autos.


      Los tres salieron rápidamente. Me mantuve a raya, tomando mi tiempo para ajustar la mochila mientras trataba de recuperarme.


      La fresca neblina de la mañana había empezado a disipar, y brillantes rayos de sol me atravesaron, calentando mi piel.


      Si estuviéramos bajo otras circunstancias, yo hubiera pensado que este era un día perfecto para pasarlo aquí.


      —Mami, ¿vienes? —Lizzie gritó sobre su hombro, volviéndome a ver desde donde Claire y Christian la tenían rodeada, una mano en cada uno de ellos y de pie a unos cincuenta metros de distancia.


      Negando, me puse la mochila sobre mis hombros.


      —Estoy justo detrás de ti. —Christian sonrió en lo que solo podía interpretarse como pura emoción, mientras que Claire me devolvió la mirada con simpatía como si supiera lo difícil que era esto para mí.


      Me quedé por lo menos diez pasos detrás de ellos, cuidadosa de mantener la distancia. Lizzie gritaba de alegría mientras ellos caminaban a través del estacionamiento. Christian y Claire la balanceaban en el aire a cada pocos pasos. Su risa resonó, alta y baja, melodiosa y alegre en un marcado contraste con el resentimiento que sentía por dentro. No podía creer que Christian sobrellevara esto como si fuera normal, como si yo perteneciera aquí con ellos, como si él no me hubiera doblegado en sufrimiento a través de este día.


      Hicimos cola en la taquilla; los tres seguían agarrados de la mano mientras mantenía una pequeña cantidad de distancia entre nosotros.


      Christian dio un paso adelante, el próximo en línea, pasando una tarjeta de crédito a través de la ventanilla.


      —Tres adultos y un niño.


      —Christian, no —dije, serpenteando alrededor de él para darle mi tarjeta de débito a la mujer.


      —Elizabeth —su voz consiguió sisear y suplicar al mismo tiempo—. Sólo déjame pagar. Por favor.


      Negué con petulancia obstinada.


      —No quiero tu dinero, Christian.


      La oscuridad nubló su expresión, y él bajo su voz, inclinando su cabeza hacia mí.


      —Lo sé, Elizabeth, nunca lo has hecho. Tú nunca siquiera reclamaste lo que era tuyo. —Desarmada por la tristeza que vi en sus ojos, me encontré a mí misma demasiado estupefacta para resistir más. Di un paso hacia atrás y tímidamente guardé mi tarjeta en el bolsillo de mis pantalones cortos, aterrada de lo fácil que él me había persuadido.


      Christian entregó a cada uno de nosotros un boleto. Acepté el mío un poco a regañadientes, mi atención dirigida al suelo mientras murmuraba un «gracias» en voz baja, deseando no deberle mi gratitud. Levanté mi mirada para atraparlo mirándome, sus labios fruncidos, meditabundo. Abrió su boca como si fuera a hablar pero la cerró y dirigió su atención lejos.


      —¿Estás lista, cariño? —Christian alcanzó a Lizzie, el fervor devuelta en su voz, aunque sonaba un poco forzada.


      —¡Sip! —Lizzie aceptó su mano, saltando a su lado mientras se dirigían a las puertas.


      Tenía pocas ganas y mis pies pesaban, me arrastré detrás de ellos, gruñendo al hombre que aceptó mi boleto y me deseó un feliz día.


      Eso sería imposible.


      Pasé la mañana como una intrusa en su trío, en los arrabales de su placer. Christian vio cada exposición con asombro puro, como un niño entusiasmado. Mantuve mi reacia persecución mientras ellos vagaban a través de los hábitats, observando cómo se entusiasmaban con los tiburones, delfines y ballenas con transparente fascinación. Pero su embrujo con el alrededor empalideció en comparación con el encanto que ellos parecían encontrar en mi pequeña niña.


      Si fuera posible, Christian nunca hubiera perdido contacto con Lizzie. Su mano estaba continuamente en la suya, y cuando se cansó de estar de pie, no dudo de alzarla en su espalda. Lizzie mantuvo un ojo en mí para asegurarse de que yo no estaba muy atrás, su preciosa cara instándome en estar cerca. Christian lanzó miradas en mi dirección, consciente, aunque rara vez se detuvo en mí; su atención estaba enfocada en mi hija.


      —¡Papi, esta es mi favorita! —Lizzie habló con entusiasmo mientras alcanzábamos las piscinas, y se apresuró adelante para ponerse de puntillas y hundir sus dedos en el agua. Mantarrayas daban vueltas, y Lizzie acarició sus espaldas mientras flotaban alrededor.


      Christian se recostó sobre la piscina, su primer toque tentativo mientras extendía la mano, solo acarició con sus yemas a lo largo del borde de una pequeña ala del mantarraya. Miró a Lizzie y luego a mí, incapaz de contener la emoción derramada de su sonrisa.


      —Esto es increíble —meneó su cabeza tan hipnotizado como Lizzie estaba mientras hundía su mano en el agua, esta vez moviendo la palma de su mano por el centro de la espalda de la mantarraya.


      —¿No son hermosas, papi? —preguntó Lizzie, arrastrando sus dedos suavemente sobre las criaturas elevadas a través del agua.


      Christian pasó el dorso de su mano por las mejillas y debajo de su barbilla, su expresión era tierna.


      —Hermosa —dijo, claramente hablando solamente de Lizzie.


      Tuve que dar la espalda, lejos de lo que vi pero me rehusaba a creer, lejos de lo que había visto cada vez que él estaba con ella.


      Él no podía amarla. Simplemente no podía. Ella era solamente una distracción; eso era todo. Esto, fuera lo que fuera, era insostenible, fugaz. Tenía que aferrarme a esa creencia.


      Cualquier otra cosa nos volvería débiles, vulnerables y no podía permitirme el lujo dejarme a mí sin ninguna defensa adecuada.


      En mi incomodidad, la mañana pasó lentamente. Cada minuto arrastrando mis pies hasta cierto punto. Los cuatro comimos el almuerzo en una mesa demasiado pequeña. El almuerzo fue demasiado esfuerzo en una mesa que era tan pequeña. Demasiado esfuerzo era concentrarse en mi comida y no en los constantes chistes que Christian hacía, la risa de Lizzie era contagiosa mientras se reía acerca de alguna tontería rezumada por su padre. Él era juguetón, su única preocupación era obtener una reacción de Lizzie.


      Él se parecía mucho como al hombre que una vez pensé.


      Una sonrisa asomó en la comisura de mi boca, una que me negué a liberar. Mordí mi labio, maldiciendo la habilidad de Christian de agotarme, preguntándome, más importante aún, por qué le estaba permitiendo hacerlo.


      El alivio me invadió cuando finalmente se puso de pie para reunir nuestra basura, la apiló en una bandeja y caminó a través del restaurante para deshacerse de ella. Agradecí por los momentos de respiro de su presencia.


      Christian regresó segundos después, limpiándose sus manos mientras preguntó:


      —¿Y ahora a dónde vamos, Lizzie? —Lizzie trepó desde su silla, brincando—. ¿Podemos ir ahora a jugar en el agua?


      Cinco minutos después, nos acercamos al área de juego.


      Christian y Lizzie se nos adelantaron mientras Claire y yo les seguíamos el paso detrás de ellos en silencio. Lizzie volvió su mirada, con su impaciente sonrisa urgiéndonos para alcanzarlos.


      —Mami, ¿quieres jugar? —canturreó una vez estuvimos al alcance de su oído.


      Nunca antes había dejado pasar una oportunidad para jugar con mi hija, pero en este escenario, no podía imaginarme retozando junto a Christian. Era simplemente demasiado íntimo.


      —Um, creo que esta vez sólo te veré jugar, Lizzie. Tú sigue adelante. —La decepción cruzó por su rostro, y dejé caer una rodilla enfrente de ella, pasando una mano cariñosa bajo su brazo—. Estaré sentándome justo ahí, mirándote todo el tiempo. ¿Ok, cariño? —señalé una banca debajo de la sombra de un árbol y me forcé a sonreír.


      Ella hecho un vistazo detrás, asintiendo cuando se volteó hacia mí.


      —Está bien, mami.


      Di un suspiro de alivio cuando ella estuvo de acuerdo. Tanto como no quería decepcionar a mi hija, estaba desesperada por unos momentos para mí misma tenía que despejar la cabeza. La besé en la frente antes de retirarme al bienvenido aislamiento de la banca vacía.


      La soledad no duró mucho.


      —Ella es una niña maravillosa —dijo Claire mientras se sentaba al lado mío—. Haz hecho un asombroso trabajo con ella. —Eché una mirada de soslayo. Ella miró hacia el frente, viendo a Christian y Lizzie juguetear con los chorros pequeños de agua disparados hacia arriba desde el suelo. Cabeceé, sin saber cómo responder, o si aún quería responder. Hace seis horas, pensé que Claire Davison tenía el corazón frío y vacío de emoción; pero ahora, solo podía verla como dulce y amable, y aun así no sabía cómo manejarlo.


      Lizzie chilló, aparatando mi mirada de Claire. Lizzie rio mientras esquivaba una explosión de agua.


      —¡Atrápame, papi!


      Christian la persiguió, su risa se volvió alta y sorprendida cuando un chorro de agua le golpeó en contra de un lado de su cara, luego de nuevo en su pecho, empapando su playera.


      Lizzie gritó y bailó.


      —¡Te mojaste, papi! —Christian abalanzó sobre ella, arrastrándola de sus pies a sus brazos.


      —Y ahora te voy a mojar toda.


      Lizzie lanzó un puntapié, aullando de risa y gritando “no, papi, no”, aunque estaba claro que ella disfrutaba cada segundo con ello.


      Mi depresión creció con solo verlos. Lizzie se había enamorado de su padre, la cosa que más temía. No tenía idea cómo sobreviviría una vez que él se fuera.


      Claire interrumpió mi tormento y dijo suavemente:


      —Él es un buen hombre, Elizabeth.


      Cerré los ojos ante sus palabras, lágrimas enfurecidas iban saliendo y corriendo calientes bajo mi cara. Había pasado el día entero aguantando mi dolor, pretendiendo que no dolía mirarlo, y lo pude contener más tiempo. Estaba tan asustada, asustada del confuso lío de emociones que hacían remolinos dentro de mí, asustada de la parte dentro de mí que quería creer que él era un buen hombre.


      —Tengo miedo —las palabras se deslizaron de mi boca antes que pudiera pararlas.


      Ella emitió un triste y lento suspiro, su frente se inclinó con simpatía.


      —Lo que él te hizo estuvo terriblemente mal, Elizabeth, y no te culpo por sentirte de esa manera. Pero creo que tú deberías de saber que él se arrepiente de cada día que ha pasado sin ti, sin su hija. —Meneé mi cabeza con ímpetu, mi voz afilada con amargo y envenenada con agonía.


      —Si él realmente me hubiera amado, hubiera regresado.


      Ella gimió y asintió, aunque no estaba de acuerdo.


      —Él debió de hacerlo.


      —¿Entonces por qué no lo hizo? —la desesperación rebosó de mí.


      Echó un vistazo a donde Christian y Lizzie jugaban y luego a mí.


      —Eso es algo que tendrás que preguntarle a él. —Volvió a mirar a su hijo y nieta jugando, moviendo su cabeza—. Nunca lo entendí yo misma. —Su voz era baja, y no estaba segura si quería que yo escuchara la última parte—. No estoy pidiendo que olvides lo que hizo, Elizabeth, pero estoy pidiendo que le des una oportunidad para probarse él mismo —no estaba diciendo que justificaba lo que había hecho, ni le condenaba. Simplemente apoyaba al hijo que amaba.


      Consumida por la incertidumbre, miré al hombre que me había enamorado y quien aún tenía control de mi corazón. Quería creer en lo que Claire me estaba diciendo. Creer que él en realidad me había amado, creer que me amaba ahora, aún más importante que no me heriría otra vez. Simplemente no sabía si algún día podría.


      Como si hubiera leído mis pensamientos, Claire palmeó mi mano, la comprensión se espesó en sus palabras.


      —A veces perdonar toma tiempo.


      Una pesadez se arraigó en mi pecho, y me pareció difícil hablar.


      —No sé si pueda.


      —Pero aún lo amas —dijo.


      Suspiré y volteé mi cara. Amar a Christian sería algo que nunca admitiría en voz alta, algo que apenas reconocía en mi propia cabeza. Claro, Matthew y Natalie lo sabían, aunque se quedaba sin ser mencionado entre nosotros.


      —Lo veo en la manera en que lo ves —presionó con convicción.


      Mi silencio sólo podía afirmar lo que ella ya sabía.


      Un silencio se asentó sobre nosotras mientras veíamos a Christian y Lizzie jugar. Mucho había cambiado en nuestros años separados, mucho que no entendía. De alguna manera, su corazón se había suavizado y expandido mientras el mío había crecido duro y cínico. Esa parte prominente de mí gritó lo descuidada que estaba siendo al exponer mis sentimientos a la madre de Christian.


      Pero por unos momentos de paz, decidí ignorar la voz y solo absorber el consuelo en sus palabras.


      —Gracias —susurré. Le estaba agradeciendo por muchas cosas. Por el consejo, no estaba segura cómo manejarlo, por su compasión, por su entendimiento, por amar a mi hija, por amar a Christian y tal vez incluso por amarme.


      Sin duda ya se había atado a mi corazón. Mayormente, estaba agradeciéndole por mostrarme que la gente tenía la habilidad de cambiar.


      La mano de Claire se tensó sobre la mía, y negó lentamente.


      —No, Elizabeth, gracias a ti.
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      El estadio estaba lleno para el último espectáculo del día, el cielo oscureció, el aire se enfrío. Nos apretujamos en una fila del medio en la parte superior. Todos estábamos agotados, en especial Lizzie.


      Christian la había cargado en sus brazos la mayor parte durante una hora, y aun así sabíamos bien, Lizzie había insistido que no estaba para nada cansada y quiso quedarse para ver Shamu el espectáculo de la noche y los fuegos artificiales.


      Obviamente, yo no era la única que había envuelto alrededor de sus dedos.


      Christian se acomodó al lado de Claire con Lizzie en su regazo, y yo no tuve más opción que tomar el pequeño espacio al lado él.


      La tarde pasó rápidamente esta vez mientras ponía decidida atención a la manera en que Christian interactuaba con mi hija. Me forcé a no mirarlos a través de ojos traicionados pero con mente abierta; ver la clara adoración en su cara mientras él miraba todo lo que ella hacía, la manera en que sus ojos se iluminaban cuando hablaba, la manera gentil en que la sostenía, justo como hacía en estos momentos. Ella estaba acurrucada en su regazo, con sus ojos caídos con relajada alegría mientras esperábamos a que el espectáculo empezara. Se encontraba dormida antes de que el altavoz anunciara el inicio. Christian la miró, la adoración en su expresión mientras barría el flequillo de sus ojos, una mano cariñosa recorrió por lado de su cara.


      Tragué el nudo en mi garganta, luchando por aceptar lo que mi cicatrizado corazón batallaba en contra.


      Él la amaba.


      Inclinó su cabeza a la mía, sus ojos intensos, muchas emociones nadando en sus profundidades.


      —Yo la amo demasiado, Elizabeth. —Tantas veces, le escuché decirlo cuando le decía adiós, pero esta era la primera vez que le creía. Él la movió, acurrucándola cerca de su pecho, separándose para presionarle un beso en su frente—. Demasiado —suspiró, aunque esta vez las palabras no iban dirigidas a mí.


      Estaba segura que el espectáculo estuvo fascinante, un mágico final que habría llenado los ojos medios abiertos con asombro, aunque no lo habría sabido. Mirando sin ver nada por delante, era incapaz de concentrarme en nada pero en la pasión que emanaba el hombre que estaba sentado al lado mío, meciendo a mi hija.


      A medida que el espectáculo terminaba y daba paso a los juegos artificiales que brillaban en el cielo, levanté mi cara al aire fresco de la noche, cerré mis ojos, y por un minuto olvidé todo. Estaba tan cansada de estar enfadada y de vivir una vida protegida. En ese momento, me convencí a mí misma que esta preocupación constante no podía parar lo que estaba pasando a mi lado, y por ahora, dejaría a Christian tratar de ser un padre. Podría fallar y podría marcharse, pero simplemente no podía luchar con esto más tiempo. Le daría la oportunidad de probarse él mismo.


      Aunque yo sabía que Claire tenía intención de más cuando ella había hecho esa petición, dudé que una herida de esa profundidad pudiera algún día curarse, que algún día pudiera confiar lo suficiente para arriesgar mi corazón de esa manera otra vez. Pero mientras mi cuerpo se bañaba con la calidez de su cercanía, una parte de mí deseó poder.
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      El camino a casa pasó en un tranquilo silencio, y por la primera vez en casi tres meses, sentí algo parecido a la relajación. Lizzie había hecho poco más que estirarse cuando Christian la había transferido del capullo de sus brazos a la sillita de seguridad. Ahora, observaba como la luz de la luna se filtraba a través de la ventana y a través de su cara, con su piel clara brillando.


      Un sordo repiqueteo de ansiedad aún hacía eco en mi pecho, un recordatorio de la responsabilidad que descansaba en mí para mantenerla a salvo, y estaba segura que esta incertidumbre era algo que sinceramente de la cual nunca me libraría.


      Christian se aparcó en el camino de entrada justo antes de las once.


      El vecindario estaba tranquilo mientras salía de su auto, ambos, mi cuerpo y mente, estaban cansados. Estirándome, no pude evitar reprimir el bostezo que salió mientras rodeaba el lado del conductor. Christian se me adelantó y esperó al lado de Lizzie con la puerta abierta.


      —¿Puedo —inclinó su cabeza hacia Lizzie.


      Por instinto, casi digo no, pero en cambio di un paso atrás.


      —Claro.


      Tomado por sorpresa, me estudió por un momento antes de sonreírme soñolientamente y zambullir su cabeza en la parte trasera de su auto. Una vez más, sus movimientos fueron gentiles, conscientes de la niña dormida mientras la desabrochaba y la ponía en sus brazos, torpemente intentaba alcanzar su muñeca y mochila.


      —Aquí, déjame cogerlo —lo empujé a un lado, me metí y reuní las cosas de Lizzie antes de que lentamente guiara a Christian y Claire por la acera de mi puerta. Tomando un tranquilizador respiro, metí la llave, moví el seguro y empujé la puerta de par en par.


      Por primera vez desde el cumpleaños de Lizzie, Christian dio un paso a través del umbral y entró a mi casa, el cumplimiento de la promesa que él hizo de regresar.


      Se puso de pie en el vestíbulo, sosteniendo a mi hija y pareciendo, una vez más, pidiendo permiso.


      Con una pequeña cantidad de desconfianza, hice señas con mis manos hacia la escalera.


      —Su cuarto es la primera puerta a la derecha.


      Christian rápidamente subió las escaleras, sus pisadas eran ligeras mientras desaparecía en el rellano.


      Claire se me acercó y tomó mi cara, su toque fue un suspiro agradecido.


      Asentí contra ella, permitiendo que una sola, aterrada lágrima se deslizara bajo mi cara. La limpió y luego se apresuró en unirse a su hijo escaleras arriba.


      En silencio, palabras cálidas flotaban abajo. No tenía idea cuántos minutos me quedé sola antes de que Christian y Claire finalmente dejaran la habitación de Lizzie, sus pesadas pisadas revelaban su renuencia para dejarla. Me inquieté, insegura de qué hacer conmigo en mi propia casa, atrincherada por su presencia.


      Christian se movió hacia la puerta, parando cuando estuvo frente a mí, su era expresión solemne.


      —Gracias, Elizabeth —miró hacia las escaleras y luego a mí—. Este fue el mejor día de mi vida.


      Miré abajo, a mis pies, incapaz de responder. El día había sido demasiado, y la tristeza que vino con su declaración casi me puso de rodillas. Él se arrastró fuera de la puerta, y en su ausencia, Claire me envolvió en sus brazos.


      —Gracias, Elizabeth —susurró contra mi oído—. Eres una increíble maravillosa chica, y estoy tan feliz que me hayas permitido compartir este día contigo. —En la confusión y angustia, la abracé fuerte, llorando silenciosamente sobre su hombro. Me hizo callar y susurró—: Todo saldrá bien. Sólo espera; ya verás. —Se echó hacia atrás y tomó mi cara en sus manos—. Ya verás. —Me abrazó una vez más antes de alejarse y salir por la puerta.


      Sollozando, me limpié los ojos con el dorso de mi mano, riendo algo absurdo a la muñeca que aún sostenía. La llevé arriba y la metí al lado de mi dormida hija. Besé las mejillas de Lizzie y recé para que su abuela tuviera razón.
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      Algo había cambiado. Se produjo un cambio en algún momento durante ese día, el día que ha sido el más asombroso de mi vida. Fue una idea de cómo hubiese sido la vida si no hubiese arrojado todo lejos, si fuéramos una familia.


      Por supuesto, sentí la incomodidad de Elizabeth, cómo se moderó ella misma en un intento de protegerse de mí. Pero mientras el día progresaba, la sentía suavizarse, derretirse.


      Relajarse en la cómoda humedad de la noche de San Diego, viendo la bella explosión en el cielo nocturno, rodeado de las tres personas que más he amado ha sido surrealista, una fantasía que he tenido un millón de veces volviéndose realidad. El calor del cuerpo de Elizabeth a mi lado ha sido hipnotizador, y podía concentrarme en nada más que el perfecto peso de mi hija en mis brazos y el calor irradiando de la piel de Elizabeth.


      Fue entonces cuando sentí el cambio, mientras la tensión parecía drenarse de ella, la calma tomando su lugar. Arriesgué un rápido vistazo en su dirección. Mi aliento quedó atrapado en mi garganta. Mi amor por ella se sentía como si fuera a explotar a través de mi pecho.


      No creo que jamás pueda olvidar la expresión en su rostro. Era tan bella, y viéndola así, tan tranquila como si hubiese sido liberada de un peso sofocante, me trajo tanto alivio.


      Ese alivio se volvió abrumador cuando me recibió en su casa. Cada parte de mí quería envolverla en mis brazos, para agradecerle infinitamente por el regalo que me había dado confiando en mí lo suficiente para permitirme en otra parte del mundo de Lizzie, su mundo. Significó todo para mí.


      Obviamente, algo sucedió entre Elizabeth y mi madre, incluso pese a que mamá se negó a compartirlo. Insistió en que cualquier cosa que Elizabeth quizá le confió, era entre ellas dos y con una gentil mano en mi brazo, ella me animó, otra vez, a ser paciente.


      Y lo sería. Esperaría para siempre por Elizabeth.


      Poco a poco, ella se abrió. Anoche cuando recogí a Lizzie para nuestra visita el viernes por la noche, Elizabeth no vocalizó la invitación, sino que se hizo a un lado cuando abrió la puerta, en un silencioso permiso que yo acepté.


      Por mucho que quisiera, sin embargo, no presioné. Al final de la noche, Lizzie y yo dijimos nuestras despedidas en la puerta.


      No tenía idea de qué pedir de Elizabeth o cuán lejos llegaría su perdón. Pero por ahora descansé, satisfecho sabiendo que estaba haciendo algo bien en el camino de ganarme su confianza de nuevo.


      Cada segundo que me daba era precioso.


      Ojalá los minutos lejos no fueran tan solitarios.


      Abrazando el pequeño almohadón cuadrado a mi pecho, me hundí más profundamente en el negro cuero de mi sofá. La agitación mordisqueó mis nervios mientras volteaba canal tras canal en la pantalla plana contra el muro, el retraimiento recordándome otra vez que estaba viviendo la vida incorrecta. Era sábado en la noche. Debería estar con mi familia.


      Suspirando, apunté el control remoto a la televisión y presioné «off», decidiendo rendirme en el fallido intento de entretenerme. Lancé la almohada a un lado, de pie y estiré los brazos sobre mi cabeza, bostezando mientras hacía mi camino hacia el dormitorio. Me encogí de hombros fuera de la camiseta, calculando que una ducha caliente era mi mejor tentativa de una distracción relajante.


      Desde la otra habitación, mi teléfono retumbó contra el cristal de la mesa de café, un zumbido antes de dar paso al estridente timbre. Miré el reloj de la mesita de noche.


      8:23.


      Regresé corriendo a la sala principal, esperando que mamá estuviera llamando para desearme buenas noches, pese a que parte de mí esperaba que fuera Lizzie pensando en mí. Imaginé su dulce rostro presionado al teléfono de su madre mientras llamaba sólo para decir que me amaba una vez más antes de que su mamá la pusiera en la cama.


      Sonreí cuando vi el número de quién llamaba.


      El nombre y número de Elizabeth brillaron en la pantalla mientras el teléfono vibraba y sonaba otra vez.


      Lo agarré, deslizando mi dedo a través de la pantalla justo antes de que fuera a buzón de voz.


      —Hola, cariño. —Podía sentir la fuerza de mi sonrisa, agradecido por la bienvenida sorpresa.


      —Christian… —Me sentí enfermo cuando escuché su voz, en pánico y asustado.


      —¿Elizabeth? —Inmediatamente el pánico en mi voz igualando el suyo —. ¿Qué está mal?


      Cuando habló, su voz temblaba, y puedo decir que estaba llorando.


      —Lizzie se cayó de las escaleras. —El miedo arañó sobre mi columna vertebral, y luché contra las náuseas subiendo hasta mi garganta con la enferma imagen que destelló a través de mi mente. Estaba de vuelta en mi habitación y arrastrando la camiseta sobre la cabeza antes de que tuviera tiempo de responder.


      —¿Está bien? —Intenté mantener la calma y la mente despejada pero sabía que estaba a cinco segundos de quebrarme. El pensamiento de algo pasándole a Lizzie, yo no sobreviviría.


      Elizabeth habló en calmada aflicción, susurrando.


      —Creo que se rompió el brazo, y tiene un corte sobre el ojo… no deja de sangrar… —tropezó al final, asfixiándose en su preocupación, sin embargo sus noticias instantáneamente aliviaron mis nervios.


      La lesión de Lizzie definitivamente no sonaba tan seria como imaginé en un principio que sería. Metí mis pies en los zapatos y agarré las llaves de mi escritorio.


      Había salido por la puerta cuando Elizabeth comenzó a murmurar palabras más serias.


      —Intenté llamar a Matthew, pero no respondió… y Lizzie no para de llorar… y sigue preguntando por ti. —Su voz cayó mientras su incomodidad aumentaba —. ¿Puedes venir? No quiero llevarla al hospital sola. —Un breve momento de silencio cayó entre nosotros ante su pregunta. Su incomodidad en pedirme ayuda era clara, pero la necesidad de nuestra hija era mucho más grande que eso.


      La puerta de mi apartamento se cerró detrás de mí mientras alcanzaba la sala y corrí al ascensor.


      —Ya estoy en camino.


      El tráfico era más pesado de lo que esperaba, pero aun así hice el corto camino a casa de Elizabeth más rápido que nunca. El vecindario ya estaba tranquilo cuando giré hacia su calle. Los niños ya no jugaban en el césped de sus patios frontales o en las aceras. En su lugar, las ventanas brillaban mientras las familias hacían sus actividades en el interior.


      Salté de mi auto, sin molestarme en parar a golpear cuando alcancé la puerta. La abrí para encontrar a Lizzie en el regazo de Elizabeth, donde estaban acurrucadas en el sofá.


      Lizzie agarraba su brazo izquierdo protectoramente en su pecho, se quejó mientras Elizabeth retenía una toalla húmeda en su cabeza.


      —Lizzie —dije mientras preocupación y alivio corrían desde mí donde estaba de pie en la puerta, aun agarrando la manilla. Me dolía el corazón verla de este modo pero estaba agradecido de que no fue mucho peor.


      —Papi. —Ella sollozó pero aun así logró recibirme con una pequeña sonrisa.


      Crucé la habitación, caí en mis rodillas frente a ella y aparté el pelo enmarañado pegado a su rostro.


      —Oh, cariño, ¿estás bien? —Mi mirada barrió sobre ella, finalmente descansando en la toalla lentamente empapada con sangre que Elizabeth había presionada a la frente de Lizzie.


      —Mi brazo duele. —Hizo una mueca y abrazó su brazo más cerca, sus brillantes ojos mojados con lágrimas. La afilada puñalada en mi pecho hizo que me preguntara si era físicamente posible sentir el dolor de otra persona.


      —Lo sé, bebé, lo sé —sonreí tristemente y luego me moví así podía levantarla—. Vamos, iremos a que te arreglen.


      Los ojos de Lizzie se abrieron, y se alejó. Por un momento, mi corazón sintió el rechazo antes de que sacudiera su cabeza obstinadamente.


      —No, papi, no me gustan los doctores. —Oh.


      Miré a Elizabeth, sus ojos suplicando.


      Di algo.


      Me acerqué más. Intenté ignorar el hecho de que, mientras lo hacía, me cernía sobre Elizabeth, sus rodillas rozando contra mi pecho con cada inestable respiro que tomé.


      En su lugar, me enfoqué en lo que era importante; tranquilizar a mi hija.


      —¿Sabías que solía estar asustado de los médicos cuando era pequeño? — pregunté, manteniendo mi tono ligero en un esfuerzo por confortar a Lizzie.


      Ella lucía sorprendida.


      —¿Lo estabas?


      —Sip —respondí asintiendo—. ¿Y sabes qué aprendí?


      Negó.


      —Que los médicos quieren ayudar a que nos sintamos mejor —dije, esperando sonar lo suficientemente convincente.


      —Pero los médicos dan inyecciones —dijo Lizzie, presionando sus labios en desafío.


      Suprimí una risita. Incluso en su aflicción, ella seguía siendo la cosa más linda que he visto. Sentí la sonrisa de Elizabeth, e imaginé que estaba pensando lo mismo.


      Extendiendo la mano, ahuequé el rostro de Lizzie, corriendo mi pulgar sobre su mejilla.


      —A veces lo hacen, pero es sólo para ayudar a que te sientas mejor.


      Su labio inferior tembló.


      —Pero odio las inyecciones, papi. —Mi expresión se suavizó en simpatía. Esta era la primera vez que realmente veía a mi hija asustada, y mientras quería alejar su miedo, ser su héroe y prometerle que nunca dejaría a nadie o algo herirla, no podía hacer eso. Tenía que ser honesto con ella.


      —Lo sé, Lizzie. —Me incliné más—. Pero si debes tener una inyección, mami y yo estaremos justo ahí contigo todo el tiempo, ¿de acuerdo?


      —¿Prometido? —susurró Lizzie, aún asustada, sin embargo podía sentir su resistencia desvaneciéndose.


      —Prometido. —Eso era una promesa que podía hacer.


      —Está bien, papi.


      Cuidadosamente, tomé a Lizzie en mis brazos y murmuré cuán orgulloso estaba de ella. Elizabeth me miró mientras me entregaba a Lizzie y moduló «Gracias». Sus labios moviéndose lentamente, cautelosamente. Sabía qué era difícil para ella poner tanta confianza en mí, para colocar a nuestra lesionada hija en mis brazos que esperaban. Asentí una vez mientras encontré sus ojos, diciéndole sin palabras que nunca le daría razones para arrepentirse.


      Cargué a Lizzie hacia el auto donde la até en su sillita de seguridad, consciente de su brazo herido. Elizabeth subió en el asiento trasero a su lado, recitando direcciones hacia la sala de emergencias más cercana. En cosa de minutos, caminamos a través de las puertas y Lizzie había ingresado.


      Nos metimos por nuestra cuenta en el rincón más alejado de la sala de espera. Acuné a Lizzie en mi regazo, y Elizabeth se sentó en la silla junto a la mía, más cerca de mí que con lo que ella probablemente estaría cómoda. Cautelosamente, observamos la habitación rebosante con gente compitiendo sobre cada enfermedad y lesión que pudiéramos imaginar.


      Solté un sonoro suspiro a través de mi boca.


      Obviamente, iba a ser una noche muy larga.


      A las diez, probablemente gracias a la dosis de medicina que Elizabeth le dio antes de que llegara a su casa, el dolor de Lizzie había disminuido lo suficiente para que cayera dormida acurrucada en mi regazo mientras continuamente frotaba círculos a lo largo de su espalda. Elizabeth había dicho poco, sólo silenciosos murmullos cuando revisaba a su hija, palabras dulces de alivio y confort.


      Lizzie no podría haber tenido una mejor madre.


      Por enésima vez esa noche, miré a la hermosa mujer a mi lado. Parecía exhausta, oscuras bolsas comenzaban a aparecer bajo sus ojos color miel, sus rubias ondas desaliñadas por el número de veces que corrió sus dedos a través de ellas. Esta vez debió haberme sentido, y levantó sus ojos para mirar los míos mientras sonreía un poco en modo de disculpa.


      —Gracias por estar aquí, Christian —dijo como si pensara que mi presencia aquí me estaba descolocando.


      Incliné la cabeza, girando así que casi hablé en su oído.


      —¿Estarías en cualquier otro lugar ahora mismo, Elizabeth?


      Miró a nuestra hija dormida y luego otra vez a mí, su ceño fruncido.


      —Por supuesto que no.


      La miré intensamente.


      —Tampoco yo. —Parpadeo varias veces antes de que apretara los labios y asintiera. Mi boca formó una sonrisa, una triste sonrisa, sabiendo que parte de ella aún no lo creía. Pero está bien porque sabía que otra parte de ella sí lo hacía.


      Era sólo otra cosa que el tiempo probaría.


      Nos hundimos en el silencio. El paso del tiempo arrastrado mientras los pacientes eran llamados atrás y otros llegaban a tomar sus lugares. Elizabeth bostezó, sus ojos cayendo.


      —Esto es ridículo —murmuró bajo un respiro mientras arrastraba su palma sobre su cara.


      —Aquí. —Me moví, poniendo a Lizzie en sus brazos. Sus ojos se dispararon hacia mi rostro, salvajes y suplicantes.


      No me dejes.


      Ella cayó de vuelta en la desconfianza tan fácilmente. Dolió.


      —Regresaré enseguida.


      Menos de cinco minutos después, volví con dos vasos de poliestireno de café humeante. Preparé el de Elizabeth del modo en que recordaba que le gustaba, una de crema y dos de azúcar.


      Ella gimió de placer cuando le entregué el vaso.


      —Christian. —Inhaló el aroma y cerró los ojos mientras lo llevaba a sus labios—. Eres un salvavidas. —Entonces me mostró la primera sonrisa real que me había dado desde que regresé a su vida.
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      Por lo que tenía que ser la vigésima vez en los últimos diez minutos, Elizabeth miró sobre su hombro, comprobando para asegurarse de que Lizzie estaba cómoda. Lizzie había vuelto a dormir casi en el momento en que la puse en el auto.


      Elizabeth suspiró cuando miró hacia adelante, deslizándose más profundamente en el asiento del pasajero. Su codo descansando contra la puerta con su cabeza en su palma.


      —Siempre exagero cuando se trata de ella —dijo, más para ella misma.


      Mirando a mi derecha, sonreí suavemente a la mujer a quien le pertenecía mi corazón, a quien ahora había llegado a conocer como alguien que se cuestiona a sí misma como madre, preocupada de que estuviera cometiendo errores, de que fuera demasiado precavida o no lo suficiente. Aparentemente, la paternidad te hace eso. Rodó su cabeza a través del reposacabezas y se giró hacia mí, sus ojos cansados pero cálidos. Mi sonrisa creció.


      —¿Qué? —pronunció lentamente, devolviéndome una perezosa sonrisa.


      —Sólo estaba pensando en cuán buena madre eres. —Llegué hasta su camino de entrada, cortando el motor y esperando no haber arruinado el humor amigable en el que habíamos caído en las últimas horas.


      Rió en voz baja.


      —A veces siento que no tengo idea de qué estoy haciendo.


      A través del espejo retrovisor miré a la niña que ella había criado, a la bebé que me costaba ver como cualquier cosa sino perfecta, y negué con la cabeza antes de girarme devuelta a Elizabeth.


      —No deberías dudar tanto de ti misma. —La necesidad de extender la mano y tocarla era casi demasiado para resistir; la forma en que sus labios se abrieron en respuesta a mis palabras mientras me miraba a través del pequeño espacio, su cuerpo fatigado y mente agotada. Me recordó tanto el modo en que solía lucir justo antes de dormir en mis brazos.


      Rápidamente salí del auto antes de hacer algo muy estúpido.


      Cuidadosamente, recogí a Lizzie en mis brazos y seguí a Elizabeth hacía la oscura casa y subí las escaleras a la habitación de Lizzie, donde recosté a mi hija en su pequeña cama. Mientras Elizabeth excavaba en el tocador para encontrar el camisón favorito de Lizzie, quité sus zapatos y pantalones cortos. Guiados por la tenue luz filtrándose desde el pasillo, Elizabeth y yo trabajamos juntos para tener a Lizzie lista para la cama removiendo la camiseta sobre el cabestrillo que protegía su codo y muñeca, sus pequeños dedos ahora hinchados.


      —No tienes idea de cuán feliz estoy de que esto no sea una escayola —susurró Elizabeth mientras sacábamos la camiseta de su cabeza.


      Asentí. No podía estar más de acuerdo.


      Las lesiones de Lizzie pudieron ser mucho peor, pero se escapó con solo un esguince en la muñeca y el corte en la cabeza que sólo requirió un simple vendaje.


      Lo más importante para Lizzie era el hecho de que eso significaba no inyecciones.


      Ella fue tan valiente con el médico y las enfermeras, sentada inmóvil mientras ellos la examinaban y hacían una serie de rayos X, cooperando mientras le colocaban el vendaje sobre el ojo y apoyando el brazo en el cabestrillo.


      Estaba tan orgulloso de ella.


      Lizzie escasamente se removió mientras la levantaba, y Elizabeth la vistió, poniendo el camisón rosa de satén fácilmente sobre su cabeza. Tomó más tiempo para cuidadosamente maniobrar el brazo de Lizzie a través de la manga.


      Elizabeth sostuvo el edredón mientras recostaba a nuestra hija en las sábanas, y por primera vez en la vida de Lizzie, sus padres la pusimos en la cama.


      Aún bajo las terribles circunstancias, se sentía increíble.


      Presionando mis labios en la cabeza de mi hija, le susurré.


      —Te amo, Lizzie.


      Ella gimió una ininteligible respuesta que fue directo a mi corazón.


      De pie, bostecé y me estiré. El pequeño reloj digital en el velador de Lizzie brilló las 10:19.


      Era realmente tarde, pero aún no estaba listo para irme.


      Desde la puerta del dormitorio, observé mientras Elizabeth besaba a nuestra hija y corría una tierna mano a través del oscuro cabello de Lizzie antes de que se parara renuentemente y cruzara la habitación.


      Di un paso hacia el pasillo y Elizabeth me siguió detrás, dejando la puerta entreabierta tras ella.


      Ambos respiramos un simultáneo suspiro de alivio, la difícil experiencia definitivamente acabada.


      Parados en la sutil luz del pasillo de Elizabeth, ambos estábamos congelados, reticentes a movernos. Había tantas cosas que quería decir, necesitaba decirlas, el silencio entre nosotros expectante. Se estiraba e inevitablemente se volvía incómodo.


      —Será mejor que descanses un poco —dije finalmente, deseando no tener que decir adiós.


      Ella se movió nerviosamente.


      —Es realmente tarde, Christian. —Se retorcía las manos—. ¿Por qué no te quedas? No tengo una habitación para invitados, pero el sofá es realmente cómodo… si quieres. —El borde nervioso se disipó mientras extendía las manos, alcanzando pero sin tocar—. Lizzie querrá verte en la mañana.


      Parecía pensar que necesitaba convencerme.


      ¿No entendía que no quería irme nunca? Pero por mucho que quisiera quedarme, entendía que para Elizabeth esto era hacer un ofrecimiento enorme.


      —¿Estás segura?


      Asintió.


      —Sí… quédate. —Quizás ella nunca lo admitiría, tal vez ella misma no se dio cuenta, pero mientras la miraba, sabía que quería que me quedara. La armadura que usó para protegerse a sí misma no era suficiente para esconder la esperanza en sus ojos. Tragué, buscando mi voz.


      —Elizabeth…


      Levantó una mano para detenerme.


      —Por favor, Christian… no.


      Por instinto, retrocedí y cerré los ojos para mantenerme de decir cosas que no estaba lista para oír.


      Pronto tendríamos que hablar y echar todo afuera. Pero oí su súplica y esta noche no la empujaría más lejos de lo que estaba lista para ir.


      —Está bien.


      La tensión entre nosotros se disolvió y ella se movió a la acción.


      —Espera un segundo. —Giró y desapareció en su habitación al final del pequeño pasillo antes de que regresara menos de dos minutos después con un nuevo cepillo de dientes y un par de pantalones de pijama.


      —Aquí. — Me pasó el pequeño montón—. Matthew dejó estos aquí hace mucho tiempo.


      Miré las cosas en mi mano y luego de vuelta a Elizabeth, incrédulo. ¿Esperaba ella realmente que usara esto? Matthew no era exactamente mi mayor fan.


      Se echó a reír y sacudió la cabeza.


      —Está bien, Christian. Sólo úsalas. —Sonrió y apuntó hacia la escalera—. Hay un baño fuera de la sala familiar. —Reí entre dientes por la confundida mujer frente a mí que me sorprendía a cada paso. Elizabeth había sido siempre la más preocupada y compasiva persona que he conocido, y aún lo era. Sólo tenía que pelar las capas un poco más para verlo.


      Qué triste que estuvieran ahí por mí.


      —Buenas noches, Elizabeth. —Una gentil sonrisa se extendió por mi cara.


      —Buenas noches, Christian. —Pasamos un momento mirándonos el uno al otro, nadando en la nostalgia y en lo que pudo haber sido, antes de que girara y la dejara de pie en lo alto de la escalera.


      En el pequeño baño, cambié mi ropa y me puse los pantalones de pijama azul de franela, sintiendo una punzada de culpa mientras lo hacía.


      Estaba cansado, pero había una energía estimulándome, dejándome inseguro de cuánto podría dormir esta noche. Tantas veces imaginé esto, lo que sería quedarse aquí, pese a que las circunstancias ahora fueran tan diferentes a las que habían tomado lugar en mis sueños. Estaría durmiendo en el sofá, no con Elizabeth.


      Corriendo las manos húmedas por mi pelo, exhalé y esperé conseguir al menos un par de horas de sueño.


      Abrí la puerta y apagué el interruptor de la luz, dando un paso hacia el débilmente iluminado salón y me encontré cara a cara con Elizabeth.


      Me detuve en medio de un paso, sorprendido de encontrarla esperándome en el otro lado de la puerta del baño. Sus ojos crecieron cuando alcanzaron mi pecho desnudo antes de que su rostro se sonrojara, y desviara la mirada al piso.


      —Lo siento… yo… um… pensé que quizás te gustaría ver estos.


      Extendió los brazos, quebrándome de mi estupor mientras llevaba la atención a lo que sostenía en las manos.


      Había tres álbumes, del tipo perfectamente cuadrados y llenos con horas tras horas de obra de arte de madre.


      Elizabeth los extendió, animándome a tomarlos. Negué mientras estiraba una mano vacilante para aceptarlos, mi boca seca y no era capaz de expresar mi gratitud por sus regalos. Mientras ambos sosteníamos los álbumes entre nosotros, me miró con lo que sólo se puede describir como simpatía, una ternura que rompió mi corazón y lo sanó al mismo tiempo. Ella asintió mientras retiraba las manos y entonces se giró y subió las escaleras.


      Aguda ansiedad y un severo anhelo llenó mi pecho mientras pensaba en enfrentar lo que estaba adentro, los álbumes de un opresivo peso. Lentamente me moví al sofá y puse cinco años de recuerdos en mi regazo, recuerdos que no estaba seguro de estar listo para enfrentar. Corrí la punta de mis dedos sobre la cubierta marrón y me esforcé para encontrar el valor de abrirlo. Me tomó cinco largos minutos antes de hacerlo. El débil resplandor de la lámpara al final de la mesa emitió suficiente luz para iluminar lo que contenía la primera página: un acta de nacimiento.


      


      Elizabeth Grace Ayers.


      Nacida el 23 de mayo a las 4:37 am


      46.99 centímetros de largo


      Dos kilos ochocientos treinta y siete gramos.


      


      Impresionante, desgarrador.


      Lágrimas cayeron, y no había nada que pudiera haber hecho para detenerlas.


      En mis manos estaba la imagen de un bebé recién nacido, su rostro rojo y nuevo, su pequeña boca fruncida; incluso entonces, sus ojos gris azulado estaban abiertos y expresivos. Una masa de brillante cabello negro posado en lo alto de su cabeza, mi hoyuelo marcando su barbilla.


      Mi hija.


      Mi dedo trazó la imagen.


      Tan pequeña.


      Miré hacia atrás al día antes de que Elizabeth diera a luz; cuán delgada, incluso enferma parecía.


      Ahora que sabía que Lizzie había sido tan pequeña, envió la realidad estrellándose bajo en mí. Mi estómago se retorció, mi cabeza giró y sudor estalló a través de mi frente. Elizabeth no sólo lucía enferma, lo estaba. La abandoné cuando estuvo enferma.


      Fui un monstruo.


      Me atraganté con el nudo en mi garganta y me forcé a girar la página, instantáneas de un bebé envuelto en pañales dormida en la guardería del hospital, meciéndose en los brazos de Matthew, presionada al pecho de su madre. La última era por lejos la más hermosa, la forma en que Elizabeth sostenía a su hija como si hubiese encontrado el mundo porque sabía que lo tenía.


      Y me lo había perdido.


      Cada página mostraba la vida de mi hija, cada escalón que me había perdido; primera comida, primeros pasos, primera palabra, primer cumpleaños. Lizzie sonreía a la cámara con un gorro puntiagudo sobre su cabeza, dos dientes arriba y dos abajo, y un redondo pastel con una vela ubicado frente a ella, rodeada por aquellos que la amaban.


      Yo no estaba ahí.


      Imágenes de una niña de mejillas regordetas, corriendo, jugando, siempre sonriendo llenaban las siguientes páginas. Más cumpleaños, más navidades, pascuas, cada celebración, cinco años de vida.


      Y no estaba ahí porque abandoné a mi familia.


      Pero cuando giré la última página, ahí estaba.


      Lizzie sentada en mi regazo con sus brazos alrededor de mi cuello, mostrándome un amor inmerecido mientras me agradecía por un regalo de cumpleaños que no tenía idea si le gustaría.


      Peor que ver lo que me había perdido era saber qué debió haber quedado fuera de estas páginas, lo que no fue puesto en exhibición. Cada noche sin dormir, cada preocupación, cada temor. Los fracasos y las metas perdidas.


      Angustia, cada lágrima derramada.


      Barriendo lejos la pena, intenté enterrar mi arrepentimiento en la almohada que Elizabeth me había dejado en el sofá. Solo olía a ella. Presioné mi cara más profundamente, intentando ahogar años de dolor y pérdida, para ocultar la devastación desgarrándome. Se sentía como la muerte, cinco años asesinados por el egoísmo y la estupidez.


      ¿Quién de nosotros había pagado el mayor precio? ¿La hermosa niña que brillaba como el cielo en cada página, su sonrisa, alegre rostro y paz? ¿Su madre, la traicionada, la que trabajo tan duro, amó tanto que crió una hija como esta? Al final, sabía que tenía que ser yo. Era el único que había perdido, el que había vivido sin ellas, el que era un tonto por haber siquiera imaginado que cualquier cosa pudiera ser mejor que ésto.


      Sin duda, no merecía estar aquí, envolverme en la cómoda manta que Elizabeth me proveyó, descansar mi cabeza en la almohada que solo pudo haber venido de su cama, aceptar su bondad al permitirme en su casa.


      Más que nada, no merecía el amor de Lizzie.


      La noche en que había caído a pedazos después de que Elizabeth me permitiera ver a Lizzie por primera vez, pensé que había entendido, pero no tenía idea. La verdad era que nunca lo haría. No estaba ahí y nunca lo sabría realmente. Y no había nada que pudiera hacer para ganar ese tiempo devuelta. Incluso si Elizabeth me perdonaba, no creo que alguna vez pudiera perdonarme a mí mismo.


      Por mucho dolor que estos recuerdos pausados me trajeron, no podía evitar amar la experiencia velada, agradecido de tener un vistazo de la vida cuando yo no estaba realmente viviendo del todo. Lamentaba los años y abrazaba la almohada de Elizabeth cerca mientras me consolaba en su aroma, consolándome en su presencia mientras la veneraba por compartir la vida de la que decidí no ser parte, venerándola por ser lo suficientemente valiente para permitirme ser parte ahora.


      Esa presencia se hizo más fuerte, palpable. Di un respingo cuando noté que no estaba solo, mis ojos atraídos a ella.


      Elizabeth se apegó a la baranda en la parte superior de las escaleras, mirando hacia mí, las lágrimas manchando su rostro. Ninguno de los dos dijo nada en voz alta, sin embargo mi corazón habló de mil arrepentimientos, cada uno de ellos una súplica por perdón que jamás podría merecer.


      En sus ojos, vi lo que más deseaba.


      Elizabeth se preocupaba por mí —herida por mí— me amaba.


      Le devolví la mirada y puse todo lo que tenía en ese momento, rogando por una vez que no pusiera en duda también que lo hice.


      Ella cerró sus ojos y retrocedió dos pasos, incertidumbre y temor fluyendo desde los rincones, exponiendo un herido corazón que había olvidado cómo confiar pero no cómo amar.


      Me moví más profundamente en el calor, rehusándome a dejar ir el consuelo de la persistente presencia de Elizabeth mientras enterraba mi cara en su almohada y presionaba la manta más fuerte alrededor de mi cuerpo. Un desconocido codazo me movió, arrastrándome de lo que estaba seguro que fueron las mejores dos horas de sueño que he tenido.


      —Despierta, papá. —Una pequeña risita sonó cerca de mi oído.


      Giré de mi estómago a mi lado y luego abrí mis ojos al paraíso.


      Lizzie inclinada sobre mí sonriendo.


      Pestañeé aljando el sueño, sonriendo mientras me enfocaba en la preciosa niña frente a mí.


      Aún usaba su camisón pero no se veían los dolores de la noche anterior.


      —Hola, bebé —hablé en tono áspero, mi garganta cruda por la escasez de sueño y horas de incontenible remordimiento—. Ven aquí. —Deslicé la manta, invitándola a meterse a mi lado. Después de anoche, necesitaba sostener a mi hija. Se sentía perfecta mientras se sentaba a mi lado y descansaba la cabeza en la almohada. Le di un beso en su frente antes de trazar con la punta de mis dedos la ahora amoratada piel sobre su ojo.


      —¿Cómo te sientes, cariño?


      —Estoy casi completamente mejor. Mi brazo sólo duele un poquito. —Sus dedos rozaron sobre mi pecho mientras flexionaba y extendía sus dedos en muestra de recuperación.


      Mi pecho se expandió con la emoción, su cercanía sonsacando una persistente tristeza desde la noche anterior y un abrumador agradecimiento a la gracia que me había permitido sostenerla de este modo hoy.


      Sus ojos ardían, su infantil inocencia ensombrecida por una repentina profunda percatación.


      —Papi, ¿qué está mal? —Los mismos dedos hinchados alcanzaron mi mejilla para acariciarla en afecto inmerecido que nunca tendría por hecho.


      —Nada está mal, princesa. Todo es perfecto. —Y simplemente así, la niña estaba de vuelta. Sus ojos se iluminaron mientras se movía fuera de mi alcance y hacia sus pies.


      —Vamos, papi. El desayuno está casi listo —dijo, intentando arrastrarme desde el sofá con su brazo bueno. Su declaración puso mis sentidos en movimiento. El olor viniendo de la cocina estimuló recuerdos de hace mucho tiempo atrás; tocino, huevos y galletas. Mi boca se hizo agua y mi estómago gruñó. Nadie hacía el desayuno como Elizabeth.


      Lizzie tiró de mi mano otra vez, claramente tan emocionada sobre el desayuno de su madre como yo lo estaba. Sin resistencia, le permití a Lizzie guiarme hacia la cocina sólo para que mis pasos fallaran ante la vista frente a mí.


      Elizabeth de pie frente a la cocina con su espalda hacia nosotros, usando un pantalón de pijama negro y un top a juego.


      Su cabello rubio estaba atrapado en un desordenado moño en la base de su cuello. Piezas errantes habían caído y se derramaban por su espalda. Estaba descalza, brillante y maravillosa.


      Luché por respirar a través del intenso deseo que transcurría a través de mi cuerpo.


      Ella lanzó una rápida mirada sobre su hombro, mostrando otra sonrisa genuina.


      —Buenos días.


      Volvió a su trabajo, dejándome susurrando un vagamente audible buen día de regreso cuando realmente quería cantar.


      Elizabeth cuchareó lo que parecía ser más de una docena de huevos revueltos en un tazón de una sartén.


      —Será mejor que estés hambriento. Hice suficiente comida para alimentar un batallón —su tono era ligero, quizás incluso animado, como si la intensidad de la noche anterior ya hubiese sido olvidada.


      Me golpeó cuán natural parecería caminar detrás de ella y envolver mis brazos en su cintura, para inclinarme sobre su hombro y colocar un beso de buenos días en su mejilla, decirle que la amaba.


      En su lugar, dije:


      —Famélico.


      —Bien. —Abrió la puerta del horno y se inclinó para sacar una cacerola de galletas caseras.


      Tuve que mirar hacia otra parte, y mi mirada lasciva se desvió a la pequeña mesa en el rincón de la cocina. Estaba puesta para cinco.


      De repente, me sentí muy incómodo.


      —Uh, ¿Elizabeth?


      —¿Sí? —Se detuvo de poner galletas en una cesta para mirar en mi dirección.


      Hice un gesto hacia la mesa con mi cabeza.


      —¿Estás esperando compañía?


      El entendimiento iluminó su rostro.


      —Sí, Matthew y Natalie vienen a desayunar cada domingo. —Pasé una mano por mi cabello. Ningún nuevo enfrentamiento ocurrió entre Matthew y yo desde el cumpleaños de Lizzie, pero no podía decir que fuéramos exactamente amistosos tampoco. Sólo lo había visto un puñado de veces al pasar mientras recogía a Lizzie o la dejaba, pero cada vez me miró con desconfianza y desdén.


      Elizabeth me miró como si supiera exactamente lo que estaba pensando. Apuntó hacia el baño.


      —Mejor date prisa y cámbiate; estarán aquí en cualquier minuto. —Supe entonces que sería mejor que lo superara si iba a ser parte de la vida de Lizzie.


      Estuve en el pequeño baño sólo el tiempo suficiente para cambiarme de ropa y ponerme la del día anterior, cepillar mis dientes, y correr mis manos húmedas a través de mi cabello en un intento por domesticar el desastre en mi cabeza, pero cuando me paré afuera, Matthew y Natalie ya estaban ahí.


      Desde el arco, vi la copiosa disculpa que Matthew le dio a Elizabeth mientras sostenía a Lizzie en sus brazos, casi sin aliento en su explicación.


      —Elizabeth, lo siento tanto. Nat y yo estábamos en el cine anoche y apagué mi teléfono. No recibí el mensaje hasta justo antes de llegar acá.


      Elizabeth intentó detenerlo.


      —Matthew… honestamente… está bien. No te preocupes por ello.


      La confortación de Elizabeth no hizo nada para aliviar su remordimiento. Él abrazó a Lizzie.


      —Lo siento tanto, Lizzie.


      Parecía al borde de las lágrimas.


      —Está bien, tío Maffew —prometió Lizzie mientras acariciaba su cuello con su nariz antes de sentarse y mirar entre Elizabeth y yo—. Mami y papi cuidaron de mí.


      Por un corto momento, la atención de Matthew se deslizó de Lizzie hasta mí. Su expresión era precavida, pero por primera vez sin el desprecio que normalmente contenía. Abrió su boca como para decir algo pero lo rechazó mientras Elizabeth llamaba para el desayuno.


      No pude evitar sentirme fuera de lugar mientras ellos cuatro se sentaban en sus puestos usuales sin pensarlo.


      Matthew y Lizzie se zambulleron directo en una conversación mientras el preguntaba por un “quiero oírlo todo” de la noche anterior mientras excavaba en la comida extendida en la mesa frente a él. Mis pies estaban pegados al piso y los observé con envidia benevolente, sin rencor o resentimiento, pero codicioso del vínculo que habían formado.


      Elizabeth levantó la vista, ahogándome en el calor de su mirada. Inclinó su cabeza, haciéndome señas para tomar el asiento a su lado.


      Por mucho que me sintiera como un extraño, mi necesidad de ser una parte de esta familia pesaba más que la incomodidad que experimenté mientras caminaba a través de la habitación y jalaba la silla entre Elizabeth y Lizzie.


      Tres pares de ojos miraban mientras me sentaba en mi lugar, Natalie como si siempre hubiese creído que pertenecía ahí, Matthew precavido y Elizabeth con un toque de rojo en sus mejillas. Aparentemente, no era el único sintiéndose cohibido. Pero incluso si esto fuera nuevo y lleno con incertidumbre, no lo hacía menos correcto.


      Lizzie era la única que no parecía notar algo fuera de lo corriente y continuó con su animada descripción de la noche anterior, aliviando algo de lo embarazoso.


      Con una calmada sonrisa en mi rostro, escuché a mi hija parlotear y era incapaz de contener el placer que sentí mientras llenaba mi plato de los tazones que Elizabeth me pasaba. Si Lizzie estuvo afligida la noche anterior, nunca lo hubiese sabido. Matthew y Natalie colgaban de ella con cada palabra mientras mostraban su simpatía y la animaban por ser una niña tan valiente mientras ella relataba su experiencia.


      Por el aspecto de mi plato, sabía que parecía un glotón. El desayuno casero se amontonaba, pero no podía resistir. ¿Cuántas mañanas había despertado con Elizabeth cocinando en la pequeña cocina de mi apartamento en Nueva York? Estaba salivando para el momento en que mordí una galleta empapada con mantequilla y mermelada de frambuesa. Se me escapó un gemido antes de que pudiera detenerlo.


      La voz a mi lado fue tan silenciosa que no sabía si lo había imaginado.


      —Siempre fueron tus favoritas. —Incliné mi cabeza hacia ella y le sonreí suavemente, deseaba tener la libertad para alcanzarla y acariciar su rostro, y susurrar «gracias por hacerlas».


      Noté que estábamos siendo observados, pero no me importó. Había elegido dejar de ser un cobarde el día en que finalmente busqué a Elizabeth, y si tenía que poner mi corazón frente a su familia para demostrarle que me preocupaba por ella, que nunca la había olvidado, a través de algo tan simple como galletas caseras, lo haría.


      —Entonces, Christian… —dijo Natalie, parando antes de colocar un bocado de huevos en su boca. Masticó y tragó antes de continuar—, ¿qué piensas de vivir en San Diego? —La miré a través de la mesa, consciente de que estaba intentando hacerme sentir cómodo y recibiéndome dentro de su círculo. Ella siempre ha sido amable conmigo, dándome el beneficio mientras todos los demás se habían quedado en la duda.


      Mi mirada parpadeó entre las dos chicas a mi izquierda y derecha antes de volver a descansar en ella.


      —Me encanta aquí.


      —A mí también —agregó Lizzie mientras empujaba la mitad de una pieza de tocino en su boca.


      Sí. Absolutamente me encantó aquí.


      —¿Y el trabajo? —preguntó Natalie.


      —Uh… —Honestamente, no sabía cómo responderle. Sabía que tenía un trabajo soñado, y deseaba poder apreciarlo más; pero al final, sólo servía para recordarme de qué me alejé para conseguirlo.


      Natalie rió.


      —El trabajo es trabajo, ¿no?


      Me reí entre dientes ante su observación incluso aunque fuera mucho más profunda que lo obvio.


      —Sí, supongo que puedes decir eso. —Elizabeth se tensó a mi lado ante la mención de lo que sabía sería un tema muy delicado entre nosotros.


      Elizabeth nunca había estado en esto por el dinero, pero eso no significaba que no hubiese tenido aspiraciones. Y estaba en lo correcto en lo que dijo esa tarde, podríamos haberlo resuelto.


      Lizzie saltó sobre el tema.


      —En el trabajo de mi papi puedes ver el océano y desde su casa también, —dijo con exuberancia en sus ojos abiertos. Meses antes, llevé a Lizzie a mi oficina para mostrarle dónde trabajaba y por supuesto, ella había estado en mi apartamento varias veces. Claramente había estado impresionada por el hecho de que miraban sobre el agua y había declarado que un día ella viviría junto al océano también.


      Era un deseo que estaría más que feliz de conceder.


      Que Elizabeth se uniera a la conversación me atrapó fuera de guardia.


      —Así que, ¿cómo es trabajar para tu papá? —Me estudió con una genuina mirada llena de preocupación. Ella había conocido cuán turbulenta había sido la relación con mi padre, y él no había sido nada excepto un mojigato estúpido para ella. Estaba sorprendido de que lo hubiese mencionado incluso.


      La miré directamente y expulsé una respiración pesada antes de contestar honradamente.


      —Miserable. —Moví algunos huevos revueltos hacia mi boca para cubrir el desdén que sentí por mi padre. Él manejaba su compañía con un puño de acero y trata a cada uno de sus empleados como basura, incluyéndome. Por qué me pidió «liderar» la oficina en San Diego cuando él pensaba que mi incapacidad para hacer algo bien estaba más allá de mí.


      Asintió suavemente como si lo hubiese esperado.


      —Lo siento.


      —Yo también. —Por todo.


      Su atención cayó a su plato, absorbida poniendo huevos en su tenedor.


      Era tan desconcertante la manera en que Elizabeth y yo teníamos que andar en puntillas alrededor del otro como si cada simple comentario viniera con una amenaza de barrernos lejos en la resaca y ahogarnos en nuestro pasado.


      Me volví hacia Natalie con la esperanza de un tema más seguro.


      —¿Qué haces, Natalie?


      Sus ojos cafés se iluminaron mientras saltaba dentro de un detallado recuento de los últimos cuatro años de su vida; sus metas, escuela, conocer a Matthew. Mientras ella era joven y veía el mundo a través de un casi infantil asombro, aún había profundidad en ella. Me gustaba y podía fácilmente contarla como amiga.


      —Así que ahora mismo estoy tomando clases en las mañanas para terminar mi licenciatura y cuidando a esta pequeña cosita dulce en las tardes. —Ella empujó a Lizzie en el ombligo con su dedo, haciendo que Lizzie chillara.


      Matthew miraba a su esposa con ternura, su cara brillando mientras ella hablaba. Mire a Elizabeth, luego otra vez a él, buscando cualquier tipo de incomodidad con la interacción mientras preguntaba cómo sus vidas parecían tan simples cuando la situación era nada excepto eso. Elizabeth simplemente los observaba a ambos con cariño. Quizá cuando había visto a Matthew al lado de Elizabeth esa noche había estado demasiado ciego por mi propia autocompasión para ver con claridad, pero ahora podía verlo explícitamente.


      Él había estado de pie junto a Elizabeth devotamente como un protector, su guardián, pero en su toque escaseaba lo que se derramaba de él cuando miraba a su esposa.


      Él nunca amó a Elizabeth; no del modo en que yo lo hice, no de la manera en que amaba a Natalie.


      Fui tan tonto, cada realización y amplificación de los errores que había cometido.


      Por el resto del desayuno, escuché y aprendí.


      Matthew no dirigió nada hacia mí más que una penetrante mirada como si hubiese dado cualquier cosa por conocer mis pensamientos.


      La pequeña familia de Elizabeth se movía del modo en que imaginaba que siempre lo hacían, relajados, disfrutando el uno del otro y hablando de lo que había pasado en su semana.


      Elizabeth rió.


      Y el mundo estaba bien.


      —¿Puedo ayudar con algo? —Me paré en la puerta de la cocina de Elizabeth mientras ella cargaba el lavavajillas con las consecuencias del domingo en la mañana. Sólo vine abajo desde la habitación de Lizzie donde pasé las últimas horas, jugando con ella en el piso, todo desde muñecas, autos, a juegos que requerían que usara aros de plástico y una tiara de princesa.


      Gané.


      Elizabeth sonrió sobre su hombro.


      —Nop, sólo estoy terminando. —Cerró el lavavajillas y giró el dial para comenzar.


      —Esto fue genial, Elizabeth. Gracias.


      Negó indicando que no era un problema.


      —Me alegra que estuvieras aquí.


      —Me alegro de haber estado también. —Más de lo que nunca podría saber.


      Ver a Lizzie tres días en una ronda había sido maravilloso, e incluso aunque era consciente de que esta pregunta iba a contar como presionar otra vez, no podía imaginarme no verla por una semana entera.


      —Así que, estaba pensando... ¿quizás podría recoger a Lizzie de la escuela el martes para llevarla a almorzar? —Me sentía nervioso, moviendo mis pies, preocupado de su reacción. Así que divagué—. Sólo la tendría un par de horas, y la podría traer de vuelta a Natalie. Ni siquiera sabrías que se fue.


      No lo dudó.


      —No veo por qué no. Sólo déjame ver con Nat.


      Natalie estuvo de acuerdo, lo cual no me sorprendió. Ella parecía entusiasmada con la idea. El arreglo sería que recogería a Lizzie de la escuela y luego la traería de vuelta a la casa de Natalie y Matthew después. Escribí la dirección que Natalie me había dado en el teléfono mientras ella y Matthew abrazaban y besaban a Elizabeth y Lizzie despidiéndose, su gran afecto mientras prometían verse el uno al otro mañana.


      Natalie me abrazó. Al principio me tomó por sorpresa, pero fui rápido para responder con un murmurado «gracias» despacio contra su oído. Ella asintió y me apretó más fuerte a cambio, un claro entendimiento tomando lugar entre nosotros.


      La sorpresa más grande fue cuando Matthew se adelantó y estiró su mano. La acepté, pese a que mi agarre era débil e inseguro. Él sacudió, firme y sin reproche.


      —Gracias por estar ahí anoche.


      Asentí pese a que no quería su agradecimiento. Ningún padre debería necesitar que le agradecieran por participar en lo que era su responsabilidad, pero debía aceptar que mis elecciones pasadas resultaron en el juicio de mis acciones ahora.


      —Bien, nos vamos de aquí. —Natalie tiró del brazo de Matthew, tomando su mano. Con una despedida final, salieron por la puerta principal, su partida señalando que mi tiempo aquí hoy había terminado también.


      —Supongo que será mejor que me vaya también. —Mi tono era menos que entusiasta.


      Me arrodillé frente a mi hija y la recogí en mis brazos. No había nada peor que decirle adiós.


      —Te amo, bebé. Papi te recogerá de la escuela el martes. —Alisé su cabello y me empapé de sus ojos—. ¿Te gustaría eso?


      —¡Sí! —Apretó sus brazos alrededor de mi cuello—. ¡Eres el mejor papi en el mundo!


      Su percepción estaba tan torcida, tan lejos de la verdad, pero no habría ningún buen propósito en corregirla ahora. Necesitaba hablar con ella de eso, lo sabía, tanto como necesitaba hablar con su madre, pero no mientras estaba caminando por la puerta. Así que la acerqué, abrazándola con fuerza.


      —Adiós, princesa. —Con pocas ganas, la dejé ir y me levanté para irme.


      —Adiós, papá.


      Elizabeth nos miraba desde donde estaba de pie, inclinada contra la pared bajo las escaleras, una nueva tristeza en su rostro. Era una tristeza que conocía demasiado bien. Yo la tenía todo el tiempo.


      —Adiós, Elizabeth. Gracias por todo.


      —Adiós, Christian.


      Abrí la puerta y salí al calor del sol de verano.


      Elizabeth me siguió a la puerta para verme salir.


      —¿Elizabeth? —Me giré hacia ella, deteniéndome en su escalera de entrada. Esta no era una idea tardía. Ha estado en mi mente, oprimiéndome desde anoche—. ¿Por qué no volviste a clases? —Ella se quedó inmóvil mientras el significado de mi pregunta iluminaba su cara. Su voz era silenciosa y quebrada cuando respondió:


      —Estaba enferma.


      Cerrando los ojos, asentí mientras montaba la sofocante ola de culpa, y en mi vergüenza, giré y dejé a Elizabeth sin más palabras.
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      El preescolar era un edificio grande y blanco, con letras de colores salpicadas a través de la parte frontal y arbustos creciendo contra las paredes. Una cerca forjada de metal pintada de celeste abarcaba los jardines, y juegos infantiles llenaban el patio que era protegido del calor por un toldo azul a juego.


      Exactamente a medio día, caminé a través de la puerta y hacia la oficina, sintiendo un poco de nervios. La habitación era mayormente tranquila; sólo el distorsionado sonido de niños jugando se filtraba a través de las delgadas paredes. La joven mujer detrás del mostrador preguntó si podía ayudarme.


      —Sí, estoy aquí para recoger a Lizzie Ayers. —Su rostro se iluminó en reconocimiento—. Oh, sí, nos dijeron que lo esperáramos. —Hojeó una pila de archivos en su escritorio y produjo una carpeta con el nombre de Lizzie en la etiqueta.


      Jaló una hoja de ella, me la pasó a través de la mesa y puso un lápiz en la parte superior.


      —Sólo necesito que llene esto y necesito su licencia de conducir para verificación. —La mayor parte del formulario había sido llenado por Elizabeth, su distintiva caligrafía añadiéndome a la lista de personas autorizadas para recoger a Lizzie de la escuela. Había sólo una pequeña sección donde necesitaba añadir mi información personal.


      Mi corazón palpitaba mientras notaba el gran salto de fe que Elizabeth me había concedido. Ahora tenía control para firmar salidas o ingresos de mi hija de la escuela.


      Con mano temblorosa, añadí la información y le devolví el formulario a la recepcionista junto con mi licencia.


      Ella miró, levantó un dedo y dijo:


      —Sólo un minuto.


      Hizo una fotocopia, la agregó al archivo y me mostró dónde firmar la salida de mi hija. Entonces me guió por el pasillo al salón de clases de Lizzie.


      —¡Papi! —Lizzie me encontró en el segundo en que caminamos por la puerta y corrió a través de la habitación con los brazos extendidos.


      —Hola, cariño. —La levanté y besé su frente, meciéndola mientras la sostenía contra mi pecho—. Te extrañé.


      —Te extrañé también, papá.


      —Vamos, consigamos tus cosas.


      Lizzie me mostró su compartimiento relleno con su trabajo del día, orgullosa mientras me presentó una imagen que ella había pintado. Aunque el cuadro había sido dibujado a mano con la tosquedad de la mano de cinco años, los dos adultos y la niña parados de la mano, una con pelo amarillo y los otros dos con negro, dejaba claro a quiénes había dibujado.


      —Esto es hermoso, Lizzie. —Tan hermoso.


      La ayudé a ponerse su mochila sobre el cabestrillo que aún estaba usando en su brazo y entonces tomé su mano y la llevé hacia afuera.


      —¿A dónde vamos, Lizzie? —La miré a través del espejo retrovisor donde ella estaba abrochada en su sillita para bebés en el asiento trasero de mi auto.


      —¡Quiero pizza!


      Entonces pizza sería.


      Pronto estábamos sentados en una mesa redonda para dos personas en una pequeña pizzería que había buscado en mi teléfono. Era el tipo de lugar donde el propietario cocinaba en la parte trasera mientras gritaba órdenes a sus empleados en el frente, un lugar donde una persona podía ordenar una pizza por rebanada y sentarse a la mesa cubierta en manteles de cuadrados rojos y blanco, un lugar donde el embriagante olor de masa recién horneada colgaba en el aire.


      Lizzie se sentó en sus rodillas, bebiendo un refresco claro y burbujeante a través de una pajita, ambos conversando sobre nuestro día.


      Me contó de la pelea entre dos niños en el parque de juegos, su voz desaprobadora mientras describía cómo tuvieron que sentarse durante todo el recreo.


      Me reí y entonces le conté sobre la reunión de junta donde me tuve que sentar toda la mañana, dejando fuera todos los detalles aburridos y diciéndole cómo gasté todo el tiempo mirando hacia afuera a los botes en el agua mientras pensaba sólo en ella.


      El mesero llegó con nuestra comida y rellenó nuestras bebidas.


      Las rebanadas de pizza eran enormes y goteaban grasa y convencí a Lizzie para que me permitiera cortarla en pedazos, así ella podía comer con un tenedor en lugar de intentar equilibrarla con su mano buena.


      —Gracias, papi —dijo con una suave expresión de agradecimiento en su rostro, mientras ponía su planto otra vez frente a ella y le entregaba un tenedor.


      —De nada, cariño. —Sonreí mientras pinchaba un trozo de su pizza de queso y lo metía en su boca. Sólo entonces me di la vuelta para luchar con el enorme trozo frente a mí.


      Comimos en paz por un par de minutos mientras contemplaba el mejor modo de abrir una discusión que estaba seguro sería una de las más difíciles de mi vida, pero una que no podía posponer más.


      —¿Lizzie, cariño? —Sonriendo, levantó la mirada de su plato a través de la mesa hacia mí—. ¿Estás feliz de que papi esté aquí… ahora? —Realmente, sabía lo que diría. Sólo no sabía una mejor manera para entrar en la conversación.


      Ella asintió mientras tomaba otro bocado.


      —Uh-huh.


      —¿Alguna vez tu mamá te habló sobre por qué no estaba contigo cuando eras más pequeña?


      Encogió un hombro como si no importara para nada.


      —Tú no me querías.


      Quería pasar el vertiginoso dolor que su respuesta me trajo. Tragando el nudo en mi garganta, agarré la mesa frente a mí, forzándome a hablar.


      —Lizzie, lo siento tanto. —Incluso si no había sido siempre el caso, aun si había pasado los primeros cinco años de su vida preguntándome por ella, anhelándola, hubo un día en que creí que esta niña arruinaría mi vida.


      —Está bien, papi.


      No había nada bien en lo que había hecho, pero lo acepté como su modo de decirme que ya me había perdonado.


      Me apoyé pesadamente contra la mesa, disminuyéndome así podía mirar el rostro de mi niña.


      —Necesito que sepas, Lizzie, que mientras viva nunca te dejaré otra vez, ¿lo entiendes?


      Sonrió con una simple sonrisa, una de sinceridad y confianza.


      —Lo sé, papá. —Sonrió y preguntó si podía tener otra soda.


      Era un poco sobre las tres cuando estacioné en el lugar con mi nombre grabado en una placa de plata en el aparcamiento de mi edificio. Presioné el botón de subida varias veces, deseando que el ascensor se apurara. Me necesitaban para otra ronda de reuniones a las tres en punto.


      Después de pasar la hora luego del almuerzo en un parque cercano, llevé a Lizzie a la pequeña casa de una planta que Natalie y Matthew compartían. Con una sonrisa, Natalie me invitó a pasar. Ella me envolvió en un abrazo alentador cuando le expliqué que tenía que volver a la oficina.


      Pasaron lo que se sintió como cinco minutos, que en realidad fueron sobre treinta segundos, antes de que las puertas del elevador se abrieran. Respiré un suspiro de alivio cuando un minuto más tarde salí a nuestro piso, corriendo a mi oficina para agarrar los archivos necesarios para la reunión.


      Casi me tropiezo con mis pies cuando encontré a mi padre sentado a mi escritorio, su rostro torcido en desaprobación.


      —Muy amable de tu parte aparecer, Christian.


      Recuperándome de mi sorpresa, sacudí la cabeza y crucé la habitación para encontrar el papeleo.


      —Qué amable de tu parte dejarme saber que estarías viniendo a la ciudad.


      De pie frente a mi escritorio enfrentando a mi padre, hurgué entre los archivos, tomé lo que necesitaba y los puse en el maletín.


      —Sólo pensé en pasar y ver cómo están yendo las cosas por aquí. —Movió su mano entorno a la habitación.


      —Están yendo muy bien. —Él ya estaba muy consciente de ello. Por supuesto, tuvimos algunos imprevistos en el principio pero nada que no hubiese sido esperado.


      —No luce de ese modo para mí. —Calmé mi frenética actividad y miré hacia abajo al hombre sentado en mi silla, mirándome devuelta, sus oscuros ojos brillando con contención.


      —¿Te importaría decirme por qué he estado sentado en este mismo sitio por… oh… —miró el Cartier alrededor de su muñeca—, las últimas tres horas mientras tú estabas en ningún lugar para ser encontrado? —Sabía que mi padre esperaba que viviera mi vida del mismo modo que él, atado a la oficina con preocupación por nada más que el elevado título que me había dado.


      Me negué.


      —Estaba con mi hija. ¿Tienes un problema con eso?


      Lucía como si acabara de reventar un pisapapeles contra el lado de su cara, tambaleándose con el puñetazo que lo había golpeado.


      La sorpresa rápidamente se transformó en furia. Se levantó de un salto, sus palmas presionadas planas en el escritorio.


      —¿Te enganchaste otra vez con esa pequeña puta hambrienta de dinero? ¿Eres realmente así de estúpido, Christian?


      El maletín que sostenía estalló contra la pared, cristales destrozándose con el impacto, marcos cayendo al suelo.


      ¿Le acababa de decir al estúpido que tiene una nieta, y en lugar de pensar en preguntar su nombre, pensó en dinero?


      No podía soportar mirar al patético hombre frente a mí; su negro cabello sal y pimienta alrededor de sus orejas, sólo usado de esa manera porque creía que le daba una imagen de distinción, no podía soportar verlo temblando de rabia respecto a lo que sabía era su vergüenza sobre mi hija bastarda.


      Lo odiaba por ello.


      Con mano temblorosa, saqué mi billetera de mi bolsillo trasero y saqué la pequeña foto de Lizzie que guardaba ahí. La golpeé en el escritorio frente a él y tomé una decisión de la que estaba seguro nunca me arrepentiría.


      —Puedes considerar eso como mi renuncia.
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      No tenía idea de lo que creía, dónde estaba. Una puerta se había abierto, una línea cruzada y yo no podía decidir cómo me sentía por ello. Yo sabía que iba a dejar que sucediera, que había sido un compañero para él, incluso había insistido en ello. Qué fácil hubiera sido llamar a mi madre o a mi hermana mayor cuando el teléfono de Matthew había ido al correo de voz.


      Pero no, llamé a Christian


      En el tiempo que le tomó llevarnos en auto a nuestra casa, agonicé sobre esa decisión, ¿qué tipo de error estaba cometiendo y cuál sería el efecto final sobre mi hija? ¿Seguía creyendo que le haría daño?


      Luego, cuando él se había arrodillado ante ella, su preocupación y sensibilidad fueron suficientes como para hundirnos a los dos, lo suficiente para ahuyentar los temores de mi bebé y mitigar el pánico que golpeaba contra mi pecho, yo pensé, No. Él nunca lo haría.


      No fue difícil de rastrear de nuevo su origen, hasta el momento en que me senté al lado de Claire y ella me hizo cuestionarme sobre todo a lo que me había aferrado durante tanto tiempo, todo lo que creí entender.


      Me puse tensa cuando una mano demasiado íntima recorrió mi brazo y descansó en la parte baja de mi espalda.


      —Hey, Elizabeth, Anita me pidió que hoy terminara por ella. ¿Necesitas ayuda con algo? —Scott se inclinó sobre mi hombro y miró a la pantalla de mi ordenador. Estaba tan cerca que podía sentir su aliento en mi cuello.


      Me encogí hacia adelante, en el momento en el movimiento. Con el ratón en la mano, hice clic a través de los procedimientos de cierre diarios, crié mis informes para el día, y presioné impresión.


      —Estoy terminando aquí.


      Le entregué la pila de papeles pequeños, y le di la llave del cajón.


      —Aquí tienes. —Scott era mi amigo y le sonreí de aquella forma para indicarle que era la única cosa que éramos. Sus ojos verdes brillaban llenos de incomprensión.


      Él había sido audaz en los últimos tiempos, su toque ya no daba a entender deseo, pero lo manifestaba. Examinó los documentos durante lo que parecieron minutos, cuando sólo debería haber tomado segundos.


      Moviéndome sobre mis pies, traté de ser paciente bajo su escrutinio tanto de mi trabajo como de mi cuerpo, mientras él permanecía inapropiadamente cerca. Todo lo que yo quería hacer era salir corriendo, coger el teléfono, marcarle Natalie y preguntarle cómo había ido el día.


      Hoy era sido el primer día en que Christian recogería a Lizzie de la escuela.


      —Se ve bien, Elizabeth —dijo Scott mientras asentía y dio un paso atrás, todavía persistente.


      —Muy bien.


      Miré a mí alrededor, con la esperanza de hallar una salida fácil.


      —Así que, uh… —Él miró los papeles en sus manos antes de mirarme––. ¿Tienes algún plan para la noche del viernes?


      Hice una mueca, deseando que dejara de ponerme en esta posición, en la que yo tendría que decepcionarlo. Estaban empezando a suceder cosas incómodas entre nosotros.


      —Scott... —suspiré y miré hacia otro lado, empujando mi flequillo de la cara con exasperación.


      —Elizabeth —declaró con la voz baja como un susurro––. Estoy cansado de esperar. ––Su mirada intensa buscó mi cara —. Por favor, sólo… intenta.


      —No puedo.


      Su voz se elevó una fracción, llena de frustración.


      —¿Por qué no?


      —Por favor, Scott, eres mi amigo.


      No lo arruines, quise suplicarle.


      Dio un paso atrás y resopló antes de volverse y dejarme mirando a su espalda, mientras se alejaba por la sala de descanso.


      Puse las manos contra mi escritorio, suspiré y encendí mi monitor de la computadora mientras me preguntaba por qué no podía obligarme a decir que sí. Era sólo una cena. ¿Por qué tenía que ser tan importante?


      En la sala de descanso, recogí mis cosas de mi casillero y encendí mi teléfono, ansiosa de estar en la intimidad de mi auto para poder hacer la llamada. La tensión que irradiaba Scott, llenaba la habitación, mientras dirigía su atención hacia el frente, meditando mientras se negaba a mirarme. Selina ofrecía melancolía mientras él se negaba a observarme. Selina ofreció una pequeña sonrisa comprensiva, un encogimiento comprensivo.


      —Buenas noches a todos ––dije colgándome el bolso en un hombro y me apresuré a marcharme de la habitación, a través del vestíbulo, y salí al aire de la noche fría, el gris del cielo nublado.


      Respiré y me pregunté cuándo las cosas habían llegado a ser tan complicadas. Caminando a lo largo del lado del edificio, estudié mis pies, conté mis pasos, y traté de no pensar en Christian y su dolor que había hecho eco a través de mi casa, llamándome, casi haciéndome ceder.


      No tenía sentido. Él me perseguía en mis pensamientos y sueños, estaba esperando contra mi auto.


      Me quedé helada cuando lo vi, un profundo dolor se agitó en mi estómago.


      Se apoyó en mi cajuela, encorvado, con las manos hundidas en los bolsillos de su traje gris oscuro, con intención de centrarse en el lugar donde hundió la punta de su zapato en un pequeño hoyo en el pavimento.


      —¿Christian? —dije sorprendiéndolo, y su rostro ansioso se alzó rápidamente hasta encontrarse con el mío.


      En dos segundos, crucé el aparcamiento y me detuve a medio metro de él.


      —¿Qué está pasando?


      Mi primer pensamiento había sido preocupación por mi hija, pero supe que Natalie me habría avisado si hubiera sucedido algo malo.


      Cristian incorporó más alto, cruzó los brazos sobre su pecho, y se pasó la mano por el pelo mientras respiraba agitado. Su actitud hizo que el dolor en mi estómago se hinchara, transformándose y aumentando la aprehensión.


      La muñeca que le había dado Lizzie estaba a su lado en el maletero de mi auto, y él la recogió y me la entregó a mí.


      —Hoy dejó esto en mi auto. Pensé que podría extrañarla.


      Fingió calma, aunque los pliegues apretados en las esquinas de sus ojos sirvieron para desmentirlo.


      Estudié el juguete con los ojos entrecerrados, como si tuviera algún tipo de respuesta. Miré de nuevo hacia él.


      —¿Christian?


      Era evidente que la muñeca no tenía nada que ver con el motivo por el que estaba sentado frente a mi auto.


      Él gimió y se pasó la mano por el pelo, el movimiento haciendo que cayera sobre su cara.


      —Tuve una pelea con mi padre.


      Él tembló mientras hablaba las palabras, apareciendo como si su mundo se hubiera visto sacudido, destrozado.


      Negué, tratando de procesar por qué parecía tan fundamental.


      —Renuncié —aclaró con un gesto firme como si estuviera tratando de convencerse a sí mismo que su acción había sido la correcta.


      Renunció.


      Las lágrimas brotaron de mis ojos y me alejé.


      —¿Te vas? ––escapó de mi boca, lento y herido, más una acusación que una pregunta.


      No podía creer que fuera a hacer esto, no después de todo, después de que lo había acogido en mi casa. Yo era una tonta.


      Christian parecía confundido, luego sangró en la misma tristeza que había visto con los últimos tres meses.


      —Dios, no, Elizabeth. Por supuesto que no.


      Esa tristeza se espesó cuando vio que yo lo comprendía, observándome secarme las lágrimas de perpetua desconfianza y luego lágrimas de tonta por creer que él se alejaba.


      —Yo no voy a ninguna parte. —Sus ojos brillaban con la profunda promesa, intensa, que parecía buscar la mía, de comprensión, de aceptación.


      Bajé la cabeza y cerré los ojos mientras me aferraba a la muñeca de Lizzie contra mi pecho.


      ¿Habrá alguna vez, un día en que lo crea, cuando deje de esperar que él se marche?


      Levanté la cara para encontrar la suya.


      —Lo siento, Christian. —Lamentaba mi suposición, mi reacción instintiva, y ojalá me hubiera podido volver atrás y enfocarnos en él.


      Una vez que dejé de pensar en mí misma, me di cuenta de que había venido aquí por una razón. Él necesitaba ayuda y consuelo mientras me confiaba que había dejado su puesto de trabajo.


      Desde el día en que conocí a Christian, supe que trabajar con su padre había sido por lo que el tanto se había esforzado, qué lo había empujado más lejos, lo que le hizo trabajar para ser el mejor. Aunque nunca estuve de acuerdo con las razones detrás de ello, sabía lo importante que era para él.


      Y ahora se había alejado.


      Me sentía como una completa idiota.


      Christian se encogió ante mis disculpas, soplando aire por la nariz mientras negaba.


      —No te disculpes conmigo, Elizabeth —ordenó en voz baja mientras me miraba con lo que parecía completa comprensión, quejándose sólo de sí mismo.


      Dando un paso inseguro hacia adelante, miré hacia abajo, su cabeza parcialmente inclinada. Se había escabullido más abajo en contra de mi auto, con las manos metidas aún más profundo en sus bolsillos mientras pateaba piedritas con su zapato.


      —¿Estás bien? —pregunté cuidadosamente, buscando en su rostro.


      Frunció el ceño, Christian apretó los labios como si estuviera haciéndose la misma pregunta.


      Finalmente se encogió de hombros y ofreció un débil:


      —Supongo. —Aunque estaba claro que no lo creía más que yo.


      —¿Quieres hablar de ello?


      Richard Davison fue probablemente la persona más amable, y más sencilla que he encontrado en mi vida, pero Christian siempre había estado de acuerdo con ello. No me podía imaginar lo que le haría alejarse ahora.


      Una ira ardiente cruzó el rostro de Christian mientras mantenía la mandíbula rígida.


      —No, creo que me ahorraré los detalles. —Él lanzó un profundo suspiro, dejó caer los hombros y miró a sus pies––. No sé lo que debo hacer ahora. Me he pasado toda mi vida trabajando en la empresa de mi padre y ahora...


      Él me miró, perdido. Luché contra la urgencia de consolarlo, sentarme a horcajadas sobre sus piernas cruzadas en los tobillos delante de él, envolver mis brazos alrededor de su cuello, y prometerle que estaría bien.


      En cambio, me moví un poco más cerca y di un golpecito al lado de su zapato con la punta de los míos.


      —Oye —le alenté en voz baja––. Lo resolverás. Todo va a estar bien, Christian. —Él miró hacia abajo a nuestros pies y luego a mí con el ceño fruncido, afeando su boca.


      —Nunca tendré tanto trabajo en otra empresa como en la de mi padre––. Él me miró como si estuviera esperando mi reacción, lo que sentía por esta noticia.


      —¿Realmente el dinero es tan importante para ti? —La pregunta salió baja, al sondeo como si su respuesta fuera todo, como si de alguna manera cambiara algo dentro de mí.


      Porque hace casi seis años, su respuesta habría sido afirmativa.


      Sacudió la cabeza, muy lento, el movimiento lleno con la comprensión de la raíz de mi pregunta.


      —No, Elizabeth… ya no. Sólo necesito que sepas que las cosas podrían ser diferentes ahora.


      Una vez más, Christian borroneó las líneas de lo que éramos, cuando mi mente entendió definitivamente por qué estaba allí, donde yacía su preocupación.


      Quería mi aprobación, como si fuéramos una familia y hubiera una decisión qué tomar.


      El paso que daba vuelta fue leve, casi imperceptible, pero suficiente para poner algo de distancia entre nosotros antes de que yo me perdiera por completo en este hombre. Tragué una parte de la emoción, desesperada por aliviar la angustia de Christian y al mismo tiempo desesperada por distraerme de la necesidad que sentía de ir y consolarlo.


      —¿Me estás pidiendo un préstamo, Christian? ––Salió áspero, inoportuno, aunque no podía dejar de reír sobre lo ridículo que sonó mi intento de animarlo.


      Una sonrisa asomó en la comisura de su boca, y él se rió por la nariz.


      —Nunca se sabe, Elizabeth, nunca se sabe. —Una sonrisa completa rompió cuando me miró, su expresión aliviada––. Gracias.


      Le devolví la sonrisa en voz baja, que cada vez era más difícil de ocultar el amor que había guardado para él durante tanto tiempo. Me mordí el labio inferior y asintió, deseando que pudiera ofrecerle algo más que otro agotado:


      —Buenas noches, Christian.


      —Buenas noches, Elizabeth —susurró, sus ojos cálidos mientras se erguía. Extendió su mano en un pequeño ondeo antes de darse la vuelta y meterse en su auto aparcado junto al mío. No me pude mover mientras lo observaba marcharse.


      —¿Esa es la razón por la que no vas a decirme que sí? —Salté cuando la voz ronca, llena de dolor golpeó mis oídos. Me volví a mirar por encima del hombro para encontrar Scott, de pie cerca de la pared del edificio, moviendo el cabeza lleno de decepción, herido––. Recibirás de nuevo a ese idiota, ¿verdad, Elizabeth? ¿Después de todo lo que ha hecho?


      Miré boquiabierta a Scott, su hermosa cara enrojecida por la ira y la incredulidad. Me tragué mi deseo de defender a Christian, recordando las veces que había difamado a Cristian mientras yo había llorado en el hombro de Scott. ¿De veras yo esperaba que el pensara bien sobre Christian?


      —No. —Negué, rápido, para contrarrestar la afirmación de Scott. Sabía lo que debía haberle parecido, como yo lo había sentido––. No —dije de nuevo para convencer tanto Scott como a mí misma. Yo no estaba tomando de nuevo a Christian. No podría. Me hizo mucho daño, y yo no sobreviviría a otro corazón roto.


      —¿No? —preguntó Scott, su tono escéptico, desafiante––. Entonces cena conmigo. —Se apartó de la pared y dio un paso hacia adelante. Su voz perdió su mordedura mientras imploraba––. Solo una vez, Elizabeth, y si no lo disfrutas te prometo que no insistiré más.


      Quería decirle que se fuera al infierno, y preguntarle cómo pensaba que tenía el derecho de manipularme de esta manera.


      En cambio, me convencí de que era sólo por una noche, que no era la gran cosa, que nunca podría haber cualquier cosa entre Christian y yo de nuevo, y le dije a Scott:


      —Sí.
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      El espejo de cuerpo entero en un rincón de mi habitación se burló de mi estupidez mientras me ponía delante de él acomodando la blusa blanca y falda negra que caía justo por encima de las rodillas. Estaba ansiosa, agitada. Mis gruesas ondas rubias se habían transformado en un montón de rizos, ojos delineados, pestañas recubiertas y un brillo transparente a través de mis labios.


      —Estás muy guapa, mamá —dijo Lizzie. Se sentó con las piernas entrecruzadas en la cama y sonrió mientras me miraba prepararme.


      Le sonreí a medias a través del espejo y deslicé mis pies en un par de zapatos negros, luchando contra una nueva oleada de culpa.


      Mientras pasaban los últimos tres días, la realización se había filtrado lentamente en la aceptación de la verdadera razón de que había accedido a esta cita. Durante dos años, había sido exitosa en esquivar los afectos de Scott, mantenerlo lejos, y en un momento de debilidad en los pies de Christian, me entró el pánico. Sentí la necesidad de probarme a mí misma que yo era más fuerte que las emociones que sentía por Christian, más fuerte que la necesidad de él, que amenazaba con desbordarse.


      Ahora me preparaba para una cita a la que no quería ir, con el único hombre que alguna vez se había preocupado por mí y había sido mi amigo.


      El timbre sonó. Lizzie saltó de la cama y voló hasta la planta baja a la espera de su padre.


      Cogí una chaqueta ligera y mi bolso, mis manos temblando mientras me encogía de hombros para colocarme el abrigo.


      Estaré a gusto.


      Suspiré y me miré por última vez en el espejo antes de obligarme a salir de mi habitación.


      Suspendida en la parte superior de las escaleras, vi a Christian arrodillado en el vestíbulo con nuestra hija en sus brazos, con la cara enterrada en su pelo. Por primera vez en un viernes por la noche, no llevaba un traje, sino más bien pantalones vaqueros y una camiseta, un duro recordatorio de su decisión de dejar la empresa de su padre, unos pocos días antes.


      Tomando una respiración temblorosa, bajé las escaleras, tentativa y lenta, como si mi subconsciente creyera que si yo estuviera lo suficientemente tranquila, pasarían desapercibidas mis acciones compulsivas, irracionales y no se verían.


      Por supuesto, Christian miró hacia mí. Su rostro se extendió en una sonrisa tímida, sus ojos me evaluaron al reparar en mi apariencia.


      —Hey, Elizabeth.


      —Hola. —Me agarré a la barandilla, reticente a dar un paso más. Me sentía tan expuesta, como si pudiera ver a través de mí, como si pudiera descifrar mis intenciones.


      —Te ves auténtico y muy bien. —Su rostro se sonrojó por el cumplido, consciente de sí mismo, pero él siguió adelante.


      —¿Vas a salir?


      Tal vez él pudo.


      Tragando, asentí y di el último paso en el vestíbulo de baldosas, mi mente trabajaba en alguna manera de explicarme a mí misma, una manera de justificar lo que estaba a punto de hacer. Otra parte de mí insistió en que no tenía por qué darle cuenta de mí misma, pero de alguna manera esta noche esa línea de razonamiento se sentía mal.


      Antes de que pudiera responder, hubo un ligero toque en la puerta principal que estaba sólo parcialmente cerrada. Scott, se asomó por la rendija, empujando la puerta, el resto del camino abierto con un pequeño ramo de flores cuidadosamente seleccionado, en la mano.


      —Hey —dijo casi sin aliento cuando se dio cuenta de lo que sucedía.


      Aunque sentí a Scott examinando a los ocupantes de la habitación, y la tensión distinta que acababa de ponerse en el aire, no podía ni siquiera mirarlo.


      Mi atención estaba en Christian. Su rostro palideció ante el reconocimiento, y sus ojos me observaron, afligido, y luego cayó al suelo. Le temblaban las manos mientras se inclinaba delante de Lizzie y la ayudaba a ponerse el delgado abrigo.


      —¿Estás lista, cariño? —murmuró para ella mientras usaba ambas manos para liberar su largo cabello atrapado en el interior de su chaqueta, con ternura a su hija sin alteraciones en su aflicción.


      Estaba claro que Lizzie no era inmune a la intensidad de la habitación, de la tristeza en la tranquila voz de su padre, o en mi malestar por haber causado la situación. Su enfoque se lanzó entre su padre y yo, su preocupación sobresalía.


      Di un paso adelante y puse una mano en su hombro mientras me inclinaba hacia ella.


      —Pasarás buen rato con tu padre esta noche, Lizzie. Yo estaré en casa antes de que tú. —Mis palabras se entendieron como un consuelo para los dos, un intento de apaciguar la preocupación de mi hija y una promesa a Christian de que regresaría.


      —Está bien, mamá. —Lizzie tomó la mano de su padre y él la llevó sin una palabra de despedida.


      Cristian hizo una pausa por un segundo cuando se encontró con la actitud engreída de Scott. Cada palabra difamatoria que había dicho contra Christian, se dibujó en el rostro de Scott, un guante lanzado.


      Fue como si Christian observara cómo caía al suelo, una provocación no correspondida, sin armas para la batalla, con los pies pisando mi acera en señal de rendición.


      La pesada respiración de alivio que liberé, no fue interpretada por Scott.


      —No estás bromeando —dijo Scott mientras caminaba a través del umbral. Su expresión era simpática como si se sintiera mal por mí––. Eso fue real e… incómodo. Eres una santa por aguantar eso. — Hizo un gesto hacia la acera en el sentido en que Christian y Lizzie habían salido, como si entendiera todo, cómo me sentía, lo difícil que fue ver a mi hija salir con el hombre que amé cada viernes por la noche y actuar como si no me afectara.


      Sus supuestos despertaron una chispa de amargura, una irritación con él por incitarme a esa cita. Pero yo sabía que no podía culparlo por ello. Ese fue mi error. Sí, él me acosó, me molestó hasta que cedí, pero eso fue sólo porque nunca había sido clara con él. Así que muchas veces le había dicho que sólo podríamos ser amigos, aunque mi razonamiento había sido débil, dándole la falsa esperanza de que tal vez en el futuro estuviera lista, aunque yo hubiera sabido que nunca lo estaría. Nunca quise herir los sentimientos de mi amigo.


      Scott me dio el pequeño manojo de flores de color púrpura, rosa y blanco, le agradecí y la llevé a la cocina para colocar en un jarrón con agua. Usé ese momento para reorganizarme, para recordarme a mí misma que era sólo una cena. Fue sólo una cena.


      En el momento en que puse el florero en el centro de la mesa y cerré la puerta, Christian estaba a punto de entrar en su auto, ya que había puesto el cinturón a Lizzi en la parte trasera. Esta vez sus ojos no bajaron. Su mirada me traspasó, angustia azul siguiéndome hasta la acera donde Scott había aparcado; inquebrantable mientras Scott me acomodaba en el asiento del copiloto de su sedan negro.


      ¿Esto le dolía tanto como él me había hecho daño a mí? ¿Podría sentir algo parecido a la devastación que había sentido la noche en que me arrojó de su apartamento? Su expresión me dijo que sí, al menos parte de ella.


      No encontré ninguna satisfacción, ningún triunfo en su miseria.


      En su lugar, quería gritarle que lo sentía.


      —¿Lista? —preguntó Scott mientras se dejaba caer en su asiento y dio marcha a su auto.


      Forzando una sonrisa, mentí con una inclinación de cabeza, odiando a la persona en que me había convertido.
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      Corrí escaleras arriba, me precipité con los botones de mi blusa, la cremallera de mi falda, me quité los tacones, tratando de librarme de mi culpa.


      No funcionó.


      Yo era una persona terrible, así de simple.


      Yo usé a mi amigo.


      Hurgando en mi armario, me enfundé en un par de pantalones de chándal y una camiseta sin mangas. Agresivamente, me pasé el cepillo por mi cabeza llena de productos y rizos y me até el pelo en una cola de caballo, deseando que aquella acción, de alguna manera, pudiera borrar todo recuerdo de esta noche.


      Scott había estado tan ansioso, emocionado aún. Parecía seguro de que me gustaría y que definitivamente había cruzado el puente y al fin sería suya.


      Había estado allí en sus ojos, en la forma en que brillaban cuando pasaban sobre mí, en los roces de su pierna contra la mía debajo de la mesa, en el beso que había evitado con un movimiento de cabeza, el beso que habían aterrizado contra mi mandíbula cuando lo rechacé. Lo sentí entonces, de pie en mi puerta, la manera en que Scott se llevó sus afectos no devueltos, sus manos firmes aún en su dominio sobre mis hombros mientras él se alejaba de mí.


      Sus ojos habían sido amables, sin el reproche que deberían haber cargado cuando él dio un paso atrás y emitió una disculpa de contrición.


      —Lo siento, Elizabeth, no debería haberte obligado a esto.


      Me atraganté con su disculpa, enojada por haberle causado sentir la necesidad, e insistí en que yo era la única que debía sentirlo.


      Se había desplazado en el malestar y trató de ocultar su mirada herida en la cara, ya que la idea de nosotros se convirtió en una desilusión.


      Él había encogido de hombros en la indiferencia y dijo:


      —Está bien.


      Los dos sabíamos que no lo estaba. Los dos sabíamos lo que había hecho.


      Él se marchó con vergüenza en la cara y un poco entusiasta «nos vemos el lunes».


      En mi baño, me froté el maquillaje de la cara, borrando hasta la última parte de la evidencia física de este fiasco auto infligido.


      Cinco segundos más tarde, el timbre sonó y la confusión casi me envió al suelo. Ya no sabía de arriba a abajo lo que quería y lo que debería hacer, a qué temer y lo que debía adoptar. Cuando sonó la segunda vez, me di cuenta de que Christian probablemente pensaba que todavía no había llegado a casa.


      Corrí escaleras abajo, con los pies desnudos aterrizando con un fuerte golpe con cada paso que daba. Busqué mientras corría a través de las cerraduras para abrir la puerta.


      Christian parecía sorprendido por el repentino movimiento, más aún cuando advirtió mi aspecto desaliñado, el pijama y el pelo hecho polvo, yo sólo podía adivinar la expresión de mi rostro para que coincidiera.


      Lizzie bailaba, su voz era una dulce melodía, cantando alabanzas para ella y la noche con su padre. Ella cantó acerca de cómo habían cenado juntos en su apartamento, compartido mientras contaban las luces de los barcos que flotan en el agua, y cuanto deseaba que pudiera haber estado allí para verlo.


      Durante todo el tiempo Christian estuvo en mi puerta, con el rostro inexpresivo, la boca abierta en señal de rendición.


      Me apoyé contra el borde de la puerta, sujetándome por el apoyo, mientras me preparaba para cruzar otra línea.


      —¿Te quedas? —Sus ojos revolotearon sobre mi cara, buscando, buscando respuestas que ninguno de nosotros teníamos. Lo único que sabía era que lo quería aquí con Lizzie, conmigo, que no podía soportar ver cómo se alejaba, que lo necesitaba para quedarse, que me hubiera gustado no temer tanto a que se quedara.


      —Por favor —le dije, pidiendo limosna.


      Frunció el ceño cuando mi súplica parecía romper su enmudecida derrota. Sus manos apretadas en puños a sus muslos, su boca temblaba mientras miraba sobre mi hombro, sondeando la habitación familiar, para encontrarla vacía.


      Sus ojos se clavaron en los míos, fundidos en angustia.


      —Detesto esto, Elizabeth. —Sus palabras abrasivas, su respiración trabajosa—. No debería haber sido así.


      No tenía palabras para responder a esa verdad. Sólo abrí la puerta y di un paso atrás, infiriendo la llamada.


      —Por favor.


      Aunque sólo fuera por esta noche, quería fingir que no era así, que no me había hecho daño y, a su vez, no tuve que hacerle daño a él y que no había hecho daño a Scott en el proceso.


      Quería fingir que Christian cedió, y entramos por la puerta por la que él no estaba seguro de ser bienvenido, fingir como que se apagaron las luces y el cuento de hadas animado saltó a la vida a través de la pantalla, que no nos miramos el uno al otro con incertidumbre, nervios agitados y golpeando el pecho; pretender que los tres nos reuníamos en el sofá, que lo hacíamos todos los días y que era normal que Lizzie se sentara entre nosotros, acurrucada al lado de su padre para compartir un tazón de palomitas de maíz y una manta sobre el regazo; pretender que juntos habíamos visto esta película cien veces como lo habíamos hecho Lizzie y yo, y que él había estado allí cuando la habíamos visto por primera vez hacía más de dos años atrás, pretender que más tarde, la sed se apagó, que Christian me recostó, y que yo sería suya y él sería mío.


      La manera en que debería haber sido.


      Pero solo pretender podía llevarme tan lejos, y yo sabía que era el momento de calcular mi fuerza y resolver hasta qué punto dejaría ir a mi corazón.


      Miré a través de él. Tenía el brazo sobre el hombro de Lizzie y él jugaba con mechones de su cabello. Su atención no estaba en la televisión, pero sí en ella, atento a la forma en que su rostro se iluminó con la risa, la forma en que cantaba, la forma en que ella le ocultaba los ojos cuando la película se volvió oscura a pesar de que ya conocía el resultado y que su héroe viviría.


      Se inclinó, colocó la boca contra su pelo, y me miró a través de sus gruesas y negras pestañas mientras la abrazaba.


      Y yo sabía que él quería ser una parte permanente de mi vida, no como amantes, pero en un acuerdo para nuestra hija, para que él tomara un lugar como parte de esta familia.
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      Cambiando de carril, aceleré a través del tráfico, agradecido de que la I-5[4] fluyera libre, el tráfico del sábado a media mañana era ligero mientras viajaba hacia el norte. El viento golpeaba mi pelo, las ventanas y el quemacocos abierto.


      El viaje pasó volando, y más rápido de lo que podía haber imaginado el GPS me dio instrucciones para salir, y estaba en la búsqueda de una plaza libre para aparcar. Me metí en la primera que pude encontrar, apagué el motor y salté de mi auto.


      Las sandalias negras que hace apenas unos meses había jurado nunca usaría crujieron contra el pavimento de gravilla bajo mis pies, arrojando arena mientras seguía el camino y sobre el terraplén.


      Me protegí los ojos, explorando a los bañistas salpicando la costa abajo.


      Ellas no fueron difíciles de localizar.


      Elizabeth sentada sobre una manta en pantalones cortos de color beige y un top rojo, largas piernas extendidas en frente de ella mientras se reclinaba contra sus codos, el pelo azotando alrededor mientras observaba a nuestra hija jugando en la arena. Intentó meter un grueso mechón detrás de su oreja antes de que fuera azotado con otra ráfaga de viento.


      Corriendo, bajé por el camino y llegué a la pesada arena, hundiéndome con cada paso que daba.


      Lizzie se fijó en mí primero.


      —¡Papi! —gritó, dejando caer un cubo de plástico y agitando frenéticamente la mano. Elizabeth se incorporó y se volvió hacia mí, sus labios se extendieron en una sonrisa que estaba seguro podría poner a cualquier hombre de rodillas.


      Saludé con la mano mientras aumentaba la velocidad, encontrándome con Lizzie a mitad del camino cuando corrió hacia mí.


      —Lizzie —canté mientras la levantaba, la hacía girar y la atraía a mi pecho en un apretón juguetón—. ¿Cómo está mi pequeñita hoy?


      Se envolvió alrededor de mi cuello y me besó allí.


      —Te extrañé, papi —dijo en mi oído.


      La había visto apenas la noche anterior, sin embargo, la había echado de menos también. Tanto.


      La puse en el suelo y tomé su mano. Ella saltó a mi lado mientras nos dirigíamos hacia su madre, la cara de Elizabeth radiante y pacífica mientras nos observaba acercarnos.


      —Buenos días, Elizabeth.


      Se apartó el pelo de la cara y entrecerró los ojos contra el sol cuando me miró.


      —Hey, Christian. ¿Llegaste sin problemas?


      —Síp. —Lo consideré por sólo un segundo antes de dejarme caer sobre la manta junto a Elizabeth y llevé a Lizzie abajo conmigo. La acuné entre mis piernas y la abracé por sus pequeños hombros.


      Me quité las sandalias, enterré los dedos de los pies en la fría y húmeda arena, y abarqué la playa de la que tanto Elizabeth como Lizzie tenían tantos buenos recuerdos. Este lugar era algo sagrado que compartían entre ellas, y me sentía honrado de ser incluido. Sabía que era raro incluso para Matthew y Natalie ser parte de ello.


      Y pensar que apenas la noche anterior había sentido tocar el fondo del abandono de mi mundo.


      Algo nos había tocado en el aparcamiento del trabajo de Elizabeth el martes por la tarde, una nueva conexión después de que me fui precipitadamente de la empresa de mi padre. Había estado tan seguro de ello que de camino para recoger a Lizzie, había planeado pedirle a Elizabeth unirse a nosotros, soñando con ella en mi cocina preparando la cena conmigo y Lizzie, verla sentada a mi lado en la mesa de mi cocina.


      Me había quedado débil cuando la vi en la escalera, la reacción que invocó de mi cuerpo, las cosas que imaginaba hacer al de ella.


      Había tardado unos segundos mi mente en emparejarse con mi carne, y me di cuenta que no estaba vestida para pasar una velada en el sofá sola. Iba a salir.


      Entonces ese bastardo delicado de la fiesta de cumpleaños de Lizzie había aparecido.


      Se sintió como si ella me hubiera atropellado, el fuerte escozor de la mano de Elizabeth como si me hubiera golpeado en la mejilla, escupido en mi cara. No pude evitar girarme hacia ella, desesperado para preguntarle por qué. Todo lo que encontré ahí fueron los resultados de lo que estropeé, como si ella hubiera recibido el mismo golpe, uno que yo había infligido, un recordatorio de que yo había hecho esto.


      Cenar con Lizzie había sido difícil, pero lo superé, la amé y la hice sonreír, poco dispuesto a permitir que mis errores robaran más del precioso poco tiempo que tenía con mi hija.


      Entonces Elizabeth me había pedido que me quedara.


      —¿Tienes hambre? —Elizabeth se movió sobre sus rodillas y comenzó a desempacar la cesta de picnic, sándwiches envueltos en plástico, pedazos enteros de fruta, botellas de soda y agua.


      Me miró con una sonrisa tímida mientras los ponía entre nosotros.


      —Sí —respondí, ayudando a Lizzie con la envoltura de un emparedado. Giré la tapa de una botella de agua para ella e hice lo mismo para mí, y luego compartí un almuerzo con las dos chicas que poseían mi corazón y mi alma. Lizzie se apoyó contra mi pecho entre mis rodillas dobladas, mirando hacia mí mientras yo miraba hacia ella, sonriendo mientras ella mordía su sándwich de jamón y queso. Su cabello volaba a nuestro alrededor, lamiendo mis brazos, besando mi barbilla, me asustaba poder amarla tanto.


      Saciados y relajados, Elizabeth y yo nos sentamos en silencio mientras Lizzie corría de vuelta a sus juguetes, lo suficientemente lejos para sumergirse en su propio mundo imaginario de castillos y dragones y princesas, pero no lo suficientemente cerca del agua para causarnos alarma. El sol nos inundó, su calor, la contradicción perfecta para la frescura de la brisa del mar.


      Elizabeth miró al frente, pero casi pude oír el clic, la aceleración de su pulso, provocando la misma reacción en el mío, el ataque de nervios mientras abrazaba sus rodillas contra su pecho.


      —¿Pensabas en nosotras? —su voz era dolorosa, y la pregunta quedó en el aire como una puerta de entrada a nuestro pasado, que ella finalmente me pedía que atravesara. Hasta ahora, cada vez que había tratado de hablar con ella, me detenía, pero ahora llegaba sin provocación, por su propia iniciativa. Por gran alivio que me trajera, sabía que no había forma de que esta conversación fuera a ser fácil.


      —Todos los días. —Miré hacia ella y vi el dolor acumulado en los pliegues de las esquinas de sus ojos.


      Se volvió y descansó el lado de su cara contra las rodillas mientras las lágrimas se juntaban en el ámbar miel.


      —¿Por qué no viniste a nosotras? —Fue una solicitud para mí para que finalmente respondiera por lo que había hecho.


      No. No habría nada fácil en esto.


      Me retorcí mientras debatía cómo explicarme, a sabiendas de que nunca habría ninguna justificación. Mi conciencia me asaltó, y miré a mi hija por fortaleza. Llevé una rodilla a mi pecho y me sujeté a ella mientras cavaba mi otra mano en la arena, sacando un puñado y viéndolo a caer a través de mi puño como un reloj de arena.


      Expuesto en toda mi vergüenza, me volví hacia Elizabeth para la confesión.


      —Lo hice.


      La observé mientras mis palabras penetraban. Sus iris se agrandaron y un temblor sacudió su cuerpo.


      —¿Qué? —la palabra cortó como un pequeño grito de sus labios.


      Exhalando un poco de la presión en mi pecho, me centré en Lizzie, sabiendo que no sería lo suficientemente fuerte como para manejar la decepción en el rostro de Elizabeth mientras le describía cómo no sólo la abandoné una vez, sino dos.


      —La noche después que Lizzie nació. Llegué al hospital. Planeaba disculparme contigo, pedirte que regresaras conmigo. —Tragué el nudo en mi garganta y seguí adelante—. Pero Matthew estaba allí… y me… fui. —Reuní el valor suficiente para mirarla, observarla tener el corazón roto de nuevo. Se apartó de mí y enterró el rostro en sus rodillas, su cuerpo convulsionando mientras intentaba calmar sus angustiantes sollozos. Se irguió, ardiendo de ira, incapaz de hablar y luego cerró los ojos, pasando de nuevo a la tristeza.


      —Así es como supiste de Matthew —dijo en voz baja. Parecía desorientada mientras trataba de acostumbrarse a esta más que deshonrosa revelación.


      No podía parar ahora, aun cuando estaba seguro que mis palabras harían más daño que bien, pero cuando volví a entrar en esto, me prometí a mí mismo que siempre sería sincero con ella.


      —Esa noche me convencí que estaba haciendo lo correcto… sacrificándome por ti para que pudieras tener una vida normal con Matthew. Me doy cuenta ahora de que solo fue una excusa, Elizabeth. Me alejé de mi hija, porque pensé que no podía tenerte. Ni siquiera supe si era un niño o una niña. —Esta admisión fluyó como veneno de mi boca, una afrenta vil.


      »Me arrepentí cada día. Siempre esperé oír de ti con una solicitud de manutención de los hijos o… algo. Esperé, pero nada llegó.


      Ninguna disculpa alguna vez podría corregir este error, pero aun así necesitaba que me entendiera.


      El labio inferior de Elizabeth se estremeció, y negó, un claro rechazo de mi razonamiento.


      —Eso no lo hace mejor, Christian. —Miró a Lizzie, y luego centró sus ojos de nuevo en mí—. Tal vez lo hace peor. Durante mucho tiempo creí que nunca pasamos por tu mente, que en el momento en que salí de tu apartamento te habías olvidado de nosotras, y saber que… esperabas que yo fuera a ti —hizo hincapié en las palabras—… es sólo… —dijo sin saber qué decir mientras su voz se fue apagando.


      —Pensé que eras feliz.


      Sollozó y se meció.


      —¿Cómo pudiste pensar eso? ¿No creías que yo te amaba? ¿Que quería pasar mi vida contigo?


      —Por supuesto que sabía que me amabas. —Mi voz se levantó en señal de frustración—. No hay nada que pueda decir que pueda tener ningún sentido de las decisiones que tomé. En pocas palabras, fui un cabrón egoísta. —Extendí mi mano por mi pelo, impotente, perdiendo la sujeción que había tenido sobre mi control. Me incliné hacia ella, capturando su cara con mis ojos mientras le suplicaba—. No cambia nada, Elizabeth, pero realmente lo siento. Si pudiera, regresaría de vuelta al momento en que te hice elegir entre nuestra hija y yo. Esa fue la peor decisión que alguna vez tomé.


      Volvió la cara y se sentó en silencio mientras escuchaba mi explicación, mirando las olas correr contra la arena, su constante ir y venir, pero todavía constantes mientras reclamaban sus derechos arriba en la orilla, al igual que nosotros, bajaban lo necesario para llegar a lo alto.


      Miré hacia el horizonte, incapaz de discernir dónde el océano se encontraba con el cielo, y calmado ante su silencio mientras seguía hablando.


      —Mi madre... —sentí sus ojos caer en mí—… siempre me empujó para encontrarte, me dijo que estaba equivocado al mantenerme alejado. Nunca le creí hasta que vi a Lizzie en esa tienda. —Miré a Elizabeth, que estaba mirándome fijamente mientras mis palabras se volvían desesperadas—. Ella significa todo para mí, Elizabeth.


      Tú significas todo para mí. No lo dije en voz alta. Ella aún no estaba preparada para oírlo.


      Incluso bajo el peso de la conversación, vi en su expresión que, al menos, entendía eso, aceptaba que adoraba a Lizzie. Esa expresión cambió como si algo se le acabara de ocurrir, sus palabras fluyendo con el tranquilo impacto de su comprensión.


      —Dejaste la firma de tu padre por ella.


      No respondí. No tuve que hacerlo. Daría cualquier cosa por mi niña.


      Elizabeth miró a Lizzie y luego a mí.


      —Lo siento mucho, Christian.


      —Yo no —dije con absoluta convicción, porque era cierto. No podía seguir trabajando para un hombre que dijera esas infundadas, desagradables palabras sobre Elizabeth y mi hija. Debí haberme alejado hace seis años.


      Ella se rió en voz baja, y pude decir por la suavidad que se instaló en su rostro que no era a mis expensas, sino por su propia sorpresa con mis acciones.


      —Eres un misterio, Christian Davison.


      Negué ante su opinión.


      —No, Elizabeth. Sólo he cambiado.


      Asintió casi imperceptiblemente, sus labios separándose mientras la idea parecía penetrar en ella, su mirada llenándose de aceptación. Tenía la esperanza de que creyera que el cambio era para bien.


      Tomando un colectivo aliento, dirigimos nuestra atención hacia Lizzie y observamos mientras llenaba cubos de arena con una pequeña pala de plástico, que volcaba en torres que albergaban a los cautivos de sus cuentos de hadas, su boca moviéndose sin voz mientras jugaba la escena que se desarrollaba en su cabeza. Fue como si hubiéramos llamado un tiempo fuera, un aplazamiento del pasado, necesitando un momento para recuperar una medida de equilibrio antes de seguir adelante.


      Finalmente, abordé el tema que estaba seguro de que ninguno quería discutir.


      —¿Me hablarás de Matthew?


      Lanzó un suspiro pesado, aunque no parecía sorprendida por mi línea de preguntas.


      —Matthew. —Dejó salir un resoplido cariñoso—. Tratamos tan duro de enamorarnos. La primera vez que me acosté con él, tenía cuatro meses de embarazo de Lizzie.


      Me encogí ante su brutal honestidad, pero eso es exactamente lo que los últimos seis años habían sido: brutales.


      Pasando saliva, parecía perdida en los recuerdos.


      —Lloré todo el tiempo. —Su voz se convirtió en arrepentimiento lentamente—. Matthew fue tan bueno conmigo. Curó mis lágrimas con besos y prometió que estaría bien, que de alguna manera lo haríamos funcionar. —Me miró con recelo, sin encontrar mi cara. Me di cuenta de que estaba conteniendo la respiración—. Pero siempre fue forzado. Nos amábamos, pero no de esa manera. El día después de que llegamos a San Diego, Natalie apareció en nuestra puerta para conocer a mi nueva hija y novio, y fue como… como… —Me miró como preguntándose si podía entender—…. como si pudieran tocarse desde el otro lado de la habitación.


      »Lo dejé ir esa noche. —Se rio sin humor y negó con la cabeza—. Por supuesto que trató de rehusarse, insistió en que Lizzie y yo éramos su familia, y que nunca nos dejarían así. —Nos encogimos al mismo tiempo, palabras hirientes que no habían sido su intención. Sus ojos miraron rápidamente a los míos—. Lo siento, Christian, no era mi intención…


      Negué, deteniéndola.


      —Está bien, Elizabeth.


      No debería pedir disculpas por mis deficiencias. La verdad era que yo la había dejado.


      —De todos modos —continuó—, hablamos toda la noche, y decidimos que si se quedaba, solo estaríamos prolongando lo inevitable. Empacó una pequeña maleta y se registró en un hotel en la misma calle de mi apartamento. En dos semanas se había mudado con Natalie. —Suspiró, encogiéndose de hombros—. Cuando no dolió, supe que habíamos tomado la decisión correcta. —Me miró con una mueca grabada en su hermosa cara—. Todo lo que sentí fue alivio.


      No tenía ni idea de qué decir, si debería decir algo en absoluto.


      Todo lo que sabía era que le debía más gratitud a Matthew de lo que había imaginado.


      —¿Pero continuó cuidándote? —Incliné la cabeza hacia Lizzie mientras seguía sosteniendo su mirada, reacio a romper este libre flujo de confianza.


      Sonrió, la calidez de su rostro como si estuviera enfocado directamente en Matthew.


      —Sí, hizo todo lo que pudo por nosotras. Ese primer año después de que él y Natalie se unieron, odié ser una carga constante para él, así que traté de ocultarle cosas. —De ahí vino la primera cantidad de remordimiento que había visto de Elizabeth cuando hablaba de Matthew, y se movió incómoda—. Todo lo que hice fue causarle más preocupación, así que terminamos por convertirnos en esta pequeña extraña familia que somos.


      Pasando una mano por mi pelo azotado por el viento, deliberé durante un segundo antes de que decidiera que ya que finalmente estábamos siendo tan sinceros, debería llevarlo tan lejos como pudiera.


      —¿Hubo alguna vez alguien más? —pregunté, preocupado de que no pudiera ser capaz de soportar su respuesta.


      Se mordió el labio inferior, sacándose de encima lo que debió haber sido un estremecimiento involuntario.


      —Hubo este tipo… Shawn —tomó una bocanada de aire—, fue un cabrón. —Sacudió la cabeza de nuevo y me miró, casi suplicante—. Realmente no quiero hablar de él.


      Ahora me sentí como un cabrón, pero aun así la presioné.


      —¿Lo amaste?


      —No —dijo, la palabra volando de su boca antes de que pudiera terminar la frase. De la mirada de asco enclavada en el centro de sus ojos, supe que estaba diciendo la verdad.


      Mientras que quería preguntar más acerca de él, pude ver que se trataba de una puerta cerrada, una que no tenía por qué ser forzada por mis celos.


      —¿Y Scott? —pregunté, de nuevo sintiéndome culpable por cavar tan profundo, pero incapaz de detenerme a mí mismo cuando me encontraba tan cerca del corazón de Elizabeth, de su alma que había sido puesta al descubierto, siguiendo solo un poco más.


      Parecía divertida por mi insistencia, abrazándome en el calor de su pequeña sonrisa de complicidad.


      —No, Christian. Ayer por la noche fue… —La ligereza de segundos antes fue reemplazada con la resolución total y un dejo de remordimiento—, un error.


      El alivio que se me escapó fue audible, y agaché la cabeza, riendo al ver lo obvio que era.


      Me empujó suavemente con el codo, el calor de su brazo estimulando una reacción que se estaba volviendo más y más difícil de suprimir. No me había dado cuenta de que habíamos gravitado hacia el otro, nuestros cuerpos ahora solo a centímetros de distancia.


      —¿Y qué hay de ti? —salió casi como una broma, aunque pude sentir el dolor hirviendo justo debajo de la superficie.


      Llevé mi rostro para encontrarme con el de ella y vi el miedo en la forma en que sus ojos, nunca tranquilos, se deslizaban a través de mi cara, su piel bronceada, pálida donde clavaba las uñas en sus piernas.


      —Dios, Elizabeth, ¿de verdad quieres saber? —Apartó la mirada, contemplativa, antes de elevarla de regreso a la mía y asentir.


      —Creo que sí —pareció resolver, con la mirada volviéndose firme mientras me miraba fijamente a través del pequeño espacio.


      Hubo un momento en que pensé en mentirle, evitarle lo obsceno, especialmente a la luz de la divulgación de su no tan escandaloso pasado, pero no podía dejarme llevar por ese tipo de deshonestidad.


      Busqué por aire y por mi voz. Finalmente, solo me obligué a hablar.


      —El primer año, cuando estabas embarazada y enferma y me necesitabas, traté de olvidarte. —Resoplé en repugnancia ante el recuerdo—. Dormí con cualquier chica que me lo permitió.


      Elizabeth gimió, y sus ojos brillaron, pero levantó la barbilla y esperó a que continuara.


      —Luego, después de verte en el hospital… Yo solo… Me di cuenta de en quién me había convertido me enfermaba, y no pude seguir en ese camino.


      Esa valiente barbilla temblaba, pero no me detuve. Aparté la mirada y dejé que las palabras salieran de mi boca, bajas y monótonas.


      —Tuve algunas citas, pero casi ocupaba todo mi tiempo en la escuela. Entonces conocí a Brittany. —Sentí a Elizabeth tensarse a mi lado, oí la fuerte inhalación de aire—. Vivimos juntos durante casi dos años. —Podía sentir que Elizabeth había empezado a llorar otra vez, pero seguí con mi atención puesta en el suelo, deseando que de alguna forma pudiera encontrar una manera de enterrar mi vergüenza allí—. Ella quería casarse, y cuando no pude hacer ese compromiso, me dejó.


      A pesar de que había sido triste ver a mi amiga irse, ver a Brittany empacar sus cosas e irse había sido como la descripción de Elizabeth de cuando Matthew se había ido. La emoción ganadora había sido una de intenso alivio.


      —¿No la amabas? —Elizabeth se atragantó mientras exprimía las palabras una por una.


      —Sí… en cierto modo. Quiero decir, me preocupaba por ella. Era amable y dulce, pero…


      Pero al igual que ella y Matthew, nunca amé a Brittany de esa manera.


      —Pero, ¿qué?


      Sin dudarlo, miré hacia arriba para encontrar el rostro de Elizabeth, con las mejillas mojadas y enrojecidas, y respondí:


      —Ella no eras tú.


      Cerró los ojos, enviando más lágrimas corriendo por su bonita cara.


      El dolor que mostraba me rompió, y no pude soportar la distancia por más tiempo.


      —Elizabeth… —dije lentamente, en voz muy baja mientras extendía la mano para acunar su rostro, para consolarla por todo dolor que le había causado, para demostrarle lo mucho que todavía la amaba.


      Ella se estremeció con el contacto y se apartó mientras sus ojos se abrían, dejando suspendida mi mano en el aire.


      —No —negó y tragó—. Es demasiado tarde para nosotros, Christian.


      No dejé de notar la duda que se apoderó de ella cuando pronunció esas palabras, aunque continuó con engañosa determinación.


      —No puedo hacer esto —dijo, mientras señalaba rápidamente entre los dos, cerrando fuertemente los ojos de nuevo como si no se creyera a ella misma. Cuando abrió los ojos de nuevo, cambió el movimiento para incluir a Lizzie y una sonrisa expectante desplazó la abatida resignación de segundos antes—. Pero puedo hacer esto… Quiero hacer esto. —Asintió vigorosamente, y su aguada sonrisa se amplió, con la esperanza de mi respuesta.


      Sonreí lentamente, permitiéndome arder y luego encenderme con la alegría que surgió a través de mis venas con su petición, deseando nada más que la libertad para besar la dulzura de su boca húmeda, mientras se hacía más receptiva.


      En cambio, capturé la última lágrima que se deslizaba por su rostro y luego enredé mi dedo en el mechón de pelo enmarañado en su mejilla, dándole un ligero tirón de afecto a la espera de lo que sabía estaba por venir.


      Porque mientras ella hablaba de «para siempre», lo que le oí decir fue que no estaba lista aún.


      Me paré, quité el polvo de la arena aferrado a mis pantalones cortos, y extendí mi mano hacia ella.


      —Ven, vamos a jugar con nuestra hija. —Se echó a reír y se limpió la cara con el dorso de su mano antes de extenderla para tomarla.


      Había pasado casi todo el fin de semana con Lizzie y Elizabeth. Los tres habíamos jugado en la playa hasta que el sol se sumergió definitivamente en el horizonte y enfrió el aire, y terminamos casi un perfecto día con cena y conos de helado. En la mañana del domingo recibí un mensaje de texto invitándome a desayunar, una comida compartida sobre una mesa de risa y tranquilidad, una que pareció dar forma a una especie de tregua entre Matthew y yo. Mientras que un vestigio de su desconfianza todavía permanecía, parecía poco a poco estar haciéndose a la idea de que yo fuera parte de las vidas de Elizabeth y Lizzie.


      Me hubiera gustado que el fin de semana nunca terminara, pero, por desgracia, el lunes había llegado, y con él, la bola de nervios en la que actualmente me encontraba. Me enderecé la corbata, agarré mi maletín y lancé una última mirada a mí mismo en el espejo antes de salir por la puerta hacia el ascensor. Buscar un puesto en otro bufete de abogados había sido la última cosa que jamás había pensado que tendría que hacer. Siempre había creído que un día sería el sucesor de mi padre. Es curioso cómo cambian las cosas en un abrir y cerrar de ojos.


      El ascensor se abrió al aparcamiento de abajo, y me apresuré hacia mi auto. Justo cuando abría la puerta, alguien gritó mi nombre:


      —¿Christian Davison? —fue planteado como una pregunta.


      Me detuve para mirar por encima del hombro al hombre con gorra y chaqueta de beisbol que se acercaba desde el otro lado del garaje.


      —¿Sí?


      Con mi confirmación, sacó un grueso sobre de su chaqueta. Cerré los ojos en infructuosa defensa cuando su intento se hizo evidente.


      Supuse que esto era inevitable, pero esperaba que por una vez, sólo por una vez, la familia estuviera primero.


      Tomé el paquete sin discusión y me hundí en mi auto, preguntándome cómo podía hacerme esto.


      Con el corazón encogido, pasé un dedo debajo de la solapa y la solté.


      Era exactamente lo que esperaba.


      Mi padre me estaba demandando.


      Conduje sin rumbo por la ciudad, pasando el tiempo, tratando de no enfocarme en el sobre colocado en el asiento del pasajero.


      No podía creer que el hombre pudiera ser tan frío. Me estaba demandando por básicamente todo, como si hubiera rastreado cada uno de mis activos y cada uno de mis déficits, cada proyecto y cada pérdida. Lo único que no había contabilizado era el dinero que había sacado para Lizzie antes de que siquiera supiera su nombre.


      Al menos eso estaba escondido, protegido de su codicia.


      Más allá de eso, mi padre esperaba aniquilarme.


      A las cinco y media, me acerqué hasta la casa de Elizabeth y Lizzie sin previo aviso y agitado, desesperado por el consuelo que solo podía encontrar en ellas. Fui golpeado por una impresionante ola de alivio cuando Elizabeth abrió la puerta y, con una sonrisa comprensiva, me invitó a entrar.


      Mientras tuviera a estas dos, podía asumir cualquier cosa que fuera lanzada en mi camino.


      Acomodé la manta de Lizzie más ceñida sobre su cuerpo, acariciando mi nariz en su pelo mientras le deseaba buenas noches.


      Elizabeth ya había bajado las escaleras para darme unos minutos a solas con nuestra niña.


      Lizzie se acurrucó más profundamente en su almohada y murmuró un cansado


      —Buenas noches, papi —con una sonrisa lenta, añadió—: Te quiero.


      Cada vez que lo decía, sentía como si mi corazón fuera a estallar a través de mi pecho.


      Presioné mis labios en su frente y susurré:


      —Te quiero, princesa. —Me levanté y crucé la habitación, deteniéndome en la puerta para disfrutar de unos segundos más de mi preciosa hija. Entonces apagué la luz y dejé la puerta entreabierta de la misma manera que Elizabeth lo hacía.


      Mientras bajaba las escaleras sigilosamente, mi corazón levantó el vuelo de la manera que siempre lo hacía cuando sabía que iba a estar a solas con Elizabeth.


      Desde nuestra conversación en la playa dos meses antes, pasé casi todos los días con ellas. Cada uno me había acercado a Lizzie, a Elizabeth, como si nuestras vidas se fusionaran y poco a poco se convertían en una.


      Estar con ellas, de esta manera, como una familia, me trajo más alegría de la que nunca creí posible. Ni siquiera la demanda que se avecinaba en la distancia pudo hacer nada para amortiguar mi ánimo.


      Pero incluso con lo cercanos que nos habíamos vuelto, había una parte de sí misma que Elizabeth mantenía cerrada. Era la parte que se encontraba en la tensión que llenaba la habitación, la parte que luchaba por liberarse, todas y cada una de las veces que estábamos solos.


      Me deseaba, yo lo sabía, pero no estaba lista. Yo no había presionado, sin embargo, eso se estaba volviendo más y más difícil de hacer. Sufría por ella, una necesidad física que me mantenía despierto durante las largas horas de la noche y a menudo me despertaba tan pronto como finalmente caía dormido. Mi cuerpo ansiaba atención, algo sin lo que había pasado tanto tiempo. La necesidad que creaba en mí no había pasado desapercibida, pero permanecía sin ser atendida, al igual que ella continuaba haciendo caso omiso de su propio deseo.


      Sabía que era solo cuestión de tiempo antes de que uno de nosotros se rompiera.


      Tomé un aliento para fortalecerme en preparación a la presencia de Elizabeth antes de que me dirigiera a través de su sala de estar y hacia la cocina.


      En el arco, me asomé, e iba a decir algo para anunciar mi presencia, pero me detuve en seco cuando ella apareció a la vista. Elizabeth estaba sentada en la mesa rodeada por un montón de correo. Su rostro estaba bañado en lágrimas mientras leía lo que tenía en la mano.


      No tuve que preguntarle qué era.


      Di un paso adelante, vacilante, rogando porque esto no nos causara otro revés. No estaba seguro de poder manejar que huyera de mí otra vez.


      Levantó la vista cuando me escuchó, sus ojos marrones húmedos, confundidos, incluso dolidos.


      —¿Qué es esto? —preguntó, buscando mi rostro.


      Cerré los ojos y me pasé las manos por el pelo, tratando de encontrar una manera de explicárselo. Tantas veces había querido decirle, para advertirle lo que iba a hacer, pero nunca había parecido ser el momento adecuado para abordar el tema.


      Al menos eso es lo que me había estado diciendo a mí mismo. En realidad, solo se había quedado sin decir porque tenía miedo de la reacción de Elizabeth, la reacción que ahora veía en su rostro.


      Reuniendo valor, di los pocos pasos que necesitaba para llevarme al lado de Elizabeth, me arrodillé a su lado, y susurré su nombre. Sonaba como una disculpa.


      —¿Por qué? —negó mientras retrocedía, rechazando mirarme y mirando a los papeles que tenía delante de ella.


      Con mano temblorosa, se los quité y los puse a un lado. Elizabeth sólo observó el movimiento, todavía sin mirarme a los ojos. Levanté la vista hacia ella y traté de conseguir que me mirara, para que me entendiera.


      —Siempre fue de ella, Elizabeth. —Toqué el borde del documento que autorizaba la transferencia de fondos de mi nombre al de Elizabeth. El dinero era para ser utilizado para el cuidado de Lizzie, y solo requería la firma de Elizabeth para finalizarla. La suma era significativa, pero en lo que a mí respectaba, ni de cerca suficiente. A pesar de que no podía verlo, sabía que la hoja siguiente describía los pagos que saldrían de mis cheques y sería depositado en la cuenta bancaria de Elizabeth ahora que había comenzado con la nueva firma.


      Aún si mi padre tomaba todo lo demás, Lizzie tendría lo que era legítimamente suyo.


      Sabía demasiado bien que la demanda nunca cosecharía lo que pedía, que el número enorme estaba allí como una amenaza, una manera para que mi padre mantuviera su control sobre mí solo por un poco más de tiempo.


      Aun así, tanto mi abogado como yo pensábamos que era más seguro si estaba oficialmente en manos de Elizabeth, en las manos que ahora temblaban mientras las empuñaba y las presionaba en sus muslos.


      —No puedes comprarnos, Christian —finalmente dijo mientras apartaba los papeles.


      Froté mi mano sobre mi cara, frustrado con la situación, pero no sorprendido por la reacción. Esto era exactamente por lo que no había dicho nada, porque habría guardado el dinero a mi nombre si hubiera tenido otra elección.


      Inclinándome más cerca sobre mis rodillas, me volví hacia ella mientras trataba de ocultar su tristeza tras el muro de ondas rubias que ocultaban su rostro. Con una mano temblorosa, extendí la mano y las hice hacia atrás, con la esperanza de persuadirla a salir de su ira.


      —Elizabeth, nena, mírame. —Se estremeció ante el cariño, ante el toque de mi mano, ante la expresión de cariño que salió de mis labios con tanta facilidad. Era una que había sido pronunciada tantas veces antes, pero nunca desde que había salido por mi puerta hace años.


      Retiré mi mano, maldiciéndome por el acto que se había sentido tan natural, reconfortar a Elizabeth, amarla.


      Retrocedía ante el rechazo y miré al suelo mientras me atragantaba con las palabras, ofrecí más de mi arrepentimiento.


      —Solo quiero cuidar de mi hija.


      Cuidar de ti.


      Se mordió el labio inferior, combatiendo otra ronda de lágrimas, su mandíbula temblando. Miró los papeles sobre la mesa y luego finalmente a mí cuando preguntó:


      —¿Hasta cuándo? —Era una acusación.


      —No lo sé —me encogí de hombros con vaguedad—, por un tiempo ahora.


      Sacudió la cabeza con clara irritación.


      —Pregunté cuánto tiempo, Christian.


      Suspirando, aparté la mirada y respondí en voz baja, casi deseando que ella no quisiera oírlo.


      —Cinco años. —Su expresión pasó de confundida a dolida a amargada a rota. Como un idiota, extendía la mano hacia ella de nuevo. Esta vez se apartó y puso una mano para detenerme. Cerró los ojos, protegiéndose, poniendo de nuevo el muro en su lugar.


      —Necesito que te vayas.


      Abrí la boca desesperado por razonar con ella, hacerle entender cuáles habían sido mis intenciones, pero nada salió.


      Tragando, asentí y me puse de pie mientras me daba cuenta cuánto me había herido su rechazo.


      Aunque había muchas cosas por las que tenía que disculparme, proveer para mi hija no era una de ellas.


      Me detuve en el arco para mirarla, mi voz sonaba tan abatida como me sentía.


      —Si no quieres el dinero, Elizabeth, entonces está bien, no lo toques. Ahórralo hasta que Lizzie cumpla dieciocho años, pero de una manera u otra, le pertenece a ella.


      Sabía que estaría molesta, que cada vez que el dinero fuera mencionado, Elizabeth se tensaría, que luchó ferozmente para ser independiente, porque había tenido que hacerlo por tanto tiempo. Aun así, había creído que hablaríamos de ello y juntos haríamos un plan para el futuro de Lizzie, para nuestro futuro.


      Supongo que había sido un tonto al pensar que habíamos llegado tan lejos.


      Con mis esperanzas aplastadas, encendí mi auto y salí del camino de entrada de Elizabeth.


      Estaba a mitad de camino a casa cuando mi teléfono sonó. Elizabeth estaba en el otro lado sollozando. La única cosa que le entendí fue:


      —Por favor, vuelve.
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      Mientras me abría paso con mi pequeño auto a través del tráfico hacia el centro, me sentía un poco nerviosa, aunque no sabía muy bien por qué. No era como si no hubiera pasado casi todos los días con Christian durante los últimos dos meses o más. Solo que nunca había estado en su casa antes. Lizzie, por otro lado, apenas podía contenerse.


      —¡Mami, mira! —gritó Lizzie desde el asiento trasero. Miré por el espejo retrovisor para verla señalando uno de los altos edificios al frente—. Ahí está la casa de papi. —Sus ojos estaban muy abiertos por la anticipación, su cuerpo zumbando de emoción mientras se retorcía en su asiento.


      Esta noche sería la primera noche que dormiría en la casa de su padre.


      Cambiando de carril, me metí en el aparcamiento subterráneo e ingresé el código que Christian me había dado.


      Riendo, me apresuré a seguir el paso de Lizzie mientras se desabrochaba el cinturón de seguridad y agarraba sus cosas. Abrió su puerta ampliamente y se paró con impaciencia frente a la mía.


      —¡Vamos, mami! —Se adelantó, su mochila rebotando con cada paso, su muñeca bajo el brazo.


      Adorable.


      Presionó el botón al lado del ascensor; era obvio que estaba familiarizada con la rutina. Estaba sonriendo mientras gritaba,


      —¡Date prisa, mami! —Siempre estaba emocionada por estar con su padre.


      Me pregunté cuándo eso había dejado de doler.


      La alcancé y entré en el ascensor. Subimos los diez pisos hasta el condominio del Christian, y la seguí por el pasillo hasta su puerta.


      Iba a tocar, pero Lizzie dio vuelta a la perilla antes de que pudiera. Entró corriendo sin anunciarse, chillando su alegría mientras llamaba en voz alta a su padre. Christian no pareció sorprendido por su entrada, pero se volvió de donde estaba sentado en el sofá, un ordenador apoyado sobre su regazo, gafas de marco negro sobre los ojos, y una cálida bienvenida en su rostro.


      Impresionante.


      Me sacudí el pensamiento y en su lugar, me enfoqué en la alegría de mi hija.


      Cristiano dejó su ordenador a un lado justo a tiempo para que ella saltara sobre su regazo.


      —¡Hola, papi!


      —Hola, princesa. —Acarició con la nariz su pelo, abrazándola.


      Mi pecho se hinchó mientras los veía e internamente celebré su reunión, agradecida de que mi hija tuviera esto.


      Christian miró por encima de su hombro y me sonrió desde donde todavía estaba de pie en el umbral de su puerta.


      —Hey, Elizabeth.


      —Hey. —Ofrecí una pequeña sonrisa y di un paso hacia adelante. Por primera vez contemplé a mi alrededor. Era el típico loft, una gran sala que servía como sala de estar y cocina.


      Había un pasillo a la derecha que supuse llevaba a las habitaciones. La vista del océano era hermosa, pero la casa en amplitud era mucho más pequeña de lo que esperaba, menos arrogante, más cálida.


      Eso me sorprendió, como todo lo que parecía concernir a Christian.


      Mientras cruzaba la sala, Christian me miró como si saboreara cada paso que me llevaba más cerca de él.


      Todavía no había llegado a asimilar la revelación de la semana pasada; una cuenta de ahorros a mi nombre que contenía más dinero del que ganaría en cinco años en el banco. La cantidad de ira que había sentido cuando había abierto el grueso sobre me había cegando lo suficiente para que me girara la cabeza y me hirviera la sangre.


      Por supuesto, entendía lo que Christian estaba tratando de hacer, que deseara mantener a su hija y, aunque nunca lo dijo, mantenerme a mí también.


      Lo que él no podía entender era cómo en el proceso había trivializado las adversidades que yo había superado, las dificultades que había enfrentado, y las privaciones que había soportado. Quitaba importancia a las noches que había pasado despierta mientras me preocupaba por el futuro de mi hija y me preguntaba cómo íbamos a sobrevivir.


      Una parte de mí había argumentado que no podía culparlo, que no sabía por lo que había pasado.


      Sin embargo, en realidad, esa era la cuestión, no lo sabía porque nunca había sido lo suficientemente hombre como para comprobarlo.


      Todavía no sabía si alguna vez lo podría perdonar por eso.


      Tan profundo como era mi resentimiento, la ira palidecía en comparación con el vacío que su ausencia había dejado, y estaba en el teléfono pidiéndole que volviera antes de que me diera cuenta de lo que estaba haciendo, antes de que pudiera comprender el control que tenía sobre mí.


      Me asustaba sentir que mi voluntad se escurría mientras Christian desgranaba mi corazón, un poco aquí y un poco allá, lentamente dejándome débil tal y como lo había hecho muchos años antes. A veces me preguntaba por qué me resistía, luchaba contra él, que no importaba cuánto lo intentara, terminaríamos en el mismo lugar; el lugar donde él tenía el control de mi corazón, el lugar donde podía romperlo con la misma facilidad que podía hacerlo todo.


      Ese dolor era lo suficientemente fresco como para saber que era un lugar en el que no quería estar.


      Lo recordé mientras me dejaba caer junto a ellos en el sofá, consciente de dejar una pequeña cantidad de espacio entre nosotros, distancia.


      Eso no detuvo sus ojos de su contacto, del abrazo de su mirada, mientras resbalaba sobre mí, deteniéndose en mi boca.


      Cerré los ojos para protegerme de eso, mi única defensa. Aún así, lo sentí.


      Los abrí cuando sentí que su atención cambiaba y el peso de su mirada disminuía, su voz sólo para nuestra niña.


      —Así que, ¿qué quieres hacer esta noche, cariño? —Fue fácil lamentar que no pasaría la noche con ellos, mientras los escuchaba hacer sus planes, una noche de juegos, cuentos, una noche tranquila.


      Después de haberlos visto jugar lo suficiente, estaba segura que habría muchas risas, un montón de caricias, tiernos abrazos.


      El reloj contra la pared indicó que se estaba haciendo tarde, así que a regañadientes, declaré que me tenía que ir.


      En la puerta, me puse de rodillas para abrazar a mi hija en mi pecho y murmuré para ella que pasara un gran rato con su papá.


      Ella asintió y me apretó más fuerte.


      —Te echaré de menos, mami.


      Solté un suspiro pesado contra el costado de su cabeza.


      —También te echaré de menos, cariño. —Incluso si estaba deseando esa noche, había una parte de mí que odiaba cualquier momento pasado lejos de ella, la parte que siempre prefería quedarse.


      Christian se quedó de pie al lado de nosotras, con las manos enterradas profundamente en los bolsillos de sus vaqueros, sus ojos suaves nos veía despedirnos. Me pregunté si sentía algo como yo lo hacía cuando los veía despedirse.


      Cuando me levanté rocé su brazo, y esperé que no fuera demasiado obvio cuando me aparté. Aparte de la casualidad, sólo había alargado la mano hacia él una vez, el día en la playa cuando él había extendido su mano. Fue una conexión que había demostrado ser demasiada, y me solté de su agarre tan rápido como lo había tomado.


      Si se dio cuenta ahora, no lo reconoció. En cambio, sonrió.


      —Gracias, Elizabeth.


      Negué y solté una pequeña risa ante sus inútiles gracias.


      —Te pedí que la cuidaras esta noche, ¿recuerdas?


      —Lo sé. —Inclinó la cabeza hacia Lizzie—. Esto significa mucho.


      Asentí. Hacía mucho había aceptado su devoción a nuestra hija, aunque todavía no podía dejar de rezar para que esa confianza no fuera un error. Pero incluso si lo fuera, no le robaría este tiempo a Lizzie. Era de ella, y por ahora, era adorada. Y todo el tiempo que lo fuera, no dejaría que mis temores se interpusieran en el camino. Sonreí a mi hija con sus ojos abiertos y luego me dirigí a Christian.


      —Diviértanse esta noche.


      Christian miró a sus pies y luego a mí.


      —Desearía que te quedaras con nosotros.


      Yo también.


      En vez de decirlo, asentí y comenzó a salir por la puerta, agitando la mano por encima del hombro con una sonrisa mientras el tono de Christian se volvía burlón, y gritaba:


      —Ustedes chicas no se metan en demasiados problemas esta noche.


      No había mucho riesgo de eso.


      Conduje por la ciudad y me detuve en la casa de mamá un par de minutos después de las 6:00. La calle ya estaba ocupada con los autos de los que amaba.


      Mamá la había llamado una noche de chicas ya que estas noches eran ampliamente comentadas, una noche de alivio temporal de los factores estresantes de la vida diaria. Esta era una noche para reír y relajarse, para bromear, para fortalecer, para renovar los lazos eternos de las mujeres de esta familia. Servían para recordarnos por qué nos habíamos congregado de vuelta a esta ciudad. Siempre agradecía el tiempo que dejaba de lado para volver a esta ciudad. Siempre agradecía el tiempo destinado para recordar lo mucho que nos necesitábamos las unas a las otras.


      Caminé por la estrecha acera hasta la pequeña casa en que había crecido. El barrio era viejo, pero valorado por sus residentes, bien cuidado y bien mantenido. Las contraventanas de color verde oscuro mostraban evidencia de una nueva capa de pintura, y los macetas bajo las ventanas estaban llenas del colorido otoño.


      Los frondosos árboles que crecían a lo largo de la casa, altos y orgullosos.


      Con mi bolsa de viaje colgada del hombro, caminé por la puerta principal de mi madre sin tocar.


      Fui golpeada con el sonido de la risa estridente procedente de la cocina. Era aparente que la noche de chicas estaba ya en su apogeo. Sonriendo, puse mi mochila a un lado, me abrí paso a través de la sala de estar, y giré la puerta a la cocina.


      Inmediatamente todo el mundo me dio la bienvenida, un resonante Elizabeth me envolvió cuando entré en la habitación. Mamá y tía Donna, las matriarcas de la familia, nuestros pilares, sentadas ante la pequeña mesa de la cocina. Estaban riendo mientras bebían cerveza en latas y comían papas fritas. Sus voces eran un profundo contralto, una rica vibración que hablaba de seguridad y la estabilidad. Fui directamente a mamá, le besé la mejilla, y le dije lo feliz que estaba de verla.


      Enseguida abracé a tía Donna y luego a su hija, Kelly, la hermana mayor de Natalie. Kelly era dos años menor que yo, dulce y tímida. Siempre parecía quedarse en las afueras de la conversación sin mucho que decir pero siempre tenía una sonrisa permanente en su cara.


      Su cuñada, Samantha, situada en el extremo de la barra que separaba la cocina y el desayunador, su vientre redondeado con su primer hijo. Tomó un sorbo de un vaso de agua de limón y menta que estaba segura que mi hermana Sarah había sido lo suficientemente considerada para prepararla para ella. Me acerqué a ella, presioné mis manos en su estómago, y le dije cuánto me emocionaba conocer a su bebé. Sostuvo sus manos sobre las mías, su sonrisa interminable, exudando alegría.


      En el otro lado de la barra frente al mostrador de la cocina, Sarah estaba arreglando queso y galletas en una bandeja, mezclando salsas, y cortando vegetales. Fiel a su estilo, sus manos nunca estaban ociosas. Sólo se detuvo el tiempo lo suficiente para ofrecerme un fuerte abrazo y decirme que estaba contenta de que estuviera aquí antes de que regresara a trabajar duro.


      Había pasado mucho tiempo desde que habíamos renunciado a tratar de conseguir que se relajara.


      Natalie y Carrie sentadas en taburetes que giraron para mirar a la mesa. Me incliné para darles un beso en sus mejillas, levantando las cejas y moviendo la cabeza en señal de fingida desaprobación, ya que era bastante claro que las dos habían estado consumiendo cócteles más rápido de lo que Sarah podía hacerlos.


      Sólo estábamos ocho de nosotras, pero dentro de los confines de la pequeña cocina de mi madre, se sentía como si estuviera repleto de gente, desbordándose a medida que nos movíamos por el espacio, pero cómodo al mismo tiempo.


      Ahora que estaba aquí, no me arrepentí más de que no estuviera pasando la noche con Lizzie y Christian.


      Ellos necesitaban su tiempo juntos, y con certeza yo necesitaba esto, una noche para liberar las ataduras de mi corazón herido, dejarlo sin protección, y por una vez no sentir la necesidad de mantenerme en restricción.


      Con ese pensamiento, acepté de buena gana el vaso de vino blanco que Sarah ofreció saqué una silla de la mesa. Acomodé mis piernas debajo de mí y me permití relajarme. Sonreí a las conversaciones aconteciendo a mi alrededor.


      No fue ninguna sorpresa que Natalie y Carrie fueran las más ruidosas, constantemente entreteniendo. Siempre habían sido cercanas desde que eran niñas, y su vínculo sólo había crecido a lo largo de los años. Mientras Natalie y yo éramos como hermanas dependiendo la una de la otra en el día a día, Natalie y Carrie eran las mejores amigas.


      Habían pasado años hablando de chicos, primeros besos, primeros amores, detalles y todos los secretos.


      A veces me sorprendía que no me causara celos.


      Cuando Matthew había llegado, Natalie había necesitado a Carrie y había confiado en ella como alguien en quien pudo contar y que no juzgaría, sólo escucharía. El hecho de que le hubiera dado a Matthew y a Natalie mi bendición no quería decir que no les había causado una gran cantidad de culpa, que eso no se llegó a hablar, que todos en la familia habían visto su nueva relación con aprobación.


      Había visto la vergüenza horadar a Natalie, y yo era la última persona con la que podía hablar en ese momento. Sólo había estado agradecida de que Carrie hubiera estado allí para recomponerla mientras yo la miraba desmoronarse sin poder hacer nada. Mamá y Donna se sumergieron en su tópico favorito —historias enormemente exageradas de nuestra juventud—. Cada una de nosotras añadíamos nuestros propios recuerdos de ellas. La risa sonó, nuestras sonrisas se ampliaron, el volumen de nuestras voces aumentando con cada historia contada, con cada copa vaciada.


      Me di cuenta de que yo misma realmente estaba disfrutando, incapaz de recordar haberme sentido tan relajada en mucho tiempo. No era como si no valorara cada segundo con Lizzie. Pero mamá tenía razón. Necesitaba un descanso, una noche sin responsabilidad.


      Natalie y Carrie se hicieron más ruidosas, riendo y charlando entre sí, pero no tan absortas en la otra que no era parte del resto de nosotras.


      Sarah finalmente se movió de su puesto en la cocina y se sentó a mi lado en la mesa. Gimió de placer cuando apoyó los pies en el borde de mi silla y tomó un sorbo de una de las bebidas con las que había estado abasteciendo a Natalie y Carrie toda la noche. Dediqué una sonrisa significativa en su dirección, una que le dijo que merecía un descanso también.


      A medida que avanzaba la noche, fuimos en un círculo, cada una poniendo al día sobre su vida al resto de nosotras, lo que había ocurrido desde la última vez que nos habíamos reunido. Algunas historias eran intrascendentes, otras de gran importancia, nuestras alegrías y luchas, lo cotidiano, el cambio de la vida.


      —Entonces, ¿cómo está mi dulce Lizzie? —preguntó mamá volviendo la atención hacia mí.


      Al parecer, era mi turno.


      —Lo está haciendo muy bien —le contesté sin dudar. Estoy segura de que la sonrisa en mi cara era de un kilómetro de ancho mientras hablaba con entusiasmo con orgullo de madre. Era tan extraño que mi pequeñita estuviera ahora ya en el jardín de infantes, y les hablé de lo bien que se había adaptado desde preescolar a la escuela de niña grande como a Lizzie le gustaba llamarla, cómo florecía todos los días, y cómo me preocupaba que si cerraba los ojos por mucho tiempo, cuando los abriera, sería una mujer.


      Abrí y cerré mi boca, sin saber cómo expresarlo.


      —Christian está cerca... mucho —dije con cuidado con la esperanza de no alterar a mamá. Cada vez que había preguntado, yo había cambiado el tema y nunca le respondí directamente. No era que estuviera tratando de ser deshonesta u ocultárselo. Sólo sabía que no sabría cómo contestar las preguntas que ella tendría.


      Al igual que ahora.


      Ella frunció el ceño, los pliegues naturales que se alineaban en su cara haciéndose más profundos.


      —¿Qué significa eso?


      Traté de sonar casual.


      —Él sólo… trata de pasar mucho tiempo con Lizzie.


      —Pssh… ¿pasar mucho tiempo con Lizzie? —Natalie interrumpió mientras agitaba su mano en un gesto que decía que mi declaración era ridícula. Sacudiendo la cabeza, se inclinó hacia delante, como si tuviera el pedazo más jugoso de chisme para compartir. Ella debería haber sabido mejor, debido a las ocupantes de esta casa, que así era.


      —Ese hombre está en tu casa todos los días y no es sólo para ver a Lizzie.


      Le lancé una mirada que le dijo que cerrara el pico.


      —¿Qué? —preguntó Natalie a la defensiva como si yo no debería tener problemas con que ella compartiera algo tan privado.


      —No es gran cosa, Liz. Creo que es genial… también Matthew —añadió encogiéndose de hombros.


      Un jadeo colectivo recorrió la sala, y esa conmoción cambió a inquietud.


      Una mezcla de vergüenza e ira se encendió en mi cara y calentó mis mejillas. Así no era como se suponía que debía ir esta conversación. Hubiera querido tranquilizar al resto de mi familia ente la idea de Christian siendo una parte de nuestras vidas, no tener a Nat dándoles combustible para los supuestos que estaba segura ya iban a hacer. Sabía que mi madre no sabía que Christian se había convertido en algo tan importante.


      Para el resto de estas mujeres, era todavía el infame Christian Davison.


      —¿Vas a volver con él? —exigió Mamá con su ceño fruncido en lo que sólo podía asumir era disgusto. No podía decir si ese disgusto era debido a la idea de eso siendo una realidad o de si estaba herida porque pensaba que había sido mantenida en la oscuridad acerca de algo tan importante en mi vida.


      —No... No… por supuesto que no… él solo… —divagué sacudiendo la cabeza, sin saber qué decir porque no tenía ninguna explicación para lo que él era. Ni yo misma lo sabía.


      —Bueno, si tú no lo quieres, yo lo tomaré —intervino Carrie riendo a través de las palabras arrastradas como si fueran la cosa más divertida que hubiera dicho jamás—. Es un hombre magnífico.


      —Cállate, Carrie —escupí en su dirección. No tenía derecho a decir algo así, borracha o no.


      Ella se rió, ni siquiera le molestó que me hubiera disgustado.


      Probablemente ni siquiera se dio cuenta.


      —Quiero decir, vamos, Liz. ¿Has visto al hombre? ¿Crees que va quedarse esperando? ¿Esperarte por siempre? Alguien va a atraparlo. —Se encogió de hombros y sonrió—. Bien puedo ser yo.


      Me temblaban las manos y las lágrimas me picaban los ojos. En ese momento, odiaba a mi hermana pequeña.


      —Cállate —dije con los dientes apretados, furiosa antes de que me levantara y golpeara mi copa de vino sobre la mesa de la cocina—. ¡Sólo cállate de una vez!


      Se echó hacia atrás, sorprendida por mi reacción antes de que una expresión horrorizada cruzara por su rostro cuando se dio cuenta que realmente me había lastimado.


      —Oh, mi… mi Dios, Liz, yo… yo… —tartamudeó alargando la mano hacia mí.


      Levanté la mano y negué. No podía escucharla ahora.


      Salí furiosa de la habitación con el sonido de los burlones aplausos de Sarah.


      —Eso es realmente genial, Carrie. Realmente lindo.


      —No fue mi intención… —dijo Carrie tratando de defenderse, pero deteniéndose cuando se a voz de Sarah se levantó por encima de la de ella.


      —Sólo cállate, Carrie. Has dicho suficiente esta noche. —La puerta se cerró detrás de mí, dejándome con manos temblorosas y el sonido de palabras confusas, vehementes procedentes de la otra habitación. Me apresuré a ponerme mi chaqueta, temblando mientras buscaba a tientas la cremallera de mi bolsa y luego la arrojaba sobre mi hombro y sobre mi espalda.


      La puerta se abrió con fuerza, y por un momento las palabras de tía Donna se volvieron claras mientras regañaba a Natalie y Carrie como si fueran colegialas que hubieran sido atrapadas fumando en el baño, reprendiendo sus bromas, criticando por sus palabras desconsideradas. Mamá se paró en la puerta, con los ojos comprensivos y preocupados. Tan pronto como aterrizaron en mi cara, me rompí. Las lágrimas rodaron por mis mejillas, calientes y enojadas y heridas. Cruzó la habitación y me tomó en sus brazos.


      Secó mis lágrimas y susurró que Carrie no quería decir lo que había dicho.


      Negué lentamente en su hombro, permitiéndome desmoronarme en su consuelo.


      —No sé qué hacer —lloré una y otra vez desesperada porque mamá comprendiera, para tener una respuesta—. No sé qué hacer.


      Ella me hizo callar, empujó el pelo enmarañado de mi cara, y negó con la cabeza en empatía.


      —Oh, Elizabeth, cariño. —Apretó su abrazo y pasó una mano por mi pelo—. No puedo decirte qué hacer, cariño. Eso es algo que vas a tener que decidir por ti misma —murmuró contra mi cabeza, un consuelo sin esperanza.


      Lloré más fuerte, aferrada a ella, deseaba el día en que sólo su contacto me había aliviado todo mi miedo, su consejo una respuesta por todas mis preguntas.


      ¿Cómo iba a decidir si nunca podía estar seguro de que él no me haría daño o no me dejaría una vez más?


      Dio un paso atrás y me levantó la barbilla, buscando mi rostro.


      —¿Todavía lo amas?


      Estaba segura de que sabía que lo hacía, probablemente siempre lo había sabido a pesar de que cada palabra que alguna vez le había dicho de Christian había estado llena de desprecio.


      Cerrando los ojos, asentí una vez contra su mano.


      Lanzó un profundo suspiro y abrí los ojos a ella sacudiendo lentamente la cabeza. Sus ojos estaban tristes, y parecía luchar con qué decir.


      Después de lo que él había hecho, sabía que iba a tomar mucho tiempo para que ella perdonara a Christian para lastimar a su niña tan profundamente, y pude ver en su rostro que tenía miedo por mí, miedo por Lizzie. Pero también sabía que nunca me ridiculizaría si elegía estar con él.


      Puso una pequeña, comprensiva sonrisa y extendió la mano para apretar mis manos, una reiteración. Tienes que decidir por ti misma.


      Apreté de regreso.


      —Te quiero, mamá.


      Su sonrisa aumentó sólo una fracción.


      —Te quiero tanto, Liz. —Miró por encima de su hombro, de nuevo a mí, y tiró de mis manos—. Vamos. No dejemos que esto arruine nuestra noche.


      Haciendo una mueca, di un paso atrás y me limpié los ojos con el dorso de la mano.


      —Creo que me voy a casa. —Había demasiados pensamientos corriendo a través de mi cabeza, demasiada confusión, demasiadas emociones reprimidas compitiendo por liberarse.


      La expresión de mamá cayó.


      —Liz, cariño… es tarde y has estado bebiendo.


      —Llamaré un taxi. Sólo quiero estar sola. —No era realmente la verdad. Simplemente no quería estar aquí.


      Ella suspiró, pero no ofreció más argumentos y, en cambio, dio un paso adelante para tomarme en sus brazos otra vez.


      No hizo promesas falsas, no me dijo que estaría bien y no me dijo yo lo resolvería.


      Simplemente me ahogó en su calor, me bañó en amor y apoyo sin fin.


      Finalmente, dejó caer sus brazos y me dijo que la llamara si quería hablar.


      —Buenas noches, mamá.


      —Buenas noches.


      Salí, el fresco de la noche mordiendo mis mejillas encendidas. Tiré de mi chaqueta más apretada y me abracé a mí misma. Me estaba sintiendo avergonzada, tonta de mi reacción exagerada, vulnerable en mis pensamientos.


      Sorbiendo para alejar la evidencia de mis lágrimas, hurgué en mi bolso para encontrar mi teléfono y marqué el número que había visto plasmado en el costado de los taxis tantas veces antes.


      La noche era tranquila, la ciudad cubierta por una pesada sábana de cielo gris oscuro. Aspiré el aire húmedo, levanté la cara a él, nunca me sentí más sola.


      Pasaron sólo unos minutos antes de que lo faros cortaran a través de la noche e iluminaran la calle, y un taxi vino a detenerse frente a la casa de mi madre. Lancé un último vistazo detrás de mí antes de meterme en el asiento trasero y diera las instrucciones para mi casa al conductor.


      Sacando el aire de mis pulmones, traté de aclarar mi mente.


      Recosté la cabeza contra el gastado asiento de vinilo, insegura de si la sensación de malestar en mi estómago se debía al exceso de alcohol en mi sistema o de la confrontación que acababa de tener con mi hermana.


      Mi teléfono sonó en mi regazo con un mensaje de texto, y luego sonó una y otra vez con una serie progresiva de disculpas de mi hermanita suplicando perdón, prometiendo que sólo estaba bromeando, que no lo había dicho en serio, que me amaba.


      Sabía que realmente no estaba molesta con mi hermana, sino con la verdad que había dicho. Christian no esperaría para siempre.


      ¿Podría manejarlo cuando un día vinera a mí, sus ojos azules bailando mientras me decía que había conocido a alguien, mientras confiaba a su amiga que se había enamorado?


      ¿Sería capaz de sonreír y decirle lo feliz que estaba por él? ¿Podría alentarlo? ¿Ofrecer consejo?


      Me puse los ojos en blanco a mí misma.


      Ni siquiera podía manejar a mi hermana pequeña bromeando al respecto.


      Escribí de regreso una rápida respuesta, una que la aliviaría y le haría saber que yo estaba bien, que estaba perdonada, un simple yo también te quiero.


      Quince minutos más tarde, el taxi se detuvo en la acera en frente de mi casa. Las ventanas estaban oscuras y el tenue resplandor amarillo de la lámpara del porche ofrecía la única luz.


      Sola.


      El conductor miró por encima del hombro, con el ceño fruncido.


      Sacudiéndome de mi aturdimiento, saqué la cartera de mi bolso y le entregué un billete de veinte, murmurando un tranquilo gracias, mientras trastabillaba mi camino desde el asiento trasero del auto. Él esperó hasta que abrí la puerta al vacío de mi casa antes de marcharse.


      Cerré la puerta y me arrastré escaleras arriba. Me lavé la cara y me lavé los dientes, no podía mantener los pensamientos a raya.


      Brittany.


      Ese nombre me había corroído los dos últimos meses. Imágenes desconocidas de ella habían nadado a través de mi cabeza mientras me imaginaba cómo había sido ella y lo que le había atraído a él de ella, y muchas veces me había dormido pensando en él durmiendo con ella.


      La vergüenza había sido manifiesta, cuando él había admitido su pasado para mí, las muchas mujeres sin rostro con las que había estado, aquellas cuyos nombres probablemente ni siquiera supo. No eran esas las que me habían molestado, sin embargo, esas que me perseguían por la noche, esas que evocaban un dolor en mi pecho y hacían que fuera difícil respirar.


      Lo que me molestaba era que había encontrado a alguien que le había importado lo suficiente para acostarse a su lado noche tras noche, alguien que le importó lo suficiente para quedarse y compartir el día a día.


      ¿Cuánto tiempo pasaría antes de que encontrara a alguien como ella de nuevo?


      Fue con esos pensamientos que me encontré sentada en la cama en la oscuridad de mi habitación, agarrando mi teléfono con los ojos cerrados, ordenándome a mí misma mantenerse fuerte e ignorar la necesidad de escuchar su voz. Era sólo después de medianoche, no tan tarde que pensaría que era extraño que estuviera llamando, preguntando por Lizzie una fácil excusa. ¿Sabría que no era la verdadera razón por la que llamaba? ¿Sabría que ya tenía la certeza de que mi hija estaba bien, segura y feliz y descansando cómodamente en el pequeño dormitorio que su padre había instalado sólo para ella?


      ¿Sabría que yo anhelaba su calor, la forma en que su voz se envolvía alrededor de mí, como si se tratara de sus brazos?


      ¿Sabría que lo necesitaba?


      Una vez más, me encontré en el borde mirando hacia abajo, preguntándome cuándo me estaría tan cerca que caería. O tal vez acababa de saltar.


      Negué.


      No.


      No.


      Hablé conmigo misma al regresar de la cornisa, me obligué a colocar el teléfono en mi mesita de noche y lloré hasta quedarme dormida.
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      —Hey, Liz —la voz profunda llamó desde atrás.


      Estaba parada ante la encimera de la cocina, mis dedos mojados de cortar tomate en la preparación de nuestra barbacoa, y miré por encima del hombro a Matthew de pie en el arco. En mi humillación, me di la vuelta y me centré en la tarea delante de mí.


      —Hey —murmuré hacia el mostrador.


      Matthew se acercó, se puso a mi lado y pasó un brazo alrededor de mi espalda con un suave apretón.


      —¿Estás bien?


      Asintiendo, me apoyé en él un poco y me sentí relajarme contra mi amigo. Mientras estaba avergonzada, sabía que de verdad no tenía razón de estarlo. Matthew sólo se preocupaba, y sabía que no me iba a juzgar o burlarse, no ofrecería ninguna burla de mis acciones de la noche anterior.


      —Nat y yo trajimos tu auto. —Sonrió como si nada hubiera sucedido, caso cerrado, y fue a la nevera para coger una botella de cerveza y salió por la puerta de atrás.


      Podía sentir a Natalie revoloteando en el mismo lugar donde Matthew había estado. Estaba inquieto y sintiéndose inseguro de mí como yo me sentía con ella. No estaba exactamente enojada con ella, pero tampoco estaba entusiasmada con la forma en que había actuado ayer por la noche.


      Lanzó un suspiro suave pero audible, como si necesitara darse a conocer, advertirme de su presencia, o incluso necesitara seguridad de su bienvenida.


      —Hey, Natalie. —Salió bajo con un toque de decepción, pero estaba sobre todo lleno con mi necesidad de arreglar las cosas entre nosotros.


      Esto fue suficiente para traerla del otro lado de la habitación, con los pies ligeros. Se puso de puntillas detrás de mí, apoyó la barbilla en mi hombro, y envolvió sus brazos alrededor de mi cintura y me abrazó contra su pecho.


      —Lo siento mucho, Liz.


      Lejos de frívola, su disculpa fue solemne y sincera.


      —Estábamos jugando. No debería haberlo hecho… Sé cómo… —Tragó fuerte con remordimiento y negó—. Fue grosero, Liz. Tomamos a la ligera algo que te causa dolor, y por eso lo siento mucho.


      Incliné la cabeza hacia ella en un pequeño abrazo, y puse el cuchillo que sostenía sobre la tabla de cortar para poder agacharme para cubrir sus manos con las mías.


      —Está bien. —Froté los pulgares sobre la parte posterior de sus manos.


      Nos quedamos así durante unos momentos, mirando por la ventana hacia el patio trasero. Matthew y Christian sentados ante la pequeña mesa de jardín, charlando mientras tomaban sus cervezas, riendo como si fueran viejos amigos. Lizzie estaba encaramada sobre la rodilla de Christian, sonriendo mientras jugaba con la pequeña muñeca delante de ella. Parecía que sin pensarlo Christian pasaría los dedos por el pelo largo de Lizzie bajaría por su espalda y jugaría con las puntas.


      —Dulce, ¿no es así? —murmuró Nat, su atención se centró en Lizzie y Christian.


      —Mmm jmm —dije desde algún punto en el fondo de mi garganta, incapaz de expresar cómo me hacía sentir realmente; cómo hacia que mi corazón se elevara y me hacía cuestionar todo a lo que me aferré durante tanto tiempo. Cómo me hacía querer creer que él me trataría de la misma manera.


      —No tienes que seguir siendo miserable, Elizabeth —susurró Natalie mientras presionaba su mejilla hacia la mía, un suave aliento.


      Cerré los ojos para bloquear mi mente de lo que quería tan desesperadamente, negué con la cabeza muy ligeramente, y disentí.


      —No soy miserable.


      Resopló aunque sonó como simpatía y me abrazó más cerca antes de que caminara a la puerta de atrás, solo para detenerse justo antes de que saliera.


      —Eso no es lo que me pareció anoche.


      Deslizó la puerta que cerró detrás de ella, sacó una silla de la mesa del patio, y se sentó de espaldas a mí.


      Miré hacia fuera a mi familia, la familia que había crecido con uno más, y no podía imaginarlo de otra manera. Christian me atrapó mirando y me miró con los ojos llenos de adoración, necesidad, anhelo, tierno afecto y el deseo manifiesto.


      Por una vez, no aparté la mirada, y esperé que viera en mi expresión que sentía lo mismo que supiera que lo amaba a pesar de que nunca me había permitido decir las palabras.


      La tarde se prolongó, tranquila y sin agobios. Por una vez, mis nervios estuvieron quietos mientras descansaba frente a la mesa con las personas más cercanas a mí. Comimos, bromeamos y compartimos los acontecimientos triviales de nuestra semana. Matthew y


      Natalie nunca mencionó la noche anterior, el incidente olvidado. Lizzie jugó en la hierba, tomando los últimos rayos de luz mientras bajaba por el horizonte, cada día más corto que el anterior mientras octubre amenazaba con dar paso a noviembre.


      Era extraño ser testigo de la confianza que había surgido entre Christian y Matthew, su conversación informal y sin esfuerzo, genuina. Años antes, cuando Christian y yo habíamos estado juntos, el desdén que Matthew había tenido por Christian había sido patente. Había sido como si pudiera predecir el futuro y hubiera sabido de la traición de Christian aún antes de que se hubiera cometido.


      No podía dejar de preguntarme lo que veía ahora, qué había cambiado mientras los dos hombres hablaban como los amigos que ahora yo creía se consideraban. Nuestra conversación continuó, sin silencios incómodos en esta perfecta tarde de domingo.


      Christian estaba riendo fuerte y sin restricciones cuando su teléfono sonó de dentro de los confines del bolsillo de su chaqueta. Todavía riéndose, palmeó su abrigo, buscando el teléfono, lo sacó y dijo:


      —Discúlpenme un segundo. —Todos nos callamos, bajando la voz para que pudiera tomar su llamada.


      Traté de concentrarme en lo que estaba diciendo Natalie, pero no podía ignorar la forma en que Christian se puso rígido y su tono se endureció cuando respondió:


      —Sí, soy Christian Davison.


      Natalie se detuvo a media frase. Sus ojos se movieron entre Christian y yo, su ceño arrugándose de preocupación cuando el silencio en el lado de Christian transcurrió. Vi cómo Christian se desplomaba hacia delante y clavaba sus codos en los muslos. Sus nudillos estaban blancos de la fuerza con la que sostenía su teléfono y su otra mano se sacudía incesantemente por su pelo.


      —¿Qué? —dijo finalmente con voz ahogada por la angustia. Hubo otra larga pausa, esta vez su mano se cerró en un puño en su pelo.


      Cuando volvió a hablar, sonó desconectado, aturdido, con la voz tan baja que estaba segura de quien estaba en el otro lado de la línea no lo oyó.


      —Está bien, gracias.


      Quería caer de rodillas para atraer su cara a la mía, para consolarlo por aquello que le estaba causando esta reacción.


      Pero estaba congelada, la sangre chapoteando en mis oídos, poniéndome enferma de inquietud mientras esperaba.


      Christian se incorporó, su expresión en blanco, carente de emoción, pálida y sin sentimientos. Conmocionado.


      —¿Christian? —comencé, pero me detuve cuando miró en la dirección de mi voz y luego de nuevo hacia delante, sin ver, murmurando con incredulidad.


      —Mi padre está muerto. —Cerró los ojos con fuerza, parpadeó para abrirlos, y dijo otra vez—: Mi padre está muerto.


      Oh no.


      Mi mano cubrió mi boca mientras trataba de reprimir el grito que brotaba, un sonido aparentemente inadecuado para un hombre al que sólo había despreciado, pero no podía dejar de lamentar solamente por el hecho de que era el padre de Christian.


      —Me tengo que ir —dijo Christian en palabras que fueron apenas audibles, dirigidas a nadie en absoluto. Se puso de pie y se movió como por instinto pero sin comprensión. Los tres miramos en shock mientras desaparecía dentro de mi casa antes de que mis sentidos finalmente se recuperaran y me sacudiera de mi estupor.


      Christian me necesitaba.


      Me levanté de un salto, derribando mi silla en el proceso, y corrí dentro para alcanzarlo sólo para tropezar con mis pies cuando llegué a la sala de estar. Christian estaba en el sofá encorvado, con las manos agarrando su cabeza, hecho un ovillo en una posición muy similar a la que había estado tan sólo segundos antes.


      Más rápido de lo que me diera tiempo para pensar, estaba de rodillas delante de él susurrando palabras tranquilizadoras. Separé con esfuerzo las manos de su pelo, sostuve su hermoso rostro, y pasé los pulgares debajo de sus ojos.


      Era como si ni siquiera se diera cuenta que yo estaba allí.


      Nunca lo había visto actuar así, y me oí suplicar:


      —Christian, por favor di algo.


      Sacudió la cabeza y se puso de pie mientras decía otra vez:


      —Me tengo que ir.


      Natalie y Matthew estaban en el arco, mirando con expresión horrorizada. Los miré sin poder hacer nada y articulé:


      —¿Qué debo hacer?


      Christian estaba a medio camino de la puerta frontal cuando el suave sonido de la voz de Lizzie nos golpeó los oídos, asustada y temblando.


      —¿Papi?


      Con eso Christian se detuvo media zancada, su voz lo suficiente para romper cualquier barrera que tuviera su corazón y su mente atrapados.


      La liberación de la tensión fue visible mientras sus hombros rígidos se pusieron laxos, sus ojos claros cuando se volvió y atrajo a Lizzie a sus brazos cuando ella corrió por la habitación hacia él.

    


  


  
    
      

    


    
      Capítulo 13

    


    
      

    


    
      Traducido por C_Kary


      Corregido por Yanii

    


    
      


      Por un momento, dudé. Realmente no quería tener esta conversación aquí en el funeral de mi padre.


      Pero cedí y lo seguí a través de las puertas francesas y hacia el patio.


      Se quedó en silencio mientras miraba hacia el río. Esperé detrás de él, nervioso por descubrir sus intenciones.


      Frotó la palma de su mano sobre la parte superior de su cabeza calva, suspirando cuando él se volvió hacia mí.


      Empujó sus gafas sobre la nariz, parecía nervioso.


      —Escucha —hizo una pausa y lanzó un profundo suspiro, parecía que necesitaba encontrar las palabras mientras daba un paso hacia adelante—. Sólo quería decirte cuánto siento lo de tu padre.


      Suspirando, pasé una mano ásperamente por mi pelo mientras asentía y murmuré:


      —Gracias. —No sabía cómo responder.


      El nombre de Samuel estaba justo al lado del de mi padre en la lista de la demanda contra mí y por mucho que no me arrepentía de haber hecho un alto para lo que era importante en mi vida, me arrepentí de que en el proceso decepcioné a Samuel.


      Su voz baja, era firme enfática.


      —Me refiero a todo, Christian. —Dejó caer la cabeza sobre su mano, temblando contra su palma—. Tu padre era mi mejor amigo. —Sus palabras eran ásperas, entrecortadas por la emoción. Miró al cielo, angustiado, en conflicto—. Pero lo que te hizo… Nunca estuve de acuerdo con él... y... y no me quedaré de brazos cruzados y permitir que suceda ahora.


      Bajó la mirada hacia mí.


      —La empresa está abandonando la demanda.


      Cerré los ojos, sabiendo que debería sentir alivio. En cambio, me encontré luchando para controlar mi ira creciente.


      Todo fue mi padre, y no la empresa, no algo salido de la junta directiva.


      Había sido algo que mi padre había conducido, había provocado.


      Retrocedí, golpeando contra la pared. Si bien en el fondo yo lo había sabido, no pude evitar esperar que la demanda hubiera sido por mi incumplimiento de contrato o protocolo de la empresa y no un acto de venganza.


      Samuel se movió para colocarse frente a mí y exhaló mientras colocaba una mano sobre mi hombro comprensivamente.


      —Sé lo que estás pensando, Christian. Tu padre era un hombre complicado, pero sí se preocupaba por ti... te amaba.


      Me burlé, el sonido de una herida desdeñosa salió de la parte posterior garganta.


      —¿Cómo puedes decir eso? —Miré hacia arriba para encontrarme con los ojos de Samuel—. Sabes tan bien como yo que mi padre me odiaba.


      Apreté los puños, y una ola de dolor atravesó mi cuerpo cuando las palabras pasaron a través de mi boca, dolor por una relación que había muerto mucho antes de que mi padre lo hiciera, tal vez nunca había existido en absoluto.


      A través de todas las presiones y demandas, obligación y coerción, en algún lugar dentro de mí siempre había querido creer que mi padre debe haberme amado a su manera.


      Pero estaba claro que nunca me había amado en absoluto.


      Mientras más me alejaba deambulando de la casa, más distantes se convirtieron las voces del interior. Caminé lentamente por el sendero de grava y me puse en marcha a través del espacio existente entre los árboles.


      Mis pasos resonaban en los tablones de madera, una vez que llegué a la pasarela del muelle sobre las turbias aguas verdes del río Lynnhaven.


      Lanzando mi chaqueta a un lado, me senté en el borde del muelle, giré las piernas, y vi cómo las gaviotas pasaban rozando a centímetros del agua.


      Escuché su llamado y me relajé en paz.


      Éste siempre había sido mi lugar de escape, y yo nunca había necesitado la soledad más que ahora.


      —Hey —la voz tenue vino de atrás, sus pasos silenciosos como si estuviera insegura de si me debería molestar.


      Una sonrisa asomó en la comisura de mi boca, y me volví para mirarla por encima del hombro. Aunque yo estaba escondido, no me importaba su compañía.


      La expresión tímida que llevaba se extendió en una sonrisa pequeña, tierna y amable.


      Siempre amable.


      —Hey. —Incliné la cabeza hacia un lado, invitándola a tomar asiento.


      Ella se adelantó, con cuidado mientras se dirigía por la pasarela de madera en tacones.


      Acomodo su falda y trepó a mi lado, su comprensión era clara. La última vez que la había visto había estado llorando, desconsolada, rogándome que la amara pero lo suficientemente fuerte como para saber que no se conformaría con menos.


      Yo lo intenté tan duro. Realmente había querido amarla como ella lo hizo conmigo, pero en los dos años que habíamos vivido juntos, el cariño que sentía por ella nunca había florecido.


      —¿Cómo lo estás llevando? —preguntó ella mientras empujaba su hombro contra el mío y miraba hacia mí con ojos de chocolate caliente.


      Su cabello castaño oscuro estaba recogido en la nuca, mechones sueltos, caían alrededor de su cara. Aunque no era alta, era toda piernas, una combinación dulce y sexy.


      Había sido una atracción física inmediata, la primera vez que la había visto aquí en este mismo lugar.


      Había sido en una de las fiestas chillonas de mi padre de Año Nuevo, mi presencia se consideraba una responsabilidad y así como lo había hecho tantas veces cuando era un adolescente, me había escapado de nuevo y escondido aquí por el agua cuando el aire se volvió muy espeso.


      Brittany había venido con sus padres, y ella confesó más tarde que me había seguido.


      Nos besamos a medianoche y en ese momento, se había sentido tan bien.


      Me encogí de hombros, mirando hacia ella.


      —No muy bien, supongo. —Ella miró por encima del agua, jugando con el dobladillo de la falda que se ceñía arriba sobre sus rodillas—. Lo siento mucho, Christian.


      Ella volvió su atención hacia mí, torciendo su boca en una mueca.


      —Sé que ustedes dos tenían problemas, pero sé que debe ser difícil perderlo.


      Soltando una respiración lenta, apoyé los codos en mis rodillas, sacudiendo la cabeza. Yo todavía no sabía lo que sentía.


      —Es difícil de creer que él se... ha ido. —Brittany se inclinó, acarició mi espalda.


      Cerré los ojos ante la sensación reconfortante y tan incorrecta, reprendiéndome a mí mismo debido al consuelo de su mano, pero no pude descubrir cómo alejarme.


      —He oído que te reuniste con tu hija. —Apoyó la mejilla en mi hombro y me miró con una expresión llena de alegría. Ella había sabido cómo me había perseguido, había sido testigo de las noches sin dormir, la culpa.


      —Se parece a mí. —Apoyé la cabeza contra el costado de Brittany, sonriendo ante la idea, la cara de Lizzie nunca estaba lejos de mis pensamientos. Me hubiera gustado que estuviera aquí para experimentar el lugar donde había crecido. Sabía que yo nunca podría volver.


      Brittany se echó a reír, un sonido pequeño y nostálgico.


      —Mmm... Hermoso. —En sintonía, nuestras piernas se balancearon y nuestras manos se tocaron.


      —Es curioso... siempre me imaginé a un niño —dijo en voz baja, sus palabras envueltas en un dejo de tristeza cuando su mirada viajó sobre el agua incliné la cabeza para mirarla.


      —Ella es increíble, Britt. Me gustaría que pudieras conocerla. Ella es la niña más dulce.


      —Estoy tan feliz por ti, Christian. —Ella miró hacia mí, con sus ojos marrones sinceros.


      Se mordió el labio, se acurrucó más cerca, y se aferró a mi brazo.


      —¿Y su madre? —Por mucho que yo quería decir que sí, sabía lo que estaba preguntando. Tragué saliva, y sacudí la cabeza en un brusco movimiento.


      De repente me sentí incómodo, nuestras caras demasiado cerca, su contacto demasiado íntimo.


      —Te extraño, Christian. —Con sus palabras susurradas, ella se acercó, llevó la mano a mi cuello y presionó los labios contra la esquina de mi boca.


      Su beso fue suave, húmedo, lleno de necesidad, permaneció mientras esperaba una respuesta.


      Por instinto, me volví hacia ella, llevé mis manos a sus mejillas, y sostuve su rostro, alejándola.


      —No puedo —le dije, mi tono de voz tensa.


      —Por favor. —Su respiración se extendió sobre mi cara mientras ella se aferraba a mis brazos y declaró—: Sólo esta noche.


      Mi cuerpo reaccionó, con hambre de liberación, privado de ello por tanto tiempo, sabiendo lo bien se sentiría el perderme en la familiaridad de su tacto.


      Pero para mí, aún incluso considerando lo que Brittany sugería era la forma más degradante de infidelidad.


      Aún si Elizabeth nunca más me pertenecía, yo siempre le pertenecería.


      Me alejé sólo una fracción, pero lo suficiente para dejar en claro que yo la estaba alejando, que estaba diciendo no.


      —¿La amas?


      Asentí y sostuve la cara de mi amiga mientras las lágrimas se aglomeraban en sus ojos. La decisión que había tomado hace más de seis años estaba haciendo daño a la gente que me importaba.


      —Lo siento, Britt. Odio hacerte daño. —Sostuve mi mano firme contra la humedad de sus mejillas—. Nunca quise hacerte daño. —Se retiró de mi agarre y apartó la mirada avergonzada y luego volvió hacia mí.


      —Supongo que siempre lo supe. —Ella sollozó, torciendo la boca en una especie de sonrisa autoconsciente y su expresión era triste —. Yo siempre había esperado que fuese todo acerca de la niña, que tú te castigabas a causa de ella y no te permitías a ti mismo seguir adelante y amarme.


      Más lágrimas cayeron por su rostro y ella miró hacia abajo en una vergüenza que era en verdad la mía.


      —Pero cuando tú me hacías el amor a mí... bien... sabía que no estabas. Siempre estuviste a un millón de kilómetros de distancia. Yo no quería creer que estabas con ella.


      Más remordimiento.


      Ni siquiera me atreví a pedir disculpas de nuevo, sabiendo que las palabras nunca compensarían lo que había hecho.


      En su lugar, sostuve mi mano en su cara y sequé una lágrima que caía por su mejilla.


      —Te mereces mucho más que una noche, Britt. —Ella se merecía mucho más que los dos años que le había robado, mucho más de lo que yo le había dado, mucho más de lo que podía dar. Todo lo que tenía era para Elizabeth.


      Brittany cerró los ojos, se apoyó en mi mano y por un momento, parecía disfrutar de mi tacto, antes de que se pusiese en pie y se fuera sin mirar atrás.
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      Nunca había querido más a Elizabeth.


      La necesidad era sofocante mientras iba en el ascensor del hotel al undécimo piso y abrí la puerta de mi habitación.


      Sin molestarme en encender la luz, permanecí en la habitación oscura y vacía, la única iluminación proveniente de la luz de las lámparas de la calle de abajo.


      El dolor paralizante que había deambulado desde el domingo se había convertido en un latido constante, presionando, pulsando, y forzando su salida.


      Hoy había sido una tortura, enterrar a mi padre, enfrentar el dolor que había causado a mi amiga, sentado durante la lectura del testamento de mi padre.


      La confusión nubló mi corazón y mente con la incertidumbre, demasiadas preguntas y muchos porqués. Yo no quería nada de lo que era suyo, y aún no había llegado a los términos de lo que él quería que yo tuviera.


      Estaba seguro de que me habría borrado de su testamento y, en esencia, de su vida eliminándome de lo que sabía en su mente sería su regalo más preciado.


      A su viuda le había dejado la casa, sus autos y el dinero suficiente para mantener todo, para vivir el resto de sus días cómodamente.


      Pero él no le había dejado su vasta fortuna, la herencia que había recibido de sus padres. Una cuarta parte de ello me lo había dejado a mí y el resto a mi madre.


      Con este anuncio había venido la primera emoción verdadera que había visto en Kendra, primero su mirada de confusión y luego la ofensa por serle negado algo que ella creía que merecía.


      Mamá se había quebrado y gritaba que no entendía.


      Ella había rogado para obtener respuestas a preguntas que nadie sabía, ¿Por qué Richard elegiría esta vida sobre ella y dar reversa y tratar de dárselo todo a ella? Para nosotros fue una exacerbación de nuestra confusión.


      Cuando nos pusimos de pie para abandonar el estudio de mi padre, su abogado me llevó aparte y me había dado una llave para el último cajón del escritorio de mi padre. La llave había sido dejada en una caja de seguridad en un sobre con mi nombre en él.


      En el interior del cajón, había fotos, todas ellas de mí.


      Algunas que podía recordar, otras no.


      Pero era lo que había encontrado en el fondo del cajón lo que realmente me había sacudido.


      Era un sobre y en el interior estaba la imagen de Lizzie que le había dejado la última vez que le había visto; y una hoja de papel arrugada, doblada, los bordes raídos y rasgados como si se hubiera plegado y desplegado una y mil veces. Era una imagen que yo no recordaba, pero que obviamente había sido dibujado por mi mano el trabajo tierno de un niño representando a un hombre y niño, usado subtítulo: Papi ama a Cristian escrito en la parte superior.


      Yo entendí inmediatamente lo que estaba tratando de decir.


      Me había golpeado con toda su fuerza, y por primera vez en verdad me dolía que haber perdido a mi padre.


      Él me amaba, y nunca me lo dijo ni una vez.


      Miré alrededor de mi habitación de hotel vacía y traté de aferrarme a la cólera, pero se había ido.


      En su lugar había únicamente lástima.


      En el reloj de al lado de la cama vi que pasaba la medianoche.


      Por primera vez desde que me había reencontrado con mi hija, me había perdido nuestro llamado de las 7:15.


      Me quité los zapatos de vestir y quité la chaqueta de mi cuerpo.


      Mientras me desabrochaba los dos primeros botones de la camisa, sentía la desesperación establecerse en mí.


      Mi cabeza me daba vueltas y mi estómago se retorció en nudos.


      Mi padre había muerto, y nunca más lo volvería a ver. Ido.


      Quería a Elizabeth. Necesitaba a Elizabeth.


      Agarrando mi chaqueta de la silla donde la había tirado, hurgué los bolsillos sacando mi teléfono, y me senté en el borde de la cama. Estaba desesperado por oír su voz.


      Ella respondió al primer tono, como si me estuviera esperando, esperando por mí, el sonido dulce de su voz, mi consuelo, mi punto de ruptura.


      —Elizabeth. —Las lágrimas que había rezado que viniesen, finalmente se soltaron y por fin fui capaz de llorar por mi padre.


      —Oh, Christian. —El tono de Elizabeth era suave y comprensivo y me sostuvo como si estuviera en sus brazos, el único lugar donde quería estar.


      —Elizabeth —grité de nuevo. Ella era mi único consuelo, mi primer recordatorio de nunca volverme como mi padre.


      Había llegado tan cerca, había casi tirado todo por la borda.


      ¿Alguna vez había sentido el remordimiento que yo sentía?


      ¿Había habido alguna vez un día en que se había dado cuenta que estaba viviendo la vida equivocada, que nunca debería haber dejado a mi madre alejarse?


      ¿Cuando supo que estaba muriendo, deseó el poder saber que se estaba muriendo, deseó el haber tenido una última posibilidad de decirnos cómo se sentía acerca de nosotros en lugar de esperar hasta que se fue y decirnos de la única manera que sabía, con lo que había dejado atrás?


      Me ahogué con la emoción, sollozaba contra el teléfono, implorándole a ella nuevamente.


      —Elizabeth.


      Me sentí como si me estuviera ahogando en los errores de mi padre, errores que hice míos. Estaba desperdiciando mis posibilidades.


      Si muriera esta noche, dejaría a Elizabeth sin preguntas, nada que descifrar, sin motivo para preguntarse.


      —¿Christian? —La preocupación de Elizabeth recorrió la distancia y tocó mi corazón.


      Lloré más fuerte, lloré por mi padre, que había sido demasiado orgulloso, y me prometí a mí mismo que nunca volvería a ser demasiado orgulloso.


      —Te amo, Elizabeth —resollé las palabras, sin vergüenza y al desnudo. Ella tenía que saber—. Te amo demasiado.


      Desde el borde de la cama, me acurruqué en mí mismo y apreté el teléfono a la oreja, en silencio suplicando que ella fuera lo suficientemente valiente para decirlo también.


      Por favor, Elizabeth, dilo.


      Necesitaba oírla... necesitaba oírla decirlo también.


      Su teléfono crujió, y la oí desplazarse, sentí sus movimientos.


      La imaginé acostarse en su cama, imaginé su largo cabello rubio oscuro extendido a lo largo de la almohada, la veía en el top negro y pantalones de pijama que llevaba a la cama, ojalá estuviera yaciendo a su lado.


      —Christian… —susurró en lo que sonaba adoración.


      Si pudiera ver su cara en este momento, yo sabía lo que encontraría.


      Me gustaría volver ver lo que había en la expresión que tenía mientras había mirado hacia mí desde la ventana de la cocina en la tarde del domingo, la misma cosa que había sentido en su toque cuando ella se arrodilló ante mí y me rogó que la mirase, una que había reconocido, pero había sido incapaz de responder.


      Tragó saliva y en su vacilación, yo sabía que no estaba lista para decirlo.


      Volviendo a tumbarme en las frías sábanas de mi cama del hotel, me enfrenté a la pared de una manera que estaba seguro reflejaría su posición, simulé que ella me abraza, sentí sus dedos fantasma por mi mandíbula, y escuché su respiración. Me tranquilizó, calmó el ardor, acarició el dolor.


      —Elizabeth —le dije de nuevo, esta vez en voz baja, combinando la calma que su lejana presencia me trajo y su nombre una promesa en mi lengua… pronto.


      —Te extraño, Christian.


      Las palabras eran ahogadas, arrastrando las palabras en contra de lo que yo sólo podía imaginar era su almohada, pero su voz aún clara y poderosa.


      Enterrando la cara en la almohada, me regocijé y le di gracias a Dios que me daba este momento, tan inocente como íntimo.


      Junté lo suficiente como para susurrar:


      —Yo también te echo de menos, Elizabeth. Más de lo que crees.


      Nos quedamos en silencio escuchando el uno al otro respirar. Aún con mis pantalones y camisa de vestir, tiré la sábana y manta sobre mi cuerpo y abracé una almohada contra mi pecho.


      Me negué a mí mismo las fantasías vacilantes en las afueras de mi conciencia y me obligué a descansar satisfecho en la paz de Elizabeth.


      Finalmente, Elizabeth susurró:


      —Lo siento, Christian.


      —Yo también lo siento.
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      Habitualmente era sólo Lizzie quien esperaba a su padre junto a la ventana, pero hoy no podía evitar unirme a ella.


      Cada pocos minutos me unía a mi hija, que esperaba sobre sus rodillas, mirando hacia la calle. Las persianas estaban corridas a lo ancho, en la abierta habitación. El vidrio estaba manchado y pintado por las ansiosas manos de Lizzie y marcado por su diminuta nariz. Christian había enviado un texto unos veinte minutos antes para hacernos saber que había aterrizado y que estaba en camino. Mi corazón palpitaba, latía en la espera, se aceleraba de miedo.


      Christian había dicho que me amaba. Mi pecho se contrajo mientras sus palabras fluían a través de mí nuevamente, con su rumbo, su profundidad.


      Su declaración casi me había deshecho, casi había desatado el nudo que yo sostenía tan estrechamente alrededor de mi corazón roto. Yo hubiera querido decirlo también. Me pareció que bailaba en mi lengua, deseando admitir que lo amaba también. De alguna manera, lo contuve, lo dominé y lo dejé arder, sabiendo que sólo podría crecer.


      Por un día más, había mantenido mi corazón escondido y protegido.


      Deslizando las manos sobre mis brazos, traté de dominar los nervios. Me obligué a pensar que el momento que habíamos compartido en lugar de esas palabras no había sido más poderoso que lo que yo había dicho en voz alta. Hice como que mi corazón no era el más alejado de lo seguro y que hoy no me sentía más vulnerable de lo que nunca me había sentido en mi vida.


      El movimiento en la calle hizo a Lizzie erguirse sobre sus pies, la cola del auto plateado de Christian se veía entrando en el garaje.


      —Está aquí —susurró ella. Se veía la determinación en su rostro mientras salía por la puerta del frente y echaba a correr por la acera a su encuentro. No había sido ella misma durante la semana, tranquila y contemplativa.


      Finalmente, la noche anterior, mientras la metía en la cama, se había abierto y confesado sus temores, preguntando:


      —¿Y si papá muere también? —Fue una de las cosas más difíciles que he discutido con mi hija, balanceando entre darle tranquilidad y ser honesta, la verdad de que la vida en última instancia termina en la muerte.


      Sólo se había podido dormir una vez que me acosté junto a ella y le acaricié el pelo con los dedos. Le había susurrado que no se preocupara y prometido que vería a su padre nuevamente.


      Pasando una mano por mi flequillo, me armé de valor para la emoción que sabía sobrevendría. Dudé en la puerta de entrada y escuché cómo se saludaban. A pesar de que estaban fuera de mi vista, podía casi sentir el alivio de Christian porque Lizzie estaba finalmente en sus brazos de nuevo.


      Cuando doblaron la esquina, Lizzie estaba pegada a la cadera de su padre, aferrada a su cuello como si nunca lo fuera a dejar ir. Christian se detuvo cuando me vio, su aliento precipitándose de su pecho mientras su mirada se apoderaba de mí.


      Sus ojos nadaban en un azul profundo, medianoche, cálidos pero muy cansados, su cuerpo exhausto, pesado, con obvio agotamiento.

      Caóticos mechones de pelo negro alborotados, ojeras bajo sus ojos, su camiseta blanca estampada arrugada, y su esperanzada expresión.

      No podía dejar de adelantarme y susurrar:


      —Bienvenido a casa.


      Lentamente se aproximó, cada paso medido, calculado y con un propósito. Cada paso que lo traía más cerca intensificaba mi ya rápida respiración. Los trozos de mi corazón roto estaban en guerra, enredados y retorcidos, las humeantes y contradictorias emociones amenazando con estallar.


      A centímetros de mí, se detuvo y besó un costado de la cabeza de Lizzie antes de dejarla en el suelo, sin apartar su penetrante mirada de mí.

      Congelada, esperé, incapaz de apartar la mirada.


      En algún lugar dentro de mí, sabía que no debía alcanzarlo cuando me alcanzó; sabía que no debía envolver mis brazos alrededor de su cintura cuando envolvió sus brazos alrededor de mis hombros; sabía que no debía enterrar mi cara en su pecho en el momento en que él enterró la suya en mi pelo.


      Solamente que no podía detenerme. Christian me acercó más, su cuerpo pesado y perfecto contra el mío, fatigado y buscando apoyo.


      —Te extrañé mucho —susurró en mi oído mientras me traía imposiblemente más cerca y soplaba dentro. El calor de su aliento lamió mi piel, su cercanía encendió llamas.


      Él nublaba cada facultad, interrumpía la razón, me tentaba a olvidar.

      Cerré los ojos a las sensaciones y traté de bloquear los recuerdos que volvían, hacer caso omiso de su familiar tacto.


      Empujé todo a un lado y me centré en lo que él necesitaba consuelo.


      Se aferró a mí como si su vida dependiera de ello. Una señal de alarma se encendió en algún profundo lugar dentro de mi alma.


      Peligro.


      Por una vez, lo ignoré.


      En cambio, aplasté mi pecho al suyo, permitiendo la oleada de alivio surgir a través de mis venas y saboreé el calor de su piel y la tibieza de su cuerpo.


      Ecos de nuestro pasado surgieron en mi mente, nuestros momentos más felices, la manera en que únicamente él podía hacerme sentir, nuestros momentos más íntimos. Quería aferrarme a ellos, pero revoloteaban y parpadeaban y dieron paso a imágenes tan vívidas que casi podía sentirlas enferma, fría, sola y recordé por qué no podía jamás ceder a esto.


      Aun así, no podía dejarlo ir y me permití unos momentos más antes de colocar mi mano contra su pecho y empujarlo suavemente.

      Cubrió mi mano con las suyas, la apretó sobre su corazón y me sonrió de una manera que erosionó otro pedazo de mi armadura. Apartando mis ojos, cometí el error de mirar hacia abajo a Lizzie, quien nos miraba con la misma expresión que había visto en Christian segundos antes, como si se le hubiera permitido un pequeño trozo de cielo.


      ¿Qué infiernos estaba haciendo yo?


      ¿Burlando a mi hija?


      ¿Dándole falsas esperanzas, avivando su imaginación, pintando un cuadro de cosas que nunca podrían ser?


      Me obligué a alejarme un paso de Christian, recogí las emociones que se deslizaban lentamente, y dibujé otra línea.


      Por Lizzie, me dije a mí misma. Esto es por Lizzie.


      Miré de nuevo a Christian, recordándome a mí misma que sólo podíamos ser amigos compañeros. Depurando los restos de deseo de mi cara, me enderecé y me puse de nuevo la máscara. Sonreí y me hice a un lado.


      —Ven, entra. La cena está casi lista.


      Christian inhaló y lanzó una sonrisa en mi dirección, torcida y dolorosamente adorable.


      —¿Hiciste spaghetti y albóndigas?


      Su voz estaba llena de agradecimiento, nadaba en la conciencia.


      Mi máscara cayó, tan fácilmente penetrable, la evidencia de mi debilidad. Sentí que mi cara se sonrojaba y agaché la cabeza. Sabía cuán obvia había sido preparando su cena favorita, tal como había preparado su desayuno favorito la mañana después de la caída de Lizzie.


      —Sí, me imaginé que estarías muerto de hambre después de un largo vuelo —murmuré hacia mis pies descalzos, encogiéndome de hombros para hacerlo menos de lo que ambos sabíamos que era. Alcé la vista a tiempo para ver extenderse su sonrisa torcida


      —No tienes ni idea de lo bien que suena. No he comido en todo el día. —Volviendo su atención a Lizzie, envolvió una de sus pequeñas manos entre las suyas y le preguntó—: Y tú, princesa, ¿tienes hambre?

      —Abrumada, me quedé atrás y traté de convencerme de que nada había cambiado mientras la conducía al interior. Christian me miró con una sonrisa perezosa—. ¿Vienes? —suspirando, me dije otras mil mentiras y lo seguí adentro.
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      —¿Quieres hablar?


      Apuntando con el control remoto al televisor, bajé el volumen y quité la caricatura que Lizzie había querido ver. Ella se había dormido unos quince minutos antes, acurrucada en el regazo de Christian.


      Su dulce respiración contra su pecho, rítmica y suave en la penumbra de la habitación.


      Él jugó con los mechones de su pelo, aparentemente perdido en sus pensamientos o, más probablemente, minutos de sueño.


      Echándome un vistazo, hizo una mueca mientras suspiraba profundamente, se pasó la palma de la mano por la cansada cara y parpadeó.


      —Yo… no sé.


      No parecía una respuesta a mi pregunta, pero era más una declaración de cómo se sentía. Si hubiera estado en su lugar, tampoco sabría cómo sentirme.


      Esas preguntas sin respuesta formaban líneas a través de su frente.


      —He pasado gran parte de mi vida resentido con mi padre… culpándolo por todos mis problemas… por cada error que he cometido. —Frunció el ceño como dejando tácitos esos errores, aunque muchos de ellos saltaban a la vista. Resopló por la nariz y sacudió la cabeza—. ¿Sabes que me dejó una cuarta parte de sus propiedades?


      Miró sus dedos que se deslizaban a través del cabello de Lizzie mientras aún sacudía la cabeza. Sus palabras cayeron lentamente incrédulas, tal vez aludiendo a un nuevo respeto.


      —Y el resto a mi madre.


      —¿Qué?


      No pude contener mi conmocionada reacción.


      Christian me miró a los ojos. En la tenue luz de la habitación, sus ojos eran oscuros y tristes.


      Su boca se torció y retorció, y pareció luchar para mantener las emociones bajo control.


      Sosteniendo a Lizzie, se inclinó hacia delante, quitó su billetera del bolsillo trasero y sacó de ella un trozo de papel doblado. Con la cabeza gacha, me lo pasó.


      —Había dejado esto en su escritorio.


      Desconfiando de lo que iba a encontrar en él, me quedé mirando el trozo de papel desgastado y andrajoso que tenía en la palma. Estaba segura que fuera lo que fuera, había roto un trozo del corazón de Christian.


      Cautelosamente lo desplegué, alisándolo en mi regazo, y di un grito ahogado ante la simple imagen.


      Christian debió entender mi sorpresa, debió haber visto en el mensaje.


      —No puedo recordar haberlo hecho… o sentirlo. Desearía poder hacerlo. —Las palabras temblaban como si se estremecieran de dolor en su boca temblorosa—. Maldita sea —barbotó de repente, pasándose la mano por el pelo—. Desperdició toda su vida.


      De nuevo su expresión cambió y el fuego detrás de sus palabras se escondió y se transformó en dolor, no sé si insultando la memoria de su padre o llorándola.


      —Él sabía que se estaba muriendo, Elizabeth. Lo sé, y él quería hacerme saber que se preocupaba por mí. —La tristeza emanaba de él, una mezcla de ira, de pena y mucho pesar—. Sólo desearía que hubiera tenido el valor de decírmelo a la cara.

    


    
      Repasando los trazos, me imaginaba un chiquillo de pelo negro dibujando, la concentración de su rostro mientras trabajaba en las entrecortadas y mal escritas letras, el orgullo que habría sentido cuando se las había dado a su padre.


      No me estremecí cuando Christian hizo lo mismo. Cerré los ojos mientras quitaba mis dedos de la página y los envolvía en su mano.


      —No quiero llegar a ser como él, Elizabeth. —Su garganta se cerraba de emoción contenida—. No quiero perder mi vida. No quiero perder esto —destacó mientras apretaba mi mano.


      Enlacé mis dedos con los de él y parpadeé para contener las lágrimas.


      Él siguió mi mirada hacia Lizzie y llevó nuestras manos unidas para tocar la rosada porcelana de la mejilla de nuestra hija antes de que me volviera para ver su intención en sus ojos.


      —No vas a perderlo.


      Una triste sonrisa se esbozó en la comisura de su boca, y puso su mejilla contra la cabeza mientras la pesada respiración brotaba de sus cansados labios.


      En la quietud, sostuve mi mano, rocé con mi pulgar su piel suave. Vi como sus ojos se desvanecían gradualmente y se cerraban de agotamiento, escuché su respiración profunda, sentí cómo sus músculos se crispaban mientras se dormía. Tan silenciosamente como pude, me estiré en el sofá, levanté a Lizzie en brazos y la llevé escaleras arriba hasta su cama.


      La metí bajo las sábanas y pasé un increíble momento adorando a la asombrosa niña que Christian y yo habíamos creado, antes de besarla en la frente. Luego fui a mi habitación y quité una manta y una almohada de mi cama. Bajé de puntillas la escalera para encontrar que Christian se había encorvado y hundido más en los huecos del sofá. Sus brazos estaban extendidos hacia afuera, su cuerpo relajado. Mi estómago se encogió de dolor y deseo.

    


    
      ¿Por qué tenía que doler amarlo tanto? Dejando a un lado las mantas, me agaché para desatar sus zapatos, quitárselos de los pies y levantarle las piernas para ponerlas sobre el sofá.


      Se estiró y gimió incoherentemente mientras movía y tironeaba las cuerdas apretadas alrededor de mi corazón.


      Tan suavemente como pude, maniobré con la almohada debajo de su cabeza, sacudí la manta y la extendí sobre su cuerpo. Dudé cuando me incliné para colocarla debajo de su barbilla. Tan hermosa. Su boca había quedado abierta, lo suficiente para expulsar suaves respiraciones de aliento contra mi rostro, dulce y claramente masculino, sus largas pestañas negras fundiendo leves sombras en su rostro.


      Me incliné más y dejé que mis dedos vagaran a lo largo del rastro del largo día de su mandíbula, que corrieran con ternura sobre sus labios, queriendo lo que ya no podía tener.


      Por eso, como una tonta, lo robé y presioné mis labios contra los suyos, sabiendo que sólo serían míos por unos momentos. Estaban calientes, húmedos y perfectos, quemaron mi piel y trajeron lágrimas a mis ojos. Un temblor recorrió mi pecho, quedó atrapado en mi garganta y sacudió mi cuerpo.


      Tomé un poco más, sostuve su cara entre mis manos y en mi desesperación le di un beso más profundo, saboreando con mis lágrimas la dulzura de la boca de Christian, coqueteando con el desastre. ¿Por qué? Le rogué con mis pensamientos, con mi tacto cuando lo besé de nuevo. ¿Por qué tuviste que arruinarnos?


      Mi boca viajó a su mandíbula, lo besé allí contra la piel áspera, fuego contra mis labios y tormento para mi alma, donde pronuncié mi más profundo secreto: Te amo, Christian. Asqueada y avergonzada, me arranqué de allí y escapé escaleras arriba, y lloré por un hombre que nunca me había permitido tener.
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      Agarrando mis cosas, suspiré con satisfacción, agradecida de que era viernes y otra larga semana de trabajo había llegado a su fin. Me encogí en mi chaqueta, sonriendo a Selina.


      —Buenas noches.


      Ella sonrió y me miró de reojo mientras buscaba en su casillero.


      —… Noches… te veo mañana. —Sacudió sus caderas, lenta y sugerentemente. Me reí y la saludé sobre el hombro mientras salía de la sala de descanso.


      Natalie y sus fiestas.


      Nunca dejaba pasar un año sin planear algo escandaloso. Siempre demasiado, siempre muy divertido. Ella había invitado a todos mis conocidos y yo estaba segura de que estaríamos pagando por ello el domingo por la mañana.


      Ansiosa por empezar mi fin de semana, me apresuré a través del piso del banco, diciendo buenas noches a todos en el vestíbulo. Estaba a unos dos metros de la puerta cuando vi la cara de mi hija presionando contra la puerta de vidrio, mirando al interior. Su enorme sonrisa me aseguró que no había necesidad de preocuparse.


      Me reí, devolviendo su saludo emocionado cuando me vio. Abriendo la puerta, asomé la cabeza. Llevaba un vestido granate con corpiño de satén, una falda de tul y una cinta negra en la cintura. El atuendo era completado con calzas blancas, zapatos negros de marca y un lazo granate en el cabello.


      —¿Qué estás haciendo aquí tan bien vestida? —le pregunté sonriendo.


      Lizzie sonrió, girando lejos de la puerta como si fuera una bailarina, y caminé hacia la salida. La voz de Christian me golpeó desde alguna parte detrás, suave y cálida, intoxicante.


      —Estamos celebrando.


      Dándome la vuelta, lo encontré apoyado con un hombro contra la pared del banco. Llevaba una mirada casi arrogante, la boca torcida en una mueca cómoda, con confianza.


      Vestía una camisa azul oscuro, las mangas levantadas hasta los codos, los dos primeros botones desabrochados, y pantalones negros que le sentaban mejor de lo que deberían.


      —Pensé que ya que el resto de tu familia y amigos celebrarán contigo mañana por la noche, Lizzie y yo podríamos celebrar contigo esta noche.


      Una sonrisa empujó la comisura de su boca, se alejó del muro y dio un paso adelante.


      Lizzie tomó mi mano y bailó junto a mí mientras cantaba:


      —¡Sorpresa!


      Mi espíritu se elevó.


      Este era el cumpleaños que yo quería.


      De rodillas al lado de mi hija, la abracé mientras miraba a Christian.


      —Gracias.


      Él sonrió tan ampliamente que la sonrisa le tocó los ojos y los arrugó.


      —¿Realmente pensabas que te dejaríamos toda para ellos?


      Se adelantó y tendió una mano para ayudarme a levantarme, una vez más encendiendo las llamas que en vano luché para aplastar. Quedó inmóvil por un segundo cuando un estremecimiento palpable viajó hasta su brazo, y supe que lo había sentido también.


      Después de haberlo besado el último viernes, me sentía avergonzada. Estaba segura de que de alguna manera él podría ver la culpa en mi cara, en mis ojos. A la mañana siguiente él había parecido observarme cuidadosamente, atento a cada uno de mis movimientos. Era como si estuviera contando cada respiración que yo tomaba y leyendo cada palabra que yo decía. Había comenzado entonces, dedos tímidos en mis brazos al salir de la habitación, caricias suaves en mi piel, probando, tentando. A pesar de mi promesa a mí misma, de mi promesa a Lizzie, había hecho lo mismo: dedos furtivos, ojos… jugando con fuego.


      Christian tiró de mi mano.


      —Vamos. Te seguiremos a casa, y luego puedes venir en mi auto.


      Cuarenta minutos después, caminábamos a través del aparcamiento del restaurante, balanceando a Lizzie entre los dos. Ella chillaba y pedía que lo hiciéramos una y otra vez. Christian me sonrió por encima de su cabeza, y me enamoré un poco más.


      Los tres reíamos cuando entramos al ruidoso y concurrido restaurante. Lleno de jóvenes familias con niños pequeños, fiestas y celebraciones, era uno de esos lugares a los que las personas acudían la noche de un viernes para relajarse, olvidar la semana y compartir comida y bebida.


      Christian nos condujo a través de la multitud de gente esperando por mesas hasta el podio, anunciando nuestra llegada y el nombre de la reserva. La anfitriona nos señaló a través de la mesas a la esquina más lejana del restaurante, sentándonos en un compartimiento.


      Me reí y fruncí la boca en una mueca de ofensa fingida cuando Lizzie una vez más se arrastró al lado de su padre.


      —¿Cómo es que ya nunca quieres sentarte junto a mamá? —bromeé.


      Lizzie se aferró a su brazo, apoyó la cabeza en su hombro y se apretó contra él mientras reía, y dijo:


      —Porque papi no siempre llega a dormir a casa.


      Christian sonrió y me dirigió una mirada pícara que decía «eso sería fácil de arreglar».


      En lugar de encogerme y maldecir en mi corazón, puse los ojos en blanco y me reí para hacerle saber que yo sabía exactamente lo que él estaba pensando. Me sorprendí a mí misma, pero me sentía libre, arrastrada por la atmósfera y la energía rugiente del lugar. Él sonrió cuando abrió la carta y murmuró algo entre dientes. Su sonrisa era evidente incluso mientras enterraba su cara en el menú. Mi sonrisa igualó la suya, amplia y sin restricciones.


      Era mi cumpleaños y sólo esta noche, me iba a permitir disfrutar de esto, disfrutar de mi familia, tan poco convencional como era.


      Christian me pidió una bebida de cumpleaños, una gran mezcla de ron y chocolate, crema batida, y no dudó en sumergir su dedo en él para probar el gusto. Pedimos hamburguesas y patatas fritas, bebimos y comimos mientras hablábamos y bromeábamos. Nos reímos hasta llorar cuando un payaso se detuvo a hacernos sombreros especiales con globos.


      Toda la tensión se había ido, por unos preciosos momentos todo nuestro pasado olvidado.


      Saciado y apaciguado, Christian se inclinó flojamente contra la pared, su brazo colgaba en torno a los hombros de nuestra hija, su hamburguesa acabada. Feliz. Los ojos azules bailaban de alegría al anunciar:


      —Hora de regalos. —Lizzie se recuperó y golpeó las manos.


      —¡Oooh, mamá, abre primero el mío!


      Christian sacó una pequeña caja que había mantenido oculta en algún lugar debajo de la mesa. Era cuadrada y poco profunda, cubierta con papel rojo brillante arrugado y desigual, con un torcido moño plateado perfecto envuelto con gran esmero por pequeñas manos. Solté una sorprendida risita de aprecio y me pregunté por la última vez en que me había sentido tan amada.


      —¿Cuándo tuviste tiempo para todo esto?


      Sostuve el pequeño regalo cerca de mi oído y suavemente sacudí la cajita.


      Christian se encogió de hombros, con una amplia sonrisa.


      —Tomé la tarde libre para llevar a Lizzie de compras y a prepararse.


      Le dio un codazo, y compartieron una sonrisa de complicidad, como si fueran uña y carne.


      —Llamé a Natalie anoche para decirle que yo recogería a Lizzie de la escuela hoy. —Esperaba que mi expresión fuera suficiente para mostrar lo mucho que esto significaba para mí, que se tomara el tiempo para ayudar a nuestra hija a hacer algo que era tan obviamente importante para ella, que se tomara el tiempo para mí.


      —¡Mami, ábrelo! —insistió Lizzie


      Sonreí, lo sacudí de nuevo y arrastré las palabras:


      —Me pregunto qué podrá ser…


      Pensé que ella habría escogido una pieza de joyería. Poco a poco, retiré el moño y la cinta y pasé un dedo debajo del papel para aflojarlo.

      Sentí agitarse mi pecho cuando me di cuenta que la caja era de terciopelo negro, su contenido real, y me preocupó que probablemente costara demasiado.


      Entonces levanté la tapa al regalo más dulce que jamás hubiera recibido. El brazalete de oro blanco era del tipo barra y bola, simple y hermoso, y me hizo sentir muy especial.


      —¿Te gusta, mamá? —Miré a Lizzie, que estaba de rodillas, saltando en su asiento, ansiosa por mi reacción, y respondí siendo completamente honesta:


      —Me encanta.


      La recorrí con el dedo, la saqué de la caja y la sostuve en el aire sobre la mesa. Tres encantadoras cuentas se deslizaron, una esmeralda por el cumpleaños de Lizzie, un topacio amarillo por el mío y otro simplemente grabado «Mamá».


      Christian se inclinó sobre la mesa y se acercó.


      —¿Puedo?


      Sonriendo, asentí y se lo pasé. Estiré mi brazo sobre la mesa y no pude ignorar el hormigueo que se extendió por mi piel cuando sus dedos colocaron el brazalete en mi muñeca y ajustaba el cierre en su lugar. Concentrado, retorció y humedeció sus labios mientras lo hacía, y me miró a través de sus largas pestañas y luego hacia abajo para terminar el trabajo. Murmuró:


      —¿Sabes lo que puedes añadir a esto, no? —Pasó la yema del dedo por la sensible piel de mi muñeca. No sonaba como una pregunta, sino como una invitación.


      Mi cara enrojeció, pero me negué a mirar hacia otro lado.


      Lizzie barbotó cuando casi se subió encima de la mesa para admirar el brazalete que ahora colgaba de mi muñeca:


      —¡Oh, es tan bonito!


      Mi dulce niña buscó con la vista mi aprobación, con la esperanza de encontrar que me gustara tanto como ella me quería.


      Pasando los dedos por las cuentas, le sonreí y le dije otra vez cuán hermosa me parecía y que la usaría con orgullo.


      —Mi turno.


      Christian sacó un sobre, más grande que una tarjeta normal. Era grueso y rectangular, y me disparó los nervios la forma en que temblaba en su mano vacilante.


      —Feliz cumpleaños, Elizabeth —dijo con la más suave de las sonrisas.


      Le devolví una sonrisa incierta, vacilé mientras sostenía la tarjeta entre nosotros, y me di cuenta que no quería estar asustada. Sólo por una noche, yo no quería tener miedo. Así que lo abrí. Al principio me sentí confundida al mirar el folleto y la reservación que se deslizaron en mi mano, hasta que finalmente mi mente los reconoció.


      Cuando sacudí la cabeza con sorpresa, encontré los ojos de Christian quemando los míos. Sus palabras fueron más esperanzadoras que cualquiera que yo hubiera conocido, apasionadas al pasar por sus labios.


      —Ven a Nueva York para Navidad conmigo, sólo tú y Lizzie. Yo… yo quiero que vea el árbol… mostrarle dónde nació… donde nos conocimos. —Ante su expectativa, perdí la razón y tiré a un lado la cordura porque yo realmente quería ir. Hice como que no sabía lo que quería decir Christian cuando me pidió que fuera a Nueva York con él, me mentí a mí misma otra vez y me aseguré que nada había cambiado.


      Por la mirada en el rostro de Christian cuando solté el aliento que había estado conteniendo y asentí, yo sabía que todo había cambiado.


      Por unos momentos, una nueva sensación de pesadez flotaba en el aire, un nuevo temor compitiendo por mi atención, implorando que lo tuviera en cuenta.


      Lo empujé a un lado y me reí avergonzada cuando el camarero apareció de repente junto a nuestra mesa y gritó por encima del clamor de la habitación, exigiendo atención:


      —¡Tenemos un cumpleaños aquí!


      Los ojos de Christian brillaron con profunda satisfacción mientras me cantaba el Cumpleaños Feliz junto al resto del restaurante. Parecía tener su propio deseo cuando apagué la única vela plantada en una enorme torta de chocolate.


      —Entonces, ¿Qué se siente al tener de veintinueve años, Señora Ayers?


      Dejando las bromas de lado, los ojos de Christian se suavizaron, realmente quería saber. Como si hubiera perdido demasiados años, pensé demasiado rápidamente antes de rechazar su significado. Antes de responder, miré a Lizzie, mi razón de vivir, y nuevamente al hombre que de alguna manera serpenteaba su camino de regreso a mi vida y se había convertido en una parte tan importante de mi familia.


      Me di cuenta que honestamente se sentía increíble. Por primera vez en muchos años, me sentía realmente feliz. Aunque estar con él requería gran moderación, a veces me destrozó y me dio vuelta de adentro hacia afuera, valió la pena cada segundo. Tragué y respondí:


      —Se siente… realmente… genial. —Christian sonrió y tocó con la punta de su zapato el mío debajo de la mesa, una suave caricia, un casto afecto. Me sonrojé, moví el flequillo de la cara, un tic subconsciente y toqué el sombrero de globo de mi cabeza.


      Bizqueando, Christian repente se inclinó hacia delante mientras inclinaba la cabeza hacia un lado.


      —¿Cómo te hiciste esa cicatriz por encima del ojo?


      Se inclinó sobre la mesa para peinar mi flequillo a un lado, e instintivamente me aparté. Negué con la cabeza y forcé un débil:


      —No es nada. —Christian frunció el ceño y lentamente retiró la mano ante mi reacción.


      —Shawn fue ruin con mamá.


      Christian volvió la cabeza hacia Lizzie, mientras ella hablaba sus ojos ardientes de dirigieron de nuevo a mí y vi una tormenta en ellos, violenta y destructiva. Y así, la paz de nuestra noche había desaparecido, dejando en su lugar un Christian que nunca había visto, que no conocía.


      Puse distancia entre él y Lizzie, sentándose rígidamente en el reservado mientras pagaba la cuenta.


      No miraba hacia mí, ni siquiera cuando le susurré:


      —Gracias por la cena. —Sólo se quedó ahí e hizo pasar a Lizzie sobre el banquillo, nunca levantó la vista del suelo mientras caminaba detrás de nosotros hacia el auto y agarró el volante hasta que sus nudillos quedaron blancos.


      Le tomó sólo unos segundos a Lizzie caer dormida en el asiento trasero del auto. Christian miró al frente y me dejó sola, sofocándome en su hirviente silencio. No dijo nada mientras levantaba y sacaba del auto a nuestra dormida hija. De pie a un lado, esperó que yo abriera la puerta principal y la llevó a su habitación.


      Esperé escaleras abajo para darle espacio. Comprendí que estaba enojado, no conmigo sino con Shawn. Minutos después salió de la habitación de Lizzie y me miró con tormentosa rabia. Algo dentro de él se había fracturado, roto…


      —Christian… —le llamé, en tono tranquilo, rogándole no hacer de esto una gran cosa. Era algo que no quería profundizar con él. No tenía ningún deseo de resucitar viejos fantasmas, y agradecía haber esquivado el tema cuando Christian había preguntado por Shawn en la playa. Lo que pasó con Shawn estaba terminado hacía mucho tiempo, algo que había manejado emocionalmente, había llegado a un acuerdo con él y había prometido no repetirlo jamás.


      Incapaz de escapar de la intensa mirada de Christian mientras bajaba lentamente las escaleras, yo sabía que no había manera de evadirlo ahora.


      En el último escalón, se detuvo a centímetros de mí y apretó los puños.


      —¿Quién es Shawn?


      En el último paso, se detuvo centímetros de mí y apretó los puños.


      Negué.


      —No importa.


      Terminado.


      Listo.


      Olvidado.


      Christian estudió sus pies, se pasó la mano por la nuca, pasó junto a mí y se paseó por la sala de estar. Deteniéndose abruptamente, se volvió y me miró.


      —¿No importa? —su voz se elevó—. No importa, una mierda. ¿Me estás tomando el pelo, Elizabeth? —Levantó el brazo en un gesto salvaje hacia mi cabeza.


      No me encogí con miedo, no me inmuté. Sabía que nada de la furia que lo inundaba estaba dirigida a mí. Esta vez, rogó, queriendo que concordara:


      —Ese idiota te hace daño, ¿y no importa? —Se dio la vuelta, enterrando ambas manos en su pelo y bajó la cabeza mientras lanzaba su tormento contra el piso—. No puedo creer que dejé que te pasara esto.


      Dando un paso adelante, puse cautelosamente una mano en su espalda y presioné la palma contra el calor de su cuerpo. Sentí temblar sus músculos a mi contacto, y di mi explicación en voz baja que llenó la habitación oscura y silenciosa:


      —No importa porque me he curado, Christian. No significa nada para mí, no significaba nada para mí, y él pagó el precio por lo que hizo. Lo único que me duele ahora es tener que lidiar con el hecho de que mi hija tuvo que presenciarlo.


      Los hombros de Christian cayeron aún más, la participación de Lizzie era otro golpe. Derrotado, ahogó más palabras culpables.


      —Lo siento, Elizabeth.


      Acaricié su espalda, pasé la mano por su columna y enredé mis dedos en el vello detrás de su cuello.


      —No puedes culparte por todo lo que pasó en tu ausencia. —Me miró por encima del hombro. Su hermoso rostro estaba iluminado por la luz en la escalera y retorcido en lo que sólo podía ser dolor físico.


      Esta vez, llegué a él, lo hice girar y envolví mis brazos alrededor de su cuello. Él exhaló su carga, gimiendo en algún lugar profundo dentro de su pecho mientras rodeaba con un brazo mi cintura y me arrastraba hasta sofocarme contra su pecho. Con el otro, me apartó el flequillo, llevó el gran mechón de pelo detrás de mi oreja y pasó el pulgar por la cicatriz curada hacía ya tiempo. Mi corazón se retorcía, sus cadenas protestaron aflojando sus uniones.


      Dejando caer la mano de mi cara, la llevó a mis caderas y clavó sus dedos en mí para llevarme más cerca. Deslizó su mano por mi espalda y mi cuello, la enterró en mi pelo.


      Me sostuvo.


      Me arrulló.


      Me amó.


      En el reloj contra la pared sonó la medianoche.


      Christian puso su cálida mejilla contra la mía y susurró:


      —Feliz cumpleaños, Elizabeth.
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      Mientras Lizzie posaba delante del gran espejo de mi dormitorio, con brillante lápiz labial rojo, con más manchas alrededor de su boca y sus dientes que sobre sus labios, se tambaleaba en un par de tacones de diez centímetros tres veces más grandes que sus pequeños pies.

      Me reí entre dientes mirándola por el rabillo del ojo y me pregunté dónde había dejado la cámara.


      —Mírame, mami. ¿No me veo bonita?


      Dio vueltas en el lugar, haciendo girar la vieja falda roja que yo había descartado en el piso cuando había cavado a través del closet buscando algo para ponerme.


      Cruzando la habitación, tomé sus dos pequeñas manos, la hice girar y la conduje en un improvisado baile anticuado.


      —Te ves absolutamente preciosa, querida. —Le hice cosquillas y la besé apretadamente en la mejilla. Ella aulló de risa, con la cara roja tanto por el labial como por la sorpresa. Se puso seria, extendió la mano y tocó mi mejilla mientras miraba mi cara con ojos observadores.


      —Te ves muy bonita también, mamá —dijo con tranquila seguridad, seguramente habiendo notado mis nervios mientras buscaba a través de mis ropas, desechando los modestos atuendos que típicamente llevaba a trabajar por algo que Natalie y mis hermanas encontraran adecuado para la noche.


      Me puse una muy corta falda negra en capas, junto con una blusa blanca con volantes que mostraba sólo un poco demasiado escote y, por supuesto, un par de demasiado altos tacones negros. Aunque me hizo sentir un poco más consciente de mí misma, ni siquiera me molesté en vestir algo más conservador. Natalie solamente me hubiera dirigido directamente al piso superior para cambiarme.


      Antes que pudiera agradecer a Lizzie, el timbre de la puerta sonó y ella se retorció en mis brazos y salió corriendo por la puerta escaleras abajo.


      Christian.


      Un temblor de aprensión corrió a través de mí, se encendió y apelotonó en mi estómago al escuchar su voz que llegaba desde abajo.


      El sueño me había eludido la mayor parte de la noche anterior. Lo perseguí, sólo para alcanzar los bordes de la inconsciencia y encontrarme de nuevo en sus brazos, rodeada por su presencia, rogando porque me tocara. El pánico me traía de vuelta, me sacudía en la cama dejándome sin aire mientras la sangre palpitaba en mis venas.


      Los incontables minutos pasados en brazos de Christian se habían sentido tan bien, tan correctos, como la paz y la eternidad, haciéndome sentir como si yo eligiera quedarme. Entonces el consuelo ofrecido en mis brazos había cambiado y ambos habíamos sentido, cuando se volvía más, cuando el calor de su cuerpo se había volcado sobre mí en oleadas, caliente y duro, casi ahogándome en su deseo. No habría tenido la fuerza de decir que no.


      Sólo le había llevado desenredarse a sí mismo de mí y forzarse a salir por la puerta para que me deslizara otra vez en el temor, a cuestionar lo que había hecho lo que habíamos acordado. Se suponía que en seis semanas iría a Nueva York con Christian, y no tenía idea de lo que quería decir, lo que él esperaba o lo que yo podía dar.


      Sacudí la cabeza, alisé mi blusa y ajusté mi falda, deseando que todo no tuviera que ser tan complicado. Me hubiera gustado no tener tanto dolor enterrado dentro, tantos miedos profundamente arraigados. Deseé poder confiar en él y creer que esta vez no me defraudaría.


      Más que nada, sólo quería rendirme y ceder. Dios, quería ceder.

      Me apoyé en la barandilla de la parte superior de la escalera mientras miraba hacia abajo, a la sala, donde Christian me echó una mirada, sosteniendo a nuestra hija en brazos. Vestía jeans oscuros de tiro bajo y una camiseta negra, el pelo alborotado, los ojos intensos.


      Era como si el momento en que nuestros ojos conectaron nuestros cuerpos nos llevara donde habíamos quedado la noche anterior. La energía era espesa, un remolino de deseo y un goteo de necesidad. Se vertía, nos envolvía y me urgía hacia delante.


      Christian instaló a Lizzie en el sofá, enfrente de la televisión, no abandonándola, sino como si esto fuera algo en lo que ella no podía tomar parte, un momento demasiado íntimo, no para ser compartido.


      Mientras bajaba las escaleras, lo observé mirándome, sin timidez ante su mirada, sino dándole la bienvenida mientras vagaba hacia abajo, besaba mi cuerpo y acariciaba mis piernas.


      Sus labios se separaron; en tácito deseo, dijo mi nombre. Me detuve a unos centímetros de distancia. Vaciló y tragó profundamente antes, y finalmente dio un paso hacia delante, atacando mis sentidos mientras colocaba una palma caliente contra mi mejilla. Con la yema de su dedo pulgar, acariciaba mi mandíbula. Cerré los ojos y yací bajo su tacto mientras su dulce aliento se apoderaba de mi cara.


      Esperé, queriendo más de lo que debería. Sus movimientos eran tentativos mientras se inclinaba hacia adelante y rozaba su nariz a lo largo de la mejilla opuesta. Se deslizo a mi oído y susurró:


      —Eres tan hermosa. —Sus palabras enviaron un temblor corriendo por mi piel. Rozó sus labios sobre la misma línea y apretó la boca contra mi mandíbula.


      Di un grito ahogado y me agarré a sus hombros por apoyo, preparada para la avalancha de emociones, para el dolor.


      Por primera vez, estaba completamente indefensa, sujeta a la misericordia de Christian. En algún lugar dentro de mí, yo sabía que me haría daño; que una vez más había robado mi corazón y lo tenía en su mano; que había tomado el control y yo no sabía cómo recuperarlo otra vez.


      Lo reconocí en el pánico que sentí cuando se alejó, en la manera en que mis uñas se enterraron en la piel de sus hombros y le rogaron, no me dejes ir. Christian dejó caer el brazo y se alejó. Un bajo: —Ejem. —Me hizo poner atención en un ruborizado Matthew congelado en la puerta. Bajó la mirada y se encogió en disculpa. Natalie apareció en puntillas, mirando por encima del hombro de su marido para encontrar qué era lo que había causado que su marido se detuviera paralizado.
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      No quería soltarla, nunca.


      Los dedos de Elizabeth quemaron en mi piel y se anclaron en mi alma.


      ¿Comprendía cuánto la apreciaba? Cuando presioné mi boca en su mandíbula y sostuve su rostro, ¿sabía que elogiaba la bondad de su corazón y su capacidad de perdonar, y que me enamoraba de ella más cada día?


      Tomó todo lo que tenía para poder alejarme, para retroceder, pero sabía a dónde nos dirigíamos; la última cosa que yo quería era tener público en el primer beso que Elizabeth y yo hubiéramos compartido en seis años.


      Elizabeth estaba tan envuelta en el momento que estoy seguro que no se había percatado que Matthew y Natalie estaban parados en la entrada con la boca abierta.


      Extendiendo una mano frustrada a través de mi cabello, miré hacia la pared opuesta, esperando calmar mi estruendoso corazón, aquietar el rugido que gritaba a través de mis venas, exigiendo a Elizabeth.


      Cuando regresé mi mirada, Matthew permanecía congelado en la entrada y parecía estudiar a Elizabeth. Natalie rompió la tensión, empujada bajo el brazo de su marido, y entró en el cuarto para abrazarse a Elizabeth como si no acabara de entrar en uno de los momentos más fundamentales de nuestras vidas.


      —Feliz cumpleaños, Liz. ¿Estás lista para irte?


      Miré mientras Elizabeth asentía y devolvía el abrazo de Natalie antes de que ella tomara su bolso y suéter negro de la mesa de la entrada. Me miró de vuelta cautelosamente. Otra vez, los dos fuimos impulsados de regreso a lo desconocido, inseguros de dónde estábamos parados.


      Le ofrecí una sonrisa suave, una que esperaba le dijera que entendía, que también estaba asustado, pero que daba por terminado el desaprovechar el tiempo, harto de desperdiciar las noches sin aquellas a las que amaba.


      Había abordado el vuelo desde el entierro de mi padre con una resolución recién descubierta, una promesa no expresada a mi hija y a Elizabeth de que finalmente iba hacer lo correcto.


      Era tiempo de recuperar a mi familia.


      Natalie se acercó con una sonrisa cómplice, envolvió un brazo alrededor de mi cintura y me sonrió abiertamente. Cubriendo con un brazo alrededor de su hombro, la abracé a mi lado y sonreí abajo a la chica que se había convertido en mi amiga, mi confidente, la que parecía entender tanto a Elizabeth como a mí.


      Dejé caer mi brazo de su hombro para sacudir la mano de Matthew. Su apretón era firme, pero carecía de cualquier animosidad. Sus ojos se lanzaron hacia Elizabeth antes de que se detuvieran en mí cuando sacudió mi mano. Estaba claro que sabía exactamente qué era lo que había estado ocurriendo entre Elizabeth y yo cuando estaba atravesando la puerta.


      Apretó una vez antes de que él dejara caer mi mano y asintió casi imperceptiblemente, pareciendo darme tanto una bendición como una advertencia, una declaración de que no se interpondría en nuestro camino; pero también estaba claro a quién pertenecía su lealtad.


      Su actitud protectora no me molestaba porque mi lealtad estaba en el mismo lugar. Crucé miradas con él con un asentimiento.


      Natalie y Matthew cubrieron de besos a Lizzie con amor y adioses, rió cuando bromearon con ella y le pidieron que cuidara bien de su padre mientras estaban fuera.


      Elizabeth tomó a Lizzie en sus brazos, la abrazó fuerte, dirigió una mano cariñosa por el cabello de nuestra hija, y susurró:


      —Que te diviertas con papá. —Elizabeth parecía insegura cuando se paró y giró hacia mí. Vacilantes emociones parpadearon a través de su rostro, necesidad, amor y demasiado miedo. Lo había reconocido en su toque cuando me había alejado, el miedo que se había arraigado profundamente y se agarraba a ella como una enfermedad.


      Yo pasaría mi vida eliminándolo.


      Extendiendo mi mano, la alcancé, la tiré a mi pecho, y murmuré contra su oído:


      —Estaré esperando. —Reticente, solté su mano con un fuerte suspiro y miré cómo los tres se enfilaban fuera de la puerta principal. Recé por que estuvieran seguros, contando con Matthew para que trajera a mi chica a casa a salvo conmigo, negándome a mí mismo la oleada repentina de posesividad que sentí cuando me percaté que no sería el que estaría allí para presenciarla en la pista de baile con sus amigos o allí celebrando su cumpleaños.


      Era espantoso qué tanto ansiaba poder ser el hombre en su brazo. Pero la última cosa a la cual tenía derecho era a ponerme celoso, así que obligué a aquellos pensamientos a alejarse y eché un vistazo a Lizzie que me estudiaba con una curiosidad astuta desde donde se inclinaba en el respaldo del sofá.


      Sonreí a mi preciosa hija.


      —Supongo que esta noche somos sólo tú y yo, Lizzie.


      Lizzie me arrastró a la cocina y ayudó a preparar nuestra cena, una caja de pasta, salsa blanca y frescos floretes de brócoli. Me sonrió abiertamente desde más allá de la mesa mientras comíamos nuestra simple comida. El cariño crecía mientras compartía la tarde con mi dulce, dulce niña.


      Escuché sus palabras simples, tan honestas y puras, agradecía a Dios por la bendición ya que sabía que no había hecho nada para que mereciera lo sublime. Lizzie preguntó sobre Nueva York, cómo sería y lo que veríamos. Entonces de una voz tranquila preguntó:


      —¿Sostendrás mi mano en el avión? Estoy un poquito asustada papi... Nunca he estado en un avión antes.


      Sonreí a mi hija, rocé una mano a través de su flequillo y contesté:


      —Sólo si tú sostienes la mía.


      Después de la comida, le ayudé a meterse en su suéter y salimos al aire fresco de la tarde. De la mano, seguimos por la acera hacia el pequeño parque al final de la calle. La empujé alto en los columpios, la perseguí sobre las colinas de hierba, saboreando su risa cuando la agarraba al final del tobogán. Mi espíritu bailó mientras jugamos, regocijándose por este regalo, mi corazón para siempre dedicado a esta preciosa niña.


      Cuando Lizzie comenzó a temblar, volvimos a casa y fuimos arriba donde la bañé en el cuarto de baño de la habitación de su madre. Llené la tina con burbujas y sus pequeños juguetes de bañera y no me importó cuando su juego bullicioso empapó mi camisa. La dejé chapotear y mojarse hasta que sus dedos se arrugaron y el agua se hubo enfriado.


      —Ven aquí, cariño —apunté suavemente, le ayudé a salir con cuidado de la tina y la envolví en una enorme toalla blanca mullida. La pasé sobre su piel húmeda y sequé su cabello, preguntándome cómo es que me volví tan favorecido en menos de un año, mi vida había ido del vacío completo al desbordamiento.


      —Te quiero mucho, papá —profesó cuando me echó una ojeada a través de la toalla envuelta alrededor de su cabeza y cuerpo mientras la cargaba a su habitación.


      Inclinándome, besé su frente y la presioné a mi pecho.


      —Te quiero más que a nada, Lizzie.


      Ojos sagaces indagaron en mi rostro cuando susurró:


      —Pero tú quieres a mamá también.


      Mis pies vacilaron, congelados, asombrados de la percepción conmovedora de mi joven hija, lejos de ser inconsciente, siempre consciente.


      Debería haber sabido que notaría el cambio entre Elizabeth y yo la semana pasada, el afecto recién descubierto, los abrazos, nuestros toques tímidos.


      Trago el nudo en mi garganta, asiento y encuentro su mirada fija prometedora.


      —Sí, Lizzie... Yo... yo quiero mucho a tu madre.


      Nunca antes se lo había dicho en voz alta a Lizzie, con el miedo de esperanzarla, preocupado de que Elizabeth y yo nunca nos reconciliáramos, que continuaríamos como compañeros en la paternidad de Lizzie, amigos como Elizabeth de alguna manera nos había considerado.


      Aun si Elizabeth lo hubiera afirmado, ella debería haber sabido que no había ninguna posibilidad de que pudiéramos permanecer sólo como amigos.


      Era mía, siempre lo había sido, y siempre había sido suyo. A pesar de lo que yo había hecho, las heridas que había infligido, siempre había sido mía. Cuando me había acostado con otras mujeres y ella con otros hombres, nuestros corazones se habían enlazado, nuestro lazo, uno del cual ninguno de los dos podría escapar alguna vez.


      Creo que había sabido todo este tiempo que un día estaríamos juntos otra vez, y como mi madre había dicho, esto sólo tomaría tiempo y paciencia. Cuándo fue que se percató Elizabeth de ello, no estaba completamente seguro. Tal vez se había dado cuenta en algún momento a lo largo del camino mientras que compartíamos a nuestra hija, mientras me enseñaba cómo ser un padre y lo que realmente significaban la lealtad y el compromiso.


      Tal vez lo había sentido cuando mi padre murió y su corazón había sangrado libremente así para mí o quizás en el abrazo con el que me había encontrado a mi regreso, seguramente cuando me había besado esa misma noche.


      Me había tomado cada gramo de mi determinación seguir mintiendo, impedir jalar su cuerpo contra el mío, fingir que permanecía dormido, fingir que la calidez de sus dedos no me había hecho recobrar el conocimiento, y fingir que no había sentido su boca sobre la mía.


      Había sido lo suficientemente fuerte al darle a ella ese momento y permitirle el espacio para tratar con las emociones que ya no se podían contener. Había escuchado su llanto en la habitación por encima de mí mientras probaba la sal de sus lágrimas en mis labios, silenciosamente prometiéndole una y otra vez que un día borraría ese dolor.


      Lizzie frotó con su nariz mi pecho y me miró detenidamente con una tristeza que deseé que mi hija de cinco años no conociera y me hizo lamentar que ella hubiera atestiguado esas cosas cuando dijo:


      —No quiero que mamá llore más.


      Me tomó dos segundos moverla, traerla pecho con pecho, prometerle que todo estaría bien, y decirle que todos íbamos a ser felices juntos.


      Metí a Lizzie en su cama, arreglé el cabello húmedo de su rostro y le dije otra vez que la amaba.


      Bostezando, se acurrucó bajo sus sábanas mientras las tiraba hacia su barbilla y murmuró:


      —Buenas noches, papá. Te veré por la mañana. —Me hizo marearme de alegría con la idea de ella diciéndome esto cada noche.


      —Duerme bien, Lizzie.


      En su puerta, observé mientras ella caía a la deriva del sueño antes de que apagara la luz. Dejé su puerta entreabierta y me fui abajo. Eché un vistazo al reloj en el microondas cuando agarré una botella de cerveza del refrigerador.


      Sólo las diez.


      Paciencia.


      Había esperado durante meses, durante años, en verdad, podría esperar unas horas más.


      Deslicé la puerta trasera para abrirla, le dejé abierta una grieta por si Lizzie despertaba y arrastré una silla al borde del patio. Me incliné hacia atrás para levantar la vista al cielo de la noche que era una neblina amarilla con el brillo de las luces e incliné la cerveza a mi boca mientras escuchaba el zumbido de la ciudad, perros que ladraban a transeúntes, el zumbido de la carretera a unos kilómetros a lo lejos, una ambulancia que resonaba en la distancia.


      Me pregunté lo que Elizabeth hacía, preocupado porque estuviera segura, lamentando que no estuviera en casa.


      Pensé en la cicatriz encima de su ojo, aquella que me había trastornado anoche, me puso enfermo de rabia, y me hizo anhelar venganza antes de que sus palabras de hace unos meses vinieran a mi mente.


      Nadie nunca me ha lastimado tanto como lo hiciste tú, Christian. Nadie.


      Nunca me odié a mí mismo más que entonces, sabiendo que había dejado una cicatriz en ella más profunda que las pruebas desfiguradas de abuso en su piel.


      Pero de alguna manera, su corazón fue más profundo que esto, más profundo que mi traición, y me había consolado.


      Aspirando el aire húmedo, terminé mi cerveza, me puse de pie y fui dentro para conseguir otra.


      Sólo las once.


      Me dejé caer en el sofá, encendí la televisión, cambié de canal y escuché a un conductor de noticiero hablar monótonamente. Bebí a sorbos de mi botella, permitiéndole menguar mi inquietud y calmar mi impaciencia.


      Por mi tercer viaje a la cocina, oí el traqueteo de llaves, el deslizar del metal y un torrente de risas mientras inundaba la habitación. Destapé la tapa de la fresca botella de cerveza y la tiré a un lado mientras me movía para recargarme con mi antebrazo contra el arco para mirar a Natalie entrar tambaleándose, riéndose tontamente con Elizabeth que estaba cerca detrás. Matthew las seguía dentro, sacudiendo su cabeza en lo que parecía ser leve diversión, sus manos llenas de bolsas de regalo.


      No pude evitar sonreír.


      Matthew echó un vistazo en mi dirección y haciendo rodar sus ojos cuando Elizabeth y Natalie caían en otro ataque de risa y mirándolas de vuelta con afecto incuestionable.


      —Creo que nuestras chicas pudieron haber bebido bastante esta noche —dijo poniendo las bolsas aparte.


      Natalie se sostuvo en el respaldo del sofá y trató de recobrar su equilibrio en las botas de tacones ridículamente altos que llevaba, riéndose cuando acusó:


      —Sólo estas molesto porque fuiste CD[5].


      Elizabeth envolvió sus brazos alrededor de su cintura, besó su mejilla.


      —No, en serio, gracias por conducir, Matt. Me divertí.


      Le sonrió abiertamente cuando la besó encima de su cabeza.


      —No hay problema, Liz. Feliz cumpleaños.


      Natalie se rió por lo que parecía ninguna razón y se balanceó en medio del piso.


      —Cuidado allí. —Matthew fue inmediatamente detrás de ella, sosteniéndola mientras la atraía a su pecho. La abrazó y extendió sus manos sobre su estómago mientras enganchaba su barbilla sobre su hombro—. Creo que será mejor que me lleve ésta a casa. —Le acarició con la boca su cuello haciéndola reír tontamente antes de que hiciera señas con su cabeza en mi dirección—. ¿Te quedaras aquí esta noche?


      Agité mi botella medio vacía en el aire y asentí.


      —Sí. He bebido un par de éstas.


      No es que fuera a alguna parte de todos modos.


      —Bien. —Sin amargura, sin desconfianza.


      Natalie se tambaleó adelante, me abrazó y retrocedió para fruncir sus labios y apretar mi barbilla antes de girar para besar a Elizabeth en la mejilla.


      Suprimí una sonrisita. Matthew estaba definitivamente en problemas esta noche.


      Sacudí su mano y le palmeé en el hombro.


      —Conduce con cuidado.


      —Seguro que sí... os veré mañana. —Con un último deseo de feliz cumpleaños a Elizabeth, enrolló un brazo alrededor de la cintura de Natalie y la condujo a la puerta.


      En su ausencia hubo un silencio cargado. Elizabeth contemplaba el suelo, inquieta con agitación, temerosa.


      No quería que se sintiera de esta forma, presionada o forzada, y supe justo entonces que nuestro reencuentro no podía ser esta noche. Aunque ambos supiéramos que era mía, que yo era suyo, era obvio que aún no estaba lista.


      Paciencia.


      —¿Lo pasaste bien? —pregunté para romper la tensión mientras cruzaba la habitación y juntaba sus bolsas para llevarlas a la cocina. Le di una sonrisa amable.


      Está bien, Elizabeth, ya lo sé.


      Puse las bolsas alegremente coloreadas en la mesa de la cocina y fisgoneé a través de montones de papel tisú, botellas de vino, jabones, lociones perfumadas y lencería. Elizabeth habló desde detrás de mí donde se rezagó en el arco.


      —Sí... nos divertimos mucho —rió tontamente casi para sí—. Pero mis pies realmente me duelen. Me estoy haciendo muy vieja para esto. —Riéndome entre dientes en su aseveración, curioseé un poco más por entre sus cosas. Deseé poder haber estado allí para verla abrir sus regalos y de alguna manera haber estado con Lizzie al mismo tiempo.


      Jalé una botella de vino tinto de una bolsa de regalo, inspeccioné la etiqueta, la giré hacia ella y la sostuve en alto.


      —¿Podemos? —Sabía que probablemente no deberíamos, que ambos habíamos tenido suficiente de beber, pero todavía no era capaz de decirle buenas noches.


      Su boca se movió nerviosamente en una esquina.


      —¿Sabes que Scott me la dio?


      Miré entre ella y la botella y levanté una ceja.


      —Bien, entonces definitivamente deberíamos. —Por la razón que sea, pareció que mi broma le relajó, y vi la tensión fugarse de sus ojos y derretirse de sus músculos. Sacudió la cabeza y se rió ligeramente mientras cruzaba la habitación, y se subía en la barra de la cocina.


      Tragué y traté de orientarme, de mantener el control.


      Era tan hermosa. Muchas veces la había visto sentarse en esa barra, charlando con Natalie y riendo, pero nunca vestida así.


      Traté de no mirar fijamente cuando buscaba un sacacorchos dentro del cajón al lado del fregadero, aunque no pude evitar robarme unos pequeños vistazos. Se inclinó adelante con sus manos agarrándose del borde de la barra, sus piernas largas y delgadas expuestas hasta sus muslos. Las balanceaba despacio, y la parte trasera de sus tacones negros golpeaban seco y rítmicamente contra el armario debajo de ella, el oleaje de sus pechos asomándose por encima de su blanca blusa, una tentación irresistiblemente cerca.


      Llevaba una sonrisa tímida mientras me miraba abriendo el vino, su cabeza se inclinó para estar enfrente de mí, rizos rubios cayendo a un lado. Serví dos vasos, le di uno y susurré


      —Feliz Cumpleaños, Elizabeth. —Choqué mi vaso con el suyo.


      Ella dio un sorbo mientras alzaba la vista hacia mí a través de sus largas pestañas.


      —Ya no es mi cumpleaños. —Cerré los ojos, me esforcé en respirar y di un paso lejos para poner alguna distancia entre nosotros.


      Estaba claro lo que hervía a fuego lento bajo la superficie, lo que colgaba en el aire. Sabía que debía terminar esto y decirle buenas noches.


      En cambio, la miré y sonreí y encontré una excusa para retenerla durante unos minutos más.


      —Cuéntame sobre esta noche.


      Miré el movimiento de su boca mientras me habló sobre su fiesta, sus amigos, familia, las cosas que se dijeron, y las cosas que se hicieron. Miré mientras traía el vaso a sus labios una y otra vez. El tiempo pasaba, los temas cambiaron, fue a la deriva a las viejas historias de la universidad, los sitios que habíamos ido, la diversión que habíamos compartido. Nos reímos, bromeamos. Rellené su vaso, rellené el mío, abrí otra botella, escuché cómo sus palabras comenzaban a arrastrarse tal como mi mente se aflojaba.


      Estaba muy relajado, me sentía demasiado bien, amaba el sonido de su voz. Me sentía atraído y me acerqué lentamente, queriendo más.


      Me encontré estando frente a ella y de pie entre sus piernas. Puse mi vino aparte y presioné mis palmas en la barra. Mis pulgares suavemente cepillaron el exterior de sus muslos, sus tobillos rozando mis jeans mientas se movían despacio de acá para allá. Su boca era seductora, sus ojos oscuros.


      Necesitando verla, extendí la mano y aparté el velo de cabello que obstruía su hermoso rostro. Ella apoyó su cabeza en el movimiento, invitando al contacto. Dirigí el dorso de mi mano bajo su mejilla, sobre sus labios y susurré su nombre.


      —Elizabeth.


      Tembló cuando indecisamente levantó las yemas de sus dedos para tocar mi cara y luego ahuecó mi mandíbula. Nuestros alientos llenaban la habitación, pesados y hambrientos. Sus ojos vacilaron sobre mi rostro, descansando donde me estaba tocando.


      Bajo su toque, mi piel quemaba como el fuego. Me miró de vuelta casi en asombro como si hubiera olvidado el poder de nuestra conexión, olvidado que juntos nos sentíamos así.


      Habríamos sido tontos al pensar que se podría contener alguna vez.


      —¿Elizabeth? —pregunté, esta vez una petición.


      Por favor.


      La necesitaba y estaba desesperado por sentirla.


      No tengas miedo.


      Trajo su otra mano a mi otra mejilla, sostuvo mi rostro y mojó sus labios.


      Mientras ella se inclinaba, avancé poco a poco más cerca, incliné mi cabeza, y suavemente rocé mis labios contra los suyos, besando a mi chica por primera vez en más de seis años. Sus labios eran suaves, como recordaba, sabía cómo el vino y el dulzor poderoso del espíritu de Elizabeth. Mi corazón saltó, se enredó con el suyo como sus dedos enredados en mi cabello.


      Nuestros labios eran vacilantes, cautelosos, lentos.


      Quería más.


      Mi lengua probaba, y gemí en su boca cuando la punta de la lengua de Elizabeth rozóla mía.


      Sí.


      Golpeado por una onda de lujuria, hundí mis dedos en la piel desnuda de sus muslos y la jalé al borde de la barra, mi boca agresiva contra la suya.


      Mía. Finalmente era mía.


      Sus manos creaban el peor tipo de deseo cuando vagaron por mi cuerpo, sobre mis hombros y bajaban por mi espalda.


      Me condujo al borde de la cordura cuando presionó sus palmas en mi pecho y las bajó por mi estómago, entonces serpenteó sus manos bajo mi camisa mientras que envolvía sus piernas alrededor de mi cintura.


      Estaba ido, perdiendo el control en una niebla de alcohol, lujuria y deseo reprimido, mi cuerpo anhelaba el suyo desde hacía mucho tiempo. Su falda ligera se frunció sobre sus caderas y sus bragas de encaje presionaban contra mis vaqueros mientras mi boca buscaba cada centímetro expuesta de su piel acalorada.


      Aun así, yo quería más.


      Estiré la parte de arriba de su blusa, expuse el brote rosado de su pecho perfecto y lo tomé en mi boca.


      Más.


      Mis manos corrieron sobre la suavidad sedosa de sus piernas, mis pulgares recorriendo círculos desesperados en sus muslos interiores mientras mis dedos cavaban en su piel flexible.


      Elizabeth gimió y arrancó mi camisa sobre mi cabeza.


      Más.


      Jadeé en su boca cuando deslicé dos dedos bajo el borde de sus bragas y dentro del calor de su cuerpo.


      Jadeó, sosteniéndose en mis hombros. Retrocedí sólo una fracción, buscando su rostro mientras mis dedos buscaban su cuerpo.


      ¿Quieres esto?


      Contestó lanzándose al ataque de mi cinturón y apresurándose entre los botones.


      Encontré la suficiente delicadeza para susurrar contra su boca:


      —No aquí. —Mi boca se estrelló de regreso a la suya mientras la jalaba de la barra. Se tambaleó cuando puse sus pies en el suelo. La sostuve, con mis manos en sus caderas mientras la empujaba hacia atrás y la presionaba contra la pared de enfrente, besándole duro. Pronunció mi nombre entre dientes, alargándolo y enviado mi corazón a estrellarse en mi pecho.


      —Christian... por favor.


      La hice girar otra vez. Frenéticamente y la besaba mientras que la hacía retroceder hacia la habitación familiar. Hurgué a través de los botones de su blusa ya que tropezamos escaleras arriba y nos caímos en el suelo de su dormitorio.


      En algún sitio dentro de mí, sabía que debería ser diferente de esto. Sabía que no debería bajar sus bragas por sus piernas y subir la falda a su cintura. Sabía que su blusa no debería dejarse colgada abierta, su sujetador estirado bajo un sólo pecho, mis jeans bajados por mis muslos.


      Sabía que no debería empujar dentro de ella, frenético, gimiendo en cómo de bien se sentía.


      Debería haber escuchado algo en sus pequeños gemidos de placer, enterrado en algún sitio debajo de la superficie. Incluso en las sombras de su cuarto oscurecido, lo debería haber leído en su cara cuando terminó, o encontrado en el horror que le siguió en sus ojos.


      Sabía que la belleza de Elizabeth no se debería malgastar, que se debería saborear y apreciar.


      Pero estaba demasiado distraído, tan consumido por su piel, por su suavidad, por su calor —por todo lo que ella finalmente me daba— sin aquello con lo que ya no podría vivir. La penetré rápido y duro, una liberación rápida. Grité en la oscuridad de su habitación y colapsé encima de ella, haciendo esfuerzos por conseguir aire.


      Besé su boca cerrada, dirigí mi mano a través de su cabello enredado y lamenté que no hubiera pensado en decirle mucho antes de ahora que la amaba.


      Lo murmuré contra su boca.


      Silenciosamente asintió en respuesta.
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      Traducido por ascen


      Corregido por LadyPandora

    


    
      

    


    
      Abrí los ojos y los entorné por los bajos rayos de luz de las primeras horas del día entrando a raudales a través de los listones de la persiana en la, por otro lado, oscura habitación. Apreté mis ojos cerrados y presioné la palma de mi mano contra el izquierdo para defenderlo del intenso y punzante dolor que sentía como si estuviera partiendo mi cabeza en dos.


      Intenté incorporarme, pero la habitación giraba y me doblé hacia atrás. Parpadeando, intenté orientarme. Recuerdos de la pasada noche surgían a raudales y me azotaban en oleadas de asco y vergüenza, la encimera de la cocina, el suelo de la habitación.


      Oh, Dios mío llegaba como un grito desde lo más hondo de mi alma.


      El calor ampollaba mi piel, su pecho desnudo abrasando mi espalda donde nos tocábamos, su brazo colgado de mi cintura.


      Profundas e intensas respiraciones sonaban contra mi oído y se extendían sobre mi cara, su pulso producía una vibración regular.


      Oh, Dios mío. Presioné mi mano más fuerte contra mi boca para ahogar un grito.


      Intenté desenredarme de su agarre sin despertarle. Me quedé inmóvil cuando se tensó. Ininteligibles murmullos salían de su boca y contuve la respiración cuando escapé de su agarre y me levanté de la cama. Sujeté la cabeza con mis manos para combatir otra avalancha de vértigo.


      Christian gimió y farfulló, se giró sobre su estómago y enterró su cabeza en mi almohada. La sábana le cubría hasta la cintura, bajando para revelar el borde de su corto bóxer negro y revelando los definidos contornos de sus amplios hombros que se estrechaban en su espalda.


      Oh, Dios mío.


      Con las rodillas temblorosas, me sujeté con mi brazo contra la pared. Me observé con disgusto, incapaz de recordar cómo había terminado en camiseta de tirantes y ropa interior, incapaz de recordar cómo lo había hecho en mi cama.


      ¿Cómo había podido permitir que esto sucediese, permitirle que me tratase así? Debería haber sabido que él era el mismo de siempre y que nunca cambiaría.


      Avergonzada, fui dando traspiés al baño, temblando mientras envolvía mi tembloroso cuerpo con una bata negra que cubría mis piernas hasta las rodillas. Anudé el cinturón y entonces me agarré a la puerta del baño mientras volvía a mirar fijamente al hermoso hombre que dormía en mi cama.


      Sentí que mi corazón volvía a romperse.


      ¿Por qué? ¿Por qué había tenido él que volver a arruinarlo todo? Debería haberlo visto venir como una tormenta agitándose en medio del mar, sólo días antes de la llegada. Nos había puesto patas arriba, sonreía con deshonestas intenciones, empujada hasta que había tropezado con el borde, esperando para atacar hasta que yo volviese a confiar.


      Yo había sabido todo el tiempo dónde llevaría esa confianza, que se reiría en mi cara mientras la desperdiciaba.


      ¿Había sido sólo un juego?


      Eché una ojeada al lugar donde él me había tratado como basura, donde me había follado en el suelo de mi habitación. Como basura para ser dejada de lado, se había derramado dentro de mí sin pensarlo.


      Igual que hace años. Habíamos salido al bar de la facultad, bebimos hasta que habíamos vuelto tambaleándonos a su apartamento riéndonos, besándonos, temerarios. No habíamos pensado que se nos había olvidado hasta que se acabó. Christian no le había hecho caso como si no fuese nada y yo lo había echado de mi mente hasta que no pude ignorarlo por más tiempo.


      Me dejaría, como hizo entonces.


      Y una vez más, estaría sola.


      Había estado muy cerca de confiar incondicionalmente en él hasta el momento que se me había quitado de encima y supe que esta vez no sería diferente.


      Obligándome a bajar a la sala, deslicé la palma de mi mano por la pared para apoyarme. Cerré la puerta de Lizzie con suavidad y sentí algo astillándose dentro de mí mientras viejas heridas se abrían totalmente. Apenas podía resistir el aluvión de recuerdos, la carga que había llevado, todas las lesiones internas infligidas por Christian.


      Todo giraba mientras agarraba la barandilla y lentamente daba cada paso a la planta baja. Mi cabeza zumbaba con el latido y el golpeteo de la sangre en mis oídos. Mi estómago se retorció y agrió mi boca.


      Corrí a través de la familiar habitación y eliminé mi culpa y mi resaca en el baño de abajo mientras me regañaba por ser tan loca por haber caído en la tentación.


      No debería haber esperado algo diferente o mejor.


      Sobre los inestables pies, me levanté y me agarré al lavabo mientras me echaba agua fría en la cara y enjuagaba mi boca. Até mi pelo enredado atrás con una goma antes de revolver en el armario de las medicinas por un bote de ibuprofeno.


      Temblando, puse cuatro pastillas en mi boca y ahuequé mis manos bajo el grifo abierto para tragarlas.


      Las lágrimas escocían mis ojos mientras me miraba en el espejo y limpiaba mi boca con una toalla, poco segura de sí esta vez sobreviviría.


      Salí pesadamente y me encontré con los restos de la noche anterior, dos botellas de vino vacías, dos vasos a medias, la camisa de Christian en el suelo.


      Agachándome, cogí la camisa y cerré los ojos mientras la presionaba contra mi boca, contra mi nariz, inhalando la fragancia del hombre que nunca dejaría de romper mi corazón.


      Me puse tensa cuando sentí su presencia y entonces oí la fuerte emisión de aire que sonaba a algo como alivio desde la otra habitación. Sus movimientos sonaban tenues mientras se movía a través del suelo de la cocina.


      Me encogí cuando él me envolvió son sus brazos desde atrás, enterró su nariz en mi cuello y susurró:


      —Buenos días.


      Fue como una caricia en mi piel.


      Gemí, mi boca temblaba mientras yo tomaba una decisión antes de que fuese demasiado, demasiado tarde, forzando a salir un casi inaudible no me toques. El antiguo dolor estaba fresco, atormentando mi debilidad, insultando el error que había cometido permitiéndole entrar en mi casa y volver a mi vida, burlando con la facilidad que había entregado mi corazón.


      Se puso tenso pero no se alejó. Le sentí temblar, tragar, entender.


      —Por favor, Elizabeth, no hagas esto.


      Mi pelo rozaba su desnudo pecho mientras yo sacudía lentamente mi cabeza. Por un breve momento, mi deseo complicó mi decisión, el constante fuego que se agitaba entre nosotros, un recuerdo de lo mucho que esto iba a doler.


      Pero debería ser fuerte, lo suficientemente fuerte para terminar con esto ahora antes de que él nos destrozase completamente a Lizzie y a mí, mientras Lizzie aún tenía ocasión de recuperarse. Con el tiempo se curaría, aunque sabía que yo no lo haría. Ninguna cantidad de tiempo podría enmendar la aflicción que sentía mientras me giraba hacia él y me soltaba de su agarre, escupiendo palabras envenenadas mientras me volvía lentamente hacia él y golpeaba su camisa contra su pecho.


      —Te quiero fuera de mi casa... fuera de nuestras vidas. —Pareció tambalearse, perder su equilibrio. Su cara contorsionada de agonía mientras primero miraba la enrollada camisa apretada en su mano y luego a mí. ¿Es eso lo que yo había parecido cuando él me había abandonado? ¿Es eso lo que parecía la conmoción del sufrimiento? ¿Podría alguna vez sentirse él del modo que me había hecho sentir? ¿Podría llegar él alguna vez a entenderlo?


      Su expresión cambió y se endureció con determinación mientras apretaba su mandíbula.


      —No. —Movió su cabeza—. No voy a ir a ninguna parte, Elizabeth.


      Cerré los ojos, negándome a ver la promesa en su cara mientras jadeaba.


      Abrí los ojos, arrastrando en primer plano los recuerdos de lo que él había hecho. Recordaba la dura expresión en su cara cuando me había dicho que debía elegir entre él o mi hija. Recordaba cómo me había sentido al estar sola, enferma y asustada; recordaba cómo me sentía al luchar por la vida de mi bebé.


      Yo había abandonado mis metas, no por culpa de mi hija, sino porque él había sido demasiado cobarde para hacer lo que era correcto, porque él había rechazado aceptar la responsabilidad de su familia. Me aferré largo tiempo a reprimidos secretos de vergüenza. Había escondido a Lizzie a mi familia que estaba mal de dinero y la había tenido.


      Cuando ya había pedido a mi familia demasiado, había pasado hambre porque no podía permitir alimentarnos a las dos. La vez que Lizzie y yo habíamos sido desahuciadas de nuestro pequeño apartamento y había conducido toda la noche, sintiéndome demasiado avergonzada para decirle a mi madre y a Matthew que había fracasado otra vez, y había acabado en casa de Matthew a las cuatro de la mañana.


      Fue entonces cuando Matthew y Natalie nos habían acogido para vivir con ellos. Me aferré fuerte a los recuerdos de su sacrificio, un sacrificio que Christian no había sido bastante hombre para hacer.


      Salí adelante, seguida por él a la otra habitación y dejé salir todo.


      —¡Fuera de aquí!


      Esta vez suplicó, alargando la mano hacia mí, e intentó encerrarme en sus brazos.


      —No, Elizabeth. No te dejaré, no esta vez. Te amo... Dios Mío, por favor no hagas esto.


      Luché contra él y me giré fuera de su agarre, negándome a permitir que me convenciera de algo diferente de lo que me había mostrado la pasada noche, recordaba los cinco minutos intercambiados en el suelo de mi dormitorio donde me había recordado lo poco que significaba para él y dejé correr libre la ira.


      —Te odio.


      Saltó hacia atrás, soltándome como si hubiese sido aguijoneado.


      No paré, sino que lancé mi ira.


      —¿Cómo te atreves a venir aquí y poner mi vida patas arriba... a engañarme... a hacerme creer que has cambiado? Confié en ti y en el instante que era vulnerable, ¡te aprovechaste! —Sus ojos se abrieron como platos de la impresión cuando se movieron para encontrar la torturada furia en los míos.


      —¿Qué? —preguntó en voz baja mientras daba dos pasos hacia delante—. ¿Eso es lo que crees que sucedió anoche? —Sus ojos se achicaron y yo me encogí de miedo mientras él daba otro paso que me hacía pegarme a la pared —. No te atrevas a quedarte en pie y actuar como si no lo deseaste tanto como yo, Elizabeth... pretender que esto… —Hacía gestos incontroladamente entre los dos—, no hubiese sucedido ya. Sí, las cosas se descontrolaron un poco anoche, pero eso no cambia nada.


      Él tenía razón. Nada había cambiado. Era exactamente el mismo. Prometería su corazón hasta que no le fuese bien por más tiempo. Podría tomar lo que quisiera y dejar de lado lo que no.


      Nunca se quedaría.


      Derrotada, me deslicé por la pared y escondí la cabeza entre mis manos, incapaz de parar la avalancha de emoción. Nunca se quedaría. Sentía que me rompía en pedazos mientras las lágrimas se derramaban desenfrenadamente por mi cara, entendí la verdad de mi estupidez, se hacía real y volví a murmurar:


      —Te odio.


      Christian se inclinó, su nariz tocando la mía, su voz encendida.


      —Eres una mentirosa. —Me miraba con furia desgarrada y señalaba la habitación de Lizzie—. Te amo, Elizabeth, pero tienes que saber... que lucharé por ella.


      Apretando los ojos cerrados, puse de nuevo los muros que él había tirado, no escucharía lo que dijera. Me refugié en la autocompasión, en mis errores, en su traición. En mi mente, le veía como el chico egoísta que me había hecho pedazos.


      Nunca se quedaría.


      Mis atormentados chillidos no hacían nada para ahogar los pasos de Christian mientras salía, llevándose con él el último pedazo de mi corazón. La puerta principal chirrió en sus goznes mientras se abría, se mofaba, te está abandonando.


      No podía haber imaginado que nada podía herir más que lo que había ocurrido, que podría haber algo más doloroso que sacar a Christian de mi vida.


      Pero debería haberlo sabido mejor, saber que sólo empeoraría.


      Luchaba por decidir, por una forma de permanecer fuerte, cuando de repente Lizzie apareció en las escaleras, pánico en el clamor de sus pasos y en torrente de histeria de su boca.


      —¡No! ¡Papi, no te vayas!


      Christian se giró en la entrada como si fuese a cámara lenta. Su cara pálida mientras se dejaba caer sobre sus rodillas para coger a Lizzie en sus brazos. Se agarró a su cuello y volvió a gritar, apenas coherente mientras imploraba:


      —¡No me dejes, papi! ¡No me dejes, por favor!


      La náusea de antes volvió mientras caía sin fuerzas contra la pared, sin conexión y miraba a mi hija derrumbarse mientras Christian intentaba sujetarla.


      La sacudía, murmurando contra su cabeza y prometía:


      —Todo se arreglará. Todo se arreglará. —Él retrocedió, simulando una sonrisa—. Volveré, cariño. Llevará un poco, pero prometo que volveré.


      Lizzie le abrazó más fuerte.


      —Por favor quédate conmigo, papi. —Él se ahogó con su súplica y la abrazó a su pecho.


      Por encima de su hombro, él me suplicaba con sus ojos.


      Miré para otro lado.


      Nunca se quedaría.


      Tenía que darlo por terminado ahora por el bien de ella y el mío.


      —No puedo arreglarlo ahora, princesa. Mamá y papá sólo necesitan un poco de tiempo separados. —Sus ojos revoloteaban por su cara mientras le ponía un mechón de pelo detrás de la oreja—. Intenta no estar triste y recuerda que, de una forma u otra, papá te quiere. —Entonces se levantó y salió por la puerta.


      Con el clic de la cerradura, un sollozo salió de Lizzie.


      Y corrió a la ventana. Presionaba su cara contra el cristal, su voz escasa y rota.


      —Papi. —Se incrementaba con cada respiración mientras le llamaba repetidamente—. ¡Papi...! ¡Papi...! ¡Papi!


      Cuando dio marcha atrás a su auto desde el camino de entrada y sus neumáticos rechinaron, ella se deslizó al suelo donde sus chillidos se volvieron confusos y distorsionados, un eco de mi propio corazón roto saliendo de mi niña que se mecía a sí misma hecha una bola en el suelo.


      Por un breve momento, pensé que yo podía morir, que mi corazón fallaría en mi pecho, presa final del castigo por lo que había hecho.


      Había destrozado a las dos personas que más amaba. Había destruido a mi hija, destruido a Christian, había arruinado lo que sabía que Christian y yo podíamos haber tenido, lo que yo sabía que en algún sitio detrás del miedo ya habíamos construido.


      Rompí mi propio corazón.


      Christian tenía razón. Yo no le odiaba. Me odiaba a mí misma.
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      Lizzie miraba fijamente el plato de comida sin tocar en frente de ella.


      No había dicho una palabra en todo el día, pero había yacido tumbada en el suelo durante incontables minutos u horas mientras yo hacía lo mismo, insensible por el golpe. En algún momento durante el día, había ido a su habitación y había cerrado la puerta, dejándome a mí fuera. Le había dado su espacio porque yo también lo necesitaba. La había llamado para que bajase cuando me había dado cuenta de que el sol se había metido hacía más de una hora y ella no había comido nada en todo el día.


      —Lizzie, cariño, tienes que comer —dije, mi voz quebrada desde el carraspeo de mi voz y empujé su plato más cerca de ella—. Por favor.


      Mi petición chocó con el silencio, ninguna reacción, como si no hubiese hablado para nada.


      Me di la vuelta para esconder las lágrimas que se acumulaban en mis ojos. Parpadeé y cayeron. Las limpié con el dorso de mi mano.


      Mi teléfono sonó en mi bolso sobre la encimera de la cocina.


      Cerré los ojos, pero no antes de que diese un vistazo instintivamente al reloj de pared.


      Las 7:15.


      La noche era larga y solitaria, llena de inquietud, demasiados pensamientos y demasiado dolor. Christian daba conmigo en mis sueños, poseída, cazada, me despertaba cuando me sacudía y me exigía saber por qué.


      Yo había dejado la puerta de Lizzie abierta, esperando que me llamase, me necesitase. En cambio, la misma angustia silenciosa se había filtrado en su habitación. Había tosido, dado vueltas y lloriqueado en su cargado sueño. Por la mañana temprano, la encontré despierta, sentada en la cama con la mirada perdida y mirando fijamente a la nada mientras mecía en sus brazos la muñeca que Christian le había dado.


      Llamé al trabajo, apenas capaz de formar una frase coherente cuando le dije a Anita que no me encontraba bien. Se rió y se burló de que yo debía de haber tenido demasiada juerga el sábado por la noche para estar todavía sufriendo los efectos el lunes por la mañana. Murmuré un débil algo así antes de colgar el teléfono y agachar la cabeza, sin saber cómo lidiar con lo que sentía por dentro.


      Mi tripa se retorcía de remordimiento.


      Dejé a mi hija en la escuela, todavía callada, su cara sin expresión, paralizada.


      Pero la dejé porque no podía resistir quedarme a mirar lo que había hecho.


      Nuestra playa estaba casi desierta un lunes por la mañana en noviembre. Me senté en la orilla del agua con los brazos rodeando mis rodillas. El viento golpeaba mi cara mientras lamía mis lágrimas. Agarré el teléfono cuando sonó, el viento y las olas ahogando los sonidos saliendo de mi garganta mientras lloraba, cuando su nombre iluminaba la pantalla una y otra vez.


      Me detuve enfrente de la casa de Matthew y Natalie a las 5:00. La puerta se abrió un segundo después y Matthew salió. La tensión parecía manar de él cuando me vio antes de cambiar y el rabillo de sus ojos se arrugó con gesto de preocupación y enfado. Vino al encuentro a medio camino del sendero, exigiendo saber qué pasaba con Lizzie, por qué no quería hablar y por qué no había devuelto sus llamadas en toda la tarde.


      Le miré fijamente y susurré:


      —Christian se ha ido. —Sentí como otro pedazo de mí quedaba libre cuando lo admití en voz alta.


      Christian se ha ido, por mi culpa.


      Cerré los ojos. No, Christian lo hizo, pensaba, inconscientemente apretando los puños mientras trataba de resistir el remordimiento comiéndome desde dentro.


      —¿Qué? —Matthew dio un paso al frente y puso las manos sobre mis hombros. Me sacudió ligeramente, obligándome a mirarle—. ¿De qué estás hablando, Elizabeth?


      —Se ha ido —dije otra vez, sintiendo balancearme. Matthew agarró mi cintura, me sujetó y me ayudó a entrar.


      Me senté silenciosamente en su sofá toda la noche, acurrucada bajo una manta. No podía hablar, no podía explicarlo. Matthew salió de casa en un torbellino de indignación y volvió dos horas más tarde, agotado. Se quitó la gorra y pasó su mano por la cara y por su corto pelo mientras me miraba con compasión y decepción.


      Me giré, sabía dónde había estado.


      Natalie cogió su mano y lo llevó a la entrada. Desde su habitación llegaban voces calladas mientras susurraban mis secretos. Escondí la cabeza bajo la manta y tapé mis oídos como una niña de cuatro años. No quería oír, saber lo él había dicho, las excusas que había dicho, escuchar la parte que yo sabía era culpa mía.


      Lizzie todavía no quería hablar, ni comer. Ella se sentaba en el lado opuesto del sofá, pegada al cuello de su muñeca y lloraba en sueños.


      Dicen que los cobardes huyen frente al peligro y el dolor.


      Yo suponía que eso es lo que yo era, lo que había llegado a ser, demasiado miedosa para amar, demasiado miedosa para ser amada, demasiado asustada para vivir, por eso huía.


      La semana pasó en una borrosa oscuridad peor de lo que nunca había conocido. Había intentado volver al trabajo el martes.


      Anita me había mandado a casa. Me dijo que volviese cuando hubiese resuelto lo que fuese que tenía que arreglar.


      Pasaba los días en la playa perdida en la culpa, la ira y el remordimiento y pasaba todas las largas noches torturándome con sus mensajes. Como una masoquista, apretaba su voz rota contra mi oído y le escuchaba una y otra vez.


      Algunas veces me suplicaba que le llamase y decía que no entendía qué había hecho, pero se disculpaba por lo que fuese que hubiese sido. Me decía demasiadas veces que me amaba.


      A medida que pasaba el tiempo, los mensajes llegaron a estar llenos de ira y acusaciones, exigiendo saber cómo podía hacerle esto a él, hacerle esto a nuestra hija. Me imploraba que si al menos no le permitía hablar con Lizzie, podía al menos tener la decencia de decirle cuánto la quería y la echaba de menos, que pensaba en ella cada momento del día.


      Otros mensajes estaban llenos de silencio, aunque el dolor de su presencia era profundo para hablar por él.


      Cada día, me apartaba y veía a mi hija sufrir, la única persona a la que más suponía amar, la única a la que estaba para proteger y cuidar. Me decía a mí misma que estaba haciendo esto para protegerla y entonces tenía que preguntarme cuándo había llegado a ser tal mentirosa y egoísta. Ella se había replegado en sí misma. Todavía seguía sin hablar y apenas podía comer.


      No lloraba excepto en su sueño inquieto. Sus ojos estaban hundidos, su dulce intensidad mitigada, su animado espíritu apagado y aplastado. Su maestra había llamado llena de preocupación, diciendo que Lizzie no actuaba como ella misma y que estaba preocupada.


      Le había dado alguna excusa patética sobre que habíamos tenido un fin de semana duro y le prometí que Lizzie estaría bien.


      El viernes me detuve en casa de Matthew y Natalie a las 5:00 justo como había hecho todos los días de la semana. Sentada en el auto en su bordillo, intentaba serenarme y controlarme. Sentía frío, helada hasta los huesos desde el día pasado con mis pies sumergidos en las frías otoñales aguas del Océano Pacífico. Cerré los ojos y agarré el volante, dispuesta a apartar las náuseas de mi estómago, el dolor de mi corazón, la niebla nublando mi mente, pero no había nada que pudiese ahuyentarlos.


      Sintiendo movimiento, miré hacia arriba para ver a Matthew que había salido de la casa con Lizzie en sus brazos. Su carita estaba enterrada en su cuello y el la abrazaba con actitud protectora mientras me miraba con furia por encima de sus hombros. Él había intentado hablarme toda la semana, pero cada vez había hecho oídos sordos. Le había dicho que no quería hablar de ello, yo ya sabía qué quería decir.


      Me levanté del auto para encontrarles, pero Matthew me empujó, acomodó cuidadosamente a Lizzie en el asiento de atrás y la abrochó en su sillita. Besó su cabeza y le dijo que la quería. Ella no dijo nada, miraba fijamente adelante con ojos vacíos. Él se detuvo un momento y, entonces, puso la palma en su frente como si estuviese buscando fiebre. Masculló algo antes de levantarse y cerrar su puerta.


      Por un momento me miró fijamente. Su expresión me dijo todo lo que yo necesitaba saber. Estaba furioso conmigo.


      Me echaba la culpa.


      Enderecé mis hombros y levanté mi barbilla defensivamente.


      Sacudió la cabeza ante mi reacción y comenzó a subir por el sendero sin decir una palabra. A medio camino de su puerta, se detuvo y cambió de opinión antes de volverse con sus ojos entrecerrados.


      —¿No crees que has dejado ir bastante lejos esto, Elizabeth?


      Sacudí la cabeza y fruncí el ceño, pretendiendo que no sabía exactamente de lo que estaba hablando.


      Matthew se rascó la cara, nervioso mientras soltaba el aire de sus pulmones. Era como si tuviera que recuperar el control antes de que pudiera volver a mirarme.


      —Tienes que poner fin a todo esto, Elizabeth. —Señaló a Lizzie, sentada en la parte de atrás del auto—. Ella está destrozada. —Hizo hincapié en ambas palabras con un golpe enfadado de su dedo aunque sonaban tristes y desesperadas.


      —Tú no sabes nada de lo que ocurrió... de lo que me hizo.


      Se rió casi de forma incrédula. Viniendo de la boca de Matthew sonaba todavía como simpático.


      —¿Qué? ¿Os acostasteis? ¿De verdad no lo veías venir, Elizabeth? Porque el resto de nosotros lo teníamos clarísimo. —Su voz se suavizó y dio un paso adelante—. Lo sé, Liz... por qué estás molesta. La elección del momento fue equivocado y él debería haber esperado... sabe que debería haber... pero sabes tan bien como yo que iba a ocurrir y no es justo hacer pagar a Lizzie por ello.


      Me encogí y retrocedí contra mi auto, ambos avergonzados, ya que Christian le había contado todo y estaba confundida de que ello no hubiera enfadado a Matthew.


      Mi garganta estaba oprimida mientras yo, una vez más, usaba a mi hija como una manera de justificar mi miedo.


      —Él va a acabar hiriendo a Lizzie.


      Matthew resoplaba incrédulo y daba otro paso hacia delante, bajando su cabeza para mirarme a los ojos.


      —Pienso que es hora de que te preguntes a quién estás protegiendo, porque está claro que no es a esa niña.


      —Pensaba que tú estabas de mi lado. —Las lágrimas brotaban en mis ojos, herida porque yo había creído que Matthew estaría siempre junto a mí pero incluso más, porque yo sabía que él tenía razón.


      Miró al suelo, después a mí y dio el último paso para ponernos cara a cara. Sus palabras eran serias como si quisiese sacudirme para hacerme entender.


      —Yo estoy de tu parte. Todo lo que siempre he querido es lo mejor para ti y para Lizzie, y si dejases de estar tan condenadamente asustada por una vez en tu vida, verías que es Christian.


      Con eso, me derrumbé. Las lágrimas fluyeron y caí en los brazos de Matthew. Me sujetó como siempre hacía. Me sacudió, me hizo callar y me dijo:


      —Todo se arreglará, cariño. —Pasó su mano por mi pelo enredado y susurró otra vez—: Todo se arreglará.


      Dio un paso atrás, agarrando mis brazos con ambas manos y me apretó con consuelo mientras alegaba:


      —Es hora de permitirte a ti misma un poco de felicidad, Elizabeth. Has amado a ese hombre desde el día que te conocí y huir de él ahora no va a cambiarlo.


      Jadeé e intenté tomar aire mientras admitía:


      —No sé cómo.


      Me dio un beso en la frente y me sacudió otra vez.


      —Sí, lo sabes.


      Después tocó mi mejilla y me dejó allí de pie mientras caminaba de vuelta a su casa.


      Vacilando, me senté en mi asiento. Limpié mis lágrimas con el dorso de la mano y le eché un vistazo a Lizzie a través del espejo retrovisor. Por primera vez desde que su padre había salido por la puerta casi una semana antes, su expresión era algo más que indiferente y las lágrimas inundaban su preciosa cara redonda.


      En silencio, nos conduje a casa. Tan pronto como aparqué en el garaje, me apresuré a la puerta de Lizzie y la tomé en brazos desesperada por eliminar la distancia que yo había puesto entre nosotras estos últimos horribles días.


      Me sentía enferma, por fin me había dado cuenta de lo que había hecho, que había mantenido a mi hija a distancia cuando ella más me necesitaba. Y lo había hecho para protegerme de la culpa y de su dolor.


      Me quedé de pie en el garaje, abrazando a mi niña. La olí, la acaricié con mi nariz y la besé por primera vez en una semana. Pasé mis manos por su pelo, el pelo de su padre y le pedí disculpas, una y otra vez.


      —Lo siento tanto, nena. Mamá lo siente tanto.


      Clavó sus dedos en mi piel y lloró.


      Nos mecí en un intento de consolar a la inconsolable niña en mis brazos.


      Ella hipó, escalando más alto mientras envolvía sus diminutos brazos alrededor de mi cuello, y hablaba por primera vez.


      —Echo de menos a mi papi.


      Solté una fuerte respiración y la atraje más fuerte.


      —Lo sé, nena. Yo también le echo de menos.
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      Traducido por Dark juliet


      Corregido por Vickyra

    


    
      


      Dejar a Lizzie de esa manera fue la cosa más difícil que jamás había hecho.


      La puerta se cerró detrás de mí más duro de lo que me propuse, y yo había sentido la intensidad de la mirada de Lizzie a través de la ventana mientras miraba cómo me alejaba de ella. No podía parar el sonido de su ruego de que me quedará persistiendo en mis oídos.


      Con los músculos de mi pecho tensos y encogidos, y tuve que esforzarme para llegar a mi auto y conducir.


      Al final de la calle, me detuve, enterré la cara en mis manos, y traté de entender cómo todo se había hecho en pedazos y cómo en una noche brumosa mi vida casi perfecta había sido destruida. Era una vida que yo había conocido sólo por unos pocos meses, pero que había borrado todos los días solitarios que había tenido antes de empezar.


      ¿Cómo pude haber sido tan estúpido? ¿Por qué tuve que empujar y tomar cuando yo sabía que ella no estaba preparada?


      Había despertado en una cama vacía con el sabor del alcohol rancio en la lengua y un toque de Elizabeth en mi piel. Todo volvió de repente, cómo en la noche había intensificado su pérdida de control y había entrado en erupción de la pasión reprimida, las manos rápidas, y las reacciones impulsivas.


      Fue golpeado con la magnitud del error que había cometido. Ni siquiera había preguntado, pero se había deshecho algo en su interior, descuidado e irresponsable. Debería haber sabido lo que la mente de Elizabeth quería, lo que le recordaría. Tropecé con su cama y bajé las escaleras para ir a verla.


      Habría querido tranquilizarla con mi amor, para demostrarle que no importaba cuán imprudentes fueran nuestras acciones de la noche anterior, yo estaba allí para quedarme. Yo había sentido una sensación pasajera de alivio cuando me lancé sobre ella sosteniendo mi camisa en su cara.


      Ese alivio se había roto cuando me empujó, exigió que me fuera, acusándome de aprovecharme de ella.


      Pensó que la había usado.


      —Maldita sea, Elizabeth —dije en voz alta en los confines de mi auto mientras pegué mi cabeza en el respaldo del asiento. Pensé en dar la vuelta y regresar a su casa.


      En cambio, me volví a la carretera principal.


      Mientras conducía hacia mi apartamento, traté de convencerme de que Elizabeth sólo necesitaba un poco de tiempo para calmarse y al igual que tantas otras veces, cualquier medida de progreso que hicimos fue recibida con un paso atrás.


      De alguna manera, sin embargo, sabía que esta vez era diferente. Toqué a Elizabeth en un lugar que nunca debería haber sido tocado, había desatado algo más profundo de lo que jamás reconocí que existía, algo que había creado en ella muchos años antes.


      No había otra explicación para su reacción. Esta mujer era una de las mejores madres que conocía. Ella era una mujer que amaba a mi hija tan profundamente como yo.


      Algo tuvo que haberse roto en el interior de Elizabeth para que ella colocara a Lizzie mediante lo que ella tenía esta mañana. Quería sacudirla, agarrarla por los hombros y demandarle que despertara y viera lo que estaba haciendo a Lizzie, abrirle los ojos para que pudiera ver el miedo en Lizzie.


      En cambio, me quedé tratando de consolar a nuestra hija lo mejor que pude, en prometerle que iba a estar bien, incluso cuando yo realmente, no estaba seguro de que lo estaría.


      Nunca había sentido mi apartamento más desolado que cuando entré por la puerta de este domingo por la mañana. Mi cabeza golpeó con los restos de un exceso de la noche anterior, un recuerdo de mis indiscreciones. Me metí bajo las sábanas frías de mi cama y forcé mis párpados a cerrarse, con la esperanza de escapar, unos pocos minutos de indulto. Detrás de ellos, yo sólo vi la cara de mi hija y escuché el eco de las palabras de Elizabeth, te odio…Te quiero fuera de nuestras vidas.


      Y yo no sabía a quién culpar.


      Me equivoqué, lo sabía. Debería haber sido más prudente. Elizabeth era frágil y debería haber sido tratada con cuidado. Pero yo sabía, incluso ahora, incluso después de todo lo que se había dicho, que ella me quería tan mal como yo la había querido. Se había estado construyendo durante semanas, durante meses.


      Además de eso, no importa lo que Elizabeth y yo nos habíamos hecho el uno al otro, a pesar de los errores que pudimos haber cometido y cualquier consecuencia que tuvimos que enfrentar, no había absolutamente ninguna excusa para hacer que Lizzie sufriera a causa de ello.


      Eludido por el sueño, me senté y llamé a mamá. Sólo necesitaba a alguien con quien hablar, alguien que me ofreciera esperanza en un momento en que me sentía totalmente perdido. Le dije todo con el menor detalle posible.


      Ella suspiró, susurró:


      —¡Oh, Christian! —Su decepción era evidente. Podía verla moviendo la cabeza, triste y preocupada, mientras me dijo—: Dale un poco de tiempo.


      Tiempo. Siempre más tiempo.


      Lo intenté, pero era casi imposible.


      Las horas marcadas por, segundo a segundo insoportables.


      El sol filtraba al cielo y luego se lanzó hacia el océano, mientras me sentaba estático en mi sofá, esperando.


      A las 7:15, la llamé, y un nuevo temor se apoderó de mí cuando se fue al correo de voz. 7:15 no era sobre Elizabeth y yo. Se trataba de Lizzie. ¿Podría realmente tratar de mantenerme lejos de mi hija?


      Te quiero fuera de nuestras vidas.


      Un dolor impresionante atravesó mi pecho mientras escuchaba el silencio insoportable en el otro extremo, y al final di una súplica baja:


      —Por favor, Elizabeth, no hagas esto. —Recé por que volvieran sus sentidos. Casi había olvidado lo que era sentir el insomnio, el cansancio acoplado con la carrera de la mente y el corazón atronador; sólo que ahora era peor que nunca. En lugar de la culpa persistente y qué pasaría si fuera la pérdida dolorosa.


      Sombras que una vez habían ocultado un niño desconocido se sustituían por el rostro de mi preciosa hija, por su espíritu radiante y la redondez rosada de sus mejillas, por la confianza en su sonrisa y la fe en sus ojos cuando le prometí que nunca la dejaría de nuevo. Esas imágenes borrosas y se mezclan con pensamientos de Elizabeth, la mujer con la sonrisa dulce e insegura y corazón cauteloso que yo había llegado a conocer en los últimos meses, la mujer que amaba aún más ahora que la chica de la que me había enamorado en años anteriores, sólo porque yo había crecido para ser capaz de ese tipo de amor.


      Por mucho que huí de los recuerdos, no podía dejar de pensar en la forma en que la piel de Elizabeth había ardido bajo mis manos la noche anterior y lo perfecta que se había sentido, y a pesar de que estaba equivocado en muchos niveles, todavía había estado completamente correcto, porque teníamos razón.


      Gimiendo, rodé en la cama y renuncié a conseguir dormir. Me puse de pie y estiré mis músculos doloridos cuando la primera luz se filtraba por las ventanas de mi dormitorio.


      Fui a la oficina temprano y me fui tan pronto como había llegado. No podía concentrarme en nada salvo el incesante palpitar en mi pecho.


      Desde mi auto, llamé a Elizabeth una y otra vez. Sabía que no debía, que debía darle tiempo, pero le supliqué que me llamara. Le dije que no tenía la intención de hacerla sentir utilizada, que ella y Lizzie significaban todo para mí, esperaba que si le decía que la amaba lo suficiente podría al final creerlo.


      Matthew se presentó en mi apartamento esa noche. Le dejé entrar y no me sorprendió al ver la furia enclavada en las líneas de su cara cuando abrí la puerta. Se drenó cuando me vio, atraparlo con la guardia antes de ir dentro y exigió saber qué demonios estaba pasando.


      No le ahorré los detalles que había ahorrado a mi madre.


      —Maldita sea, Christian. ¿En qué demonios estabas pensando?


      Ese era el problema. No estaba pensando.


      Me senté en el sofá, hundí la cabeza entre las manos, y lo miré a los ojos.


      —Yo la amo.


      Se rascó la nuca incomodo, suavizó su actitud. Su compromiso siempre sería con Elizabeth, pero también sentía que en algún punto del camino nos habíamos hecho amigos y me creía cuando le dije que la amaba.


      —Eso fue realmente estúpido, Christian… deberías haber sabido que necesitabas tomar las cosas con calma con ella… ella es… Ella es… —Se dio la vuelta y dejó escapar un largo suspiro—. Tú realmente la cagaste, hombre. —Cortó sus ojos hacia mí, y sabía que no estaba hablando de lo que pasó este fin de semana pasado.


      —Lo sé.


      —Dale un par de días… ella necesita un poco de espacio. No está llevándolo tan genial ahora mismo


      Asentí y realmente lo intentaré.


      Pero no pasó mucho tiempo para que la culpa que sentía durante la noche del sábado se transformara y para que mi ira creciera.


      No podía creer que Elizabeth quisiera por sí misma que esto le sucediera a nuestra hija. Me senté fuera de la escuela de Lizzie en la tarde del martes. Esperaba que Natalie estuviera allí, que Elizabeth le hubiera pedido recoger a Lizzie en mí lugar, como yo tuve que hacerlo durante muchos meses, pero necesitaba que Lizzie me viera, para que entendiera que no tenía intención de dejarla.


      Mirar a Lizzie era como ver un fantasma. Mi niña había desaparecido y en su lugar era un caparazón con un rostro pálido, pálido y demacrado. Ella caminaba a lo largo arrastrando los pies, su única tabla de salvación era su muñeca se agarró a ella para protegerse.


      Desde el auto, yo la miraba desde el otro lado de la calle.


      Sólo cuando me sintió hizo que su entumecimiento desapareciera, el reconocimiento de un segundo y un destello de vida. Natalie detuvo su mirada en la mía, y sonrió con tristeza, mientras codeaba a Lizzie delante y dentro de su auto.


      Por primera vez, mis llamadas a Elizabeth no estaban llenas de disculpa, sino con acusaciones.


      Por mucho que la amara, la odiaba por poner a nuestra hija en el medio de algo que era tan obviamente sobre nosotros dos.


      Mi enojo y preocupación sólo creció con el paso de los próximos días y el jueves, cuando todas las llamadas que había hecho no habían sido devueltas, hice una llamada que nunca había querido hacer.


      Pocas horas después de la primera llamada con él, mi abogado Lloyd Barrett llamó y expuso lo que había encontrado. Me senté en la pequeña mesa de la cocina con los codos moliendo en el tablero, palmeando la parte trasera de mi cabeza mientras escuchaba lo que primero leyó a través del registro de los desalojos durante el primer año de la vida de Lizzie apenas meses después de que Elizabeth se hubiera trasladado a San Diego.


      Yo no había sabido sobre eso y todavía estaba tratando de digerir la información cuando Lloyd continuó. Sus siguientes palabras fueron como dagas que atravesaron mi pecho mientras leía textualmente el informe policial de la llamada al 911 de una niña gritando a alguien para ayudar a su mamá, la mujer abatida identificada como Elizabeth Ayers, los paramédicos y la detención de Shawn Trokoe.


      Con un dejo de decepción, dijo:


      —Eso es todo lo que tenemos, pero debe ser suficiente para, al menos, provocar alguna duda en su juicio.


      ¿Eso es todo?


      Me maldije, quería maldecirlo y preguntarle cómo cualquiera de estas cosas no se reflejaba en mí y mi juicio.


      Lloyd siguió adelante a través de mi silencio, me conocía lo suficientemente bien que suspiraba por el teléfono mientras ofrecía consejo.


      —Escucha, Christian, sé que esto es duro para ti, pero con tu historia, vas a tener que usar esto, o no tendrás una pierna para estar de pie. No tuviste contacto con la niña por cinco años, y eso no va a sentar muy bien a algún juez, que yo sepa.


      Me senté con el teléfono en mi oído, sin decir nada, sin tener idea de cómo proceder. La última cosa que yo quería hacer era arrastrar el nombre de Elizabeth por el barro, dejar de lado su forma negativa, y pintarla como una mala madre, porque realmente no creía que lo fuera. Sólo quería mediación de un acuerdo legal diciendo que tenía algún derecho para ver a mi hija.


      —Es probable que resolveremos este asunto fuera de los tribunales, y que ni siquiera pueda ser necesario usar esto, pero tienes que tener un sitio para comenzar. —Sabía que lo decía en serio como un estímulo, pero de verdad no entendía las consecuencias de lo que él quería de mí, porque yo sabía, que dando el visto bueno a esto sellaría nuestro destino.


      Elizabeth nunca me lo perdonaría, y nunca me daría otra oportunidad para demostrarle lo mucho que la amaba de verdad. Me destruyó pensar en cerrar esa puerta para siempre, pero la verdad era que había roto mi corazón, se había roto el corazón de mi hija.


      Yo no quiero romper la promesa que había hecho de nunca hacerla pasar por una batalla por la custodia, pero nunca rompería la promesa que había hecho a Lizzie, que mientras yo viviera, nunca la dejaría.


      Las voces de Matthew y de mamá sonaron fuerte en mi mente, Dale tiempo... dale tiempo. Sólo no sabía cuánto tiempo le tenía que dar, cuánto tiempo más podría soportar ver a mi niña sufrir.


      Pasé una mano por el pelo y me desplome aún más en la mesa.


      —Sólo… dame un par de días, y te dejaré saber lo que decida.


      La noche del jueves estuvo llena de pesadillas que no estaba del todo seguro fueron soñadas mientras luchaba con la decisión que tenía que tomar. Reprendí a la parte de mi corazón que decía que tenía que esperar a Elizabeth siempre, la parte que la amaba tanto que me causaba dolor físico.


      Empujé esa parte a un lado mientras me levantaba de mi cama la mañana del viernes tan cansado y agotado que apenas podía estar de pie. Entré en la oficina en una nube sin tener idea de cómo iba a sobrevivir a esto, pero a sabiendas que por Lizzie, dejaría ir a Elizabeth.


      Al caer la tarde, me sentía desgarrado, viniendo despegado. El dolor y la culpa y la ira que hubo en mis hombros durante toda la semana se había convertido en demasiado. La última parte de la esperanza que había sostenido se marchitó cuando entré en el espacio vacío de mi apartamento.


      Me cambié mi traje por pantalones vaqueros y una camiseta, deseando lo mismo que el viernes pasado cuando Lizzie y yo habíamos hecho compras y planes, cómo zumbaba entusiasmada mientras la ayudaba a vestirse para el cumpleaños de su madre. Fue la misma noche en que Elizabeth había accedido a ir a Nueva York conmigo, la noche en que me sostuvo en sus brazos a los pies de su escalera.


      En su lugar, me senté en el sofá con el teléfono en la mano reuniendo el valor suficiente para hacer la llamada que separaría a Elizabeth de mi vida para siempre. Miré hacia los barcos flotando en la bahía y la foto de Lizzie con la cara y las manos apretadas contra la ventana, podía oír su dulce voz cuando los contó, y sabía que no había otra elección que hacer.


      La luz golpeando a mi puerta me detuvo a mitad del marcado. Era un pequeño sonido proveniente de la parte baja de la puerta un golpe que sabía que no podría venir de ninguna otra persona que la que yo más quería.


      Cruce la habitación en dos pasos, arranqué la puerta abierta.


      Por un momento, quedé inmóvil cuando llegué a la conclusión de que no estaba alucinando y Lizzie y su madre estaban de pie realmente en mi pasillo. Lizzie miró hacia mí. Parecía enferma, su pequeño cuerpo debilitado con el desgaste de la semana. Su expresión amortiguada se había ido, sin embargo, sus mejillas rosadas y agrietada y manchadas de lágrimas. El vacío había desaparecido de sus ojos y en su lugar fue a la vez la esperanza y la desesperación. Bajé lentamente la mano hacia ella y la tomé en brazos.


      Ella envolvió sus dulces brazos alrededor de mi cuello y tartamudeó sobre las lágrimas que comenzaron a caer:


      —Papá. —Las emociones que había reprimido toda la semana en mi pena conmocionado ahora se sentía libre en la gran oleada de alivio, y sollocé en su cuello mientras ella sollozaba en el mío.


      Yo cantaba su nombre, sin poder creer que era real y estaba aquí.


      —Lizzie —le dije una vez más mientras me alejé lo suficiente para verla y para secarle las lágrimas de sus mejillas. Tomé su cara entre mis manos, probablemente un poco demasiado apretado—. Te extrañé mucho, mi niña. ¿Entiendes lo mucho que te echaba de menos? —Hice hincapié en las palabras desesperado para que ella entendiera que nunca había querido esta separación. Ella asintió y lloró mientras hablaba con la voz suave de un ángel:


      —Yo también te extrañé mucho, papá. —Ella raspó las uñas de sus dedos sobre mi piel, cavó adentro y se colgó.


      Exhalando pesado y profundo, la traje contra mi pecho, y ella misma se encerró a mi cuello. Le apreté con un brazo alrededor de su cintura y una palma en la parte posterior de su cabeza, mirando a Elizabeth sobre el hombro de Lizzie.


      Casi me sorprendí al ver que ella se veía como la muerte, como si hubiera estado en el infierno y me llevó con ella. El cansancio, la preocupación y el dolor estropeando su rostro, la pareja perfecta para mí. Su mandíbula se estremeció y se movió de donde estaba, cambiando su peso de un pie al otro. Tragó y miró hacia otro lado mientras las lágrimas corrían por su rostro.


      Me levanté y tiré a mi hija conmigo. Lizzie enganchó sus piernas alrededor de mi cintura tan bien como ella echó los brazos al cuello y gimió como si estuviera aterrorizada porque podría dejarla ir. La hice callar, pasé la mano por su cabello, y le prometí que no iba a ninguna parte, que no iba a ninguna parte. No tenía intención de dejarla fuera de mi vista a corto plazo.


      Me di la vuelta y dejé la puerta de par en par. Elizabeth podía quedarse, o podría irse. En este momento, yo no me importaba. Lo único que importaba en ese momento era la niñita temblando en mis brazos.


      Llevé a Lizzie por la habitación contigua a la cocina y la apoyé en el mostrador, la distancia de la gran sala y mí vuelta a Elizabeth era nuestra única privacidad. No fui lejos, sólo me aleje lo suficiente para que pudiera beber de sus ojos, leer su expresión, y entender lo que sentía.


      Con sus manos en las mías, le pregunté:


      —¿Estás bien, cariño?


      ¿Alguno de nosotros estará bien?


      ¿Podríamos alguna vez?


      Lizzie deja caer una nueva ronda de lágrimas, temblaba bajo mis manos, y dijo:


      —Me dejaste, papá… Estaba tan asustada de que nunca volverías. —No tenía ni idea de que podríamos llegar a estar bien o si podría perdonar a Elizabeth por lo que ella había hecho.


      Apreté los labios en su cabeza, le alisé los rizos enmarañados alejando los que tenía pegados a las mejillas.


      —Yo nunca dejaría que eso sucediera, princesa.


      Ella capturó la solitaria lágrima deslizándose por mi mejilla, lo frotó entre los dedos, y susurró intuitivamente mientras sus ojos ardían en los míos,


      —Mamá está tan triste, papá. —Fue la súplica de mi niña para que de alguna manera estuviera bien.


      Esta vez no tenía idea de qué decir, no tenía respuestas, y no podría hacer más promesas. Sólo susurré:


      —Papi está triste también.


      La abracé allí por más tiempo, y mientras lloraba lo de una semana de lágrimas contra mi camisa, murmuré cada consuelo que pude encontrar. Le dije que había estado pensando en ella cada segundo, le prometí que no importa qué, su madre y yo nos aseguraríamos de que esto nunca sucediera de nuevo.


      Sentí el movimiento de Elizabeth desde atrás, el sonido de la puerta al cerrarse, y la confusión suave de sus pasos sobre el suelo de madera. Cuando su peso se instaló en el sofá de cuero, yo sabía que ella había decidido quedarse.


      Honestamente, no tenía ni idea de qué hacer con ella cuando se sentó en silencio en mi sala de estar, no tenía idea de si quería gritarle o darle las gracias, si debía decirle que se fuera o rogar que se quedara.


      Al final, Lizzie se sentó, me alejé y le sonreí, le toqué la nariz de una manera juguetona, desesperado por algún tipo de normalidad con mi hija.


      —¿Tienes hambre, mi niña?


      Ella asintió y sonrió con una sonrisa real de diminutos dientes huecos y hoyuelos.


      —Ven aquí. —Yo la ayudé en el mostrador y la llevé a la nevera. Había poco allí, en su mayoría restos de entrega que había pedido y que no había sido capaz de soportar durante la última semana. En el microondas, calentamos pollo a la naranja y arroz del restaurante chino de la calle, mientras que compartimos pequeñas sonrisas y abrazos tiernos que todavía llevaba la tristeza de nuestra separación. Fijé su bandeja y la puse delante de ella. Besándola en la parte superior de la cabeza, le susurré:


      —Aquí tienes, cariño.


      Ella me sonrió.


      —Gracias, papá.


      Comimos juntos lado a lado con el brazo envuelto posesivamente sobre su hombro. Nos sentamos con la espalda para Elizabeth porque yo no estaba preparado para enfrentarme a ella más de lo que ella estaba lista para mirarme. Entre bocado y bocado, Lizzie y yo murmurábamos palabras de amor y aliento para sí y pequeñas cosas que yo esperaba que restauraran su confianza.


      Ella sonreía hacia mí mientras masticaba, aunque todavía podía sentir su desconfianza en la forma en que se aferró al borde de mi camisa y me miró como si me fuera a desaparecer.


      Me tragué la ira que provocó, recordándome a mí mismo que tenía que aceptar el hecho de que parte de ésta había sido culpa mía.


      Lizzie se comió todo el plato más un plato de helado de vainilla que se había quedado de la última cena que habíamos compartido aquí cuando nos reímos e hicimos helados. Ella me dio de comer pequeños bocados con la cuchara y se rió y por primera vez, me sonrió, sin restricciones y sin inhibiciones cuando me incliné para acariciar su vientre.


      —Te quiero tanto, Lizzie.


      Se subió a mi regazo, me besó en la mejilla, se echó hacia atrás y sonrió.


      —Te quiero aún más, papá. —Me reí con el juego que quería jugar, sabiendo que ya había ganado porque no había límites a lo mucho que amaba a mi hija, pero objeto de burla y asomó la campana de todos modos.


      —No-o, te quiero más.


      —Bueno, Te amo mucho más, papá. —Ella extendió sus pequeños brazos, y yo la envolví en los míos.


      Apagué su interruptor de la luz en el pequeño segundo dormitorio.


      Cuando yo había comprado ese lugar, nunca me hubiera imaginado que fuera posible llegar a ser la habitación de Lizzie.


      Hubo un cálido resplandor resonando a través de mi cuerpo, una paz que finalmente estaba aquí. Había yacido junto a ella hasta que estuve seguro de que ella estaba en un sueño profundo, seguro que se sentía a salvo y amada y segura.


      Cuando sus puños se cerraron en mi camisa suelta, y sus respiraciones suaves extienden en un ritmo incluso por encima de mi cara, me levanté lentamente de la pequeña cama doble, tiré de la colcha hasta su barbilla, y la besé por lo que parecía ser la enésima vez ese día. Habría estado contento de ver su sueño noche, pero ya era hora de confrontar lo que me estaba esperando en la otra habitación.


      Al final del pasillo, me detuve y miré hacia donde Elizabeth se sentaba en un extremo del sofá en la tenue luz de mi sala de estar. Estaba de espaldas a mí, aunque yo vi su cara reflejada en el cristal oscuro de las ventanas, tan triste y siempre hermosa.


      Tragué y miré hacia arriba y me encontré mirándola fijamente a ella en el vidrio tan increíblemente triste. Quería limpiar la tristeza mandarla lejos, pero ahora dudaba de que pudiera.


      Me moví hacia el extremo opuesto del sofá, me senté en el borde del cojín, y repantigué sobre mis muslos con las manos colgando entre las rodillas. Había mucho que decir, pero no tenía ni idea de por dónde querríamos empezar, y temía que esto pudiera muy bien ser el final. Pasaron los minutos, mientras que no decíamos nada, la habitación silenciosa excepto por el sonido de nuestra respiración en la tristeza y el temor que colgaba estancada en el aire.


      —Lo siento, Christian —dijo Elizabeth de repente, cortando con voz ronca por el tenso silencio. Ella miró los puños apretados en su regazo y susurró bajo—: Lo siento tanto, tanto.


      Desde el costado, tasada, acurrucada en una bola apretada en mi sofá, pareciendo tan pequeña y derrotada, y yo deseaba desesperadamente creer lo que dijo.


      —¿En serio? —ataqué, mi lengua inesperadamente aguda y grave.


      Ella se estremeció con las palabras, apretó las yemas de sus dedos profundamente en los huecos debajo de los ojos, y se limpió las lágrimas que parecía tener en caída sin fin desde que había entrado a través de mi puerta horas antes.


      —Sí. —Busqué su cara por honestidad y no hallé mentira, sólo una chica rota que estaba sufriendo igual de mal que yo.


      —¿Qué he hecho mal, Elizabeth? Yo… Pensé que… —Le rogué.


      Se pellizcó con los ojos cerrados, su hermoso rostro perdido y gastado, mi delito envejecido y viejo.


      —Me dejaste. —Me apoyé en el respaldo del sofá y arrastré las dos manos por mi cabello, mientras soplaba el aire de mis pulmones hacia el techo. Miré de nuevo a ella y le di mi rendición a través de una disculpa susurré.


      —Sé que lo hice, Elizabeth, pero no puedo retirarlo. Dios lo sabe, ojala pudiera, pero te abandoné, y no hay nada que yo pueda hacer para cambiar eso.


      Por doloroso que fuera, Ignoré la parte de mí que no quería nada más que extender la mano y consolarla, para quitar su tristeza, la parte que la amaba y quería pedirle que nos diera una oportunidad. Era el momento de renunciar a ese pedazo de mi corazón y aceptar que yo había hecho demasiado daño, nunca se borraría, y nunca sería perdonado.


      —No puedo seguir con esto, Elizabeth… huyes cada vez que nos acercamos. Yo… ¿Podemos… olvidarnos de lo que pasó la semana pasada? ¿Volver a ser amigos por el bien de Lizzie? Porque no voy a vivir sin ella, y me niego a permitir que lo que sucedió la semana pasada vuelva a suceder.


      Lo que parecía como dolor sacudió su cuerpo, y ella jadeó más rotas, palabras estranguladas.


      —¿Eso es en realidad lo que quieres?


      —Dios, Elizabeth… Yo… por supuesto que no… —La miré y me toqué el pecho con sinceridad—. Estoy enamorado de ti. ¿Todavía te niegas a creerlo? —Negué, empujé delante a través de la angustia de mi concesión, la devastación que ardía mientras dejaba de lado la única mujer que había amado; la única mujer que alguna vez amé—. Pero la felicidad de Lizzie es lo primero… antes... por delante de mí. —Por unos momentos dolorosos, nos sentamos en silencio, la boca de Elizabeth giró en la vergüenza antes de tragar definitivamente debe, se lamió los labios, y trabajó con palabras vacilantes.


      —Te amo, Christian… tanto… y… y yo no quiero renunciar a eso… No quiero que nos demos por vencidos. —Sus ojos se cerraron, ojos como protegiéndose de mi reacción, o tal vez de su propia admisión.


      Mi corazón tartamudeó con su confesión, ambos el corazón roto y el lleno de alegría. Durante mucho tiempo, yo deseaba oír esas palabras saliendo de sus labios. No tenía ni idea de que en esas palabras no habría tanta tristeza, que serían contaminadas por los años de su pena, y que mi propia búsqueda emocional y en definitivamente escucharla decirlo en voz alta se empañó por la inmensa cantidad de resentimiento por lo que había hecho.


      Ella abrió los ojos aún cargados de lágrimas, y se inclinó hacia mí. Su expresión era del todo intensa y asustada, pero, por primera vez, estaba completamente desnuda.


      No quedaba nada para ninguno de nosotros que ocultar. Su boca y sus manos temblaban mientras ella continuaba.


      —Lo que ocurrió en mi cumpleaños… Yo quería… Te quería. Pero cuando me desperté a tu lado, me entró el pánico. Todo lo que había sido después de que me dejaste la primera vez volvió corriendo. La forma en que sucedió… el hecho de que había estado bebiendo. Me hizo sentir barata… sucia, y lo único que podía pensar era que tú me dejarías de nuevo. Incluso cuando supe en la mañana que no estabas mintiendo cuando dijiste que me amabas —su voz se quebró y se detuvo.


      —Yo sabía que estuve equivocada toda la semana, Christian... toda la semana. Vi nuestra hija desvanecerse mientras me aferraba a mis miedos e inseguridades y traté de convencerme de que lo estaba haciendo por ella. Que puse a Lizzie durante esta semana... —Elizabeth cerró los ojos como si estuviera protegiéndose a sí misma del recuerdo—. Aparté a mi propia hija cuando ella me necesitaba, y yo no sé si alguna vez seré capaz de perdonarme a mí misma por ello, pero puedo prometer que nunca volverá a suceder. Ella es mi vida, y yo nunca más dejaré mis problemas en el camino de mi responsabilidad para ella… mi amor por ella.


      »Pero estoy cansada de correr, Christian… cansada de huir de la única persona que siempre he querido. Si de alguna forma me puedes perdonar… —Se humedeció los labios de color rosa—. Quiero encontrar una manera de perdonarte… Quiero que me ames y no tener miedo cuando lo haces.


      Tal vez ahora de verdad entendí por qué Elizabeth había huido de mí por estos meses, por qué ella nunca puede permitirse creer. Un amor tan intenso como el que compartimos, que no había atenuado por años de traición, pero sólo había crecido, era aterrador. Hemos tenido el poder para destruir, para arruinar y devastar, para poner el otro que perder.


      Pero yo no estaba corriendo.


      Cogí su mano y la tiré contra mi pecho. Con la conexión, las lágrimas silenciosas que había llorado toda la noche estallaron. Ella se aferró a mí tan fuerte como Lizzie lo había hecho y lloró tan duro. Murmuró motivos confusos en mi camisa mientras pasé las manos por su pelo.


      —No me dejes, Christian… por favor, no me dejes nunca. —La hice callar, le di un beso en la parte superior de su cabeza.


      —Yo no voy a ninguna parte, Elizabeth.


      Nos acosté en el sofá en nuestros lados, la abracé, y la dejé llorar. Su cuerpo se estremecía mientras jalaba en respiraciones estremecidas y enterró su cara en mi pecho. Acuné a la chica que había roto, pasé la mano arriba y abajo de la espalda y el pelo. Se acurrucó más cerca, ella misma moldeándose para mí, y me abrazó con más fuerza. En la cúspide del sueño, murmuró:


      —No dejes que me vaya.


      Tiré la manta desde la parte trasera del sofá, la puse sobre nuestros cuerpos, y la atraje aún más cerca.


      —Nunca.
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      Supe cuando me desperté a la mañana siguiente con Elizabeth todavía envuelta en mis brazos que las cosas eran diferentes. No me empujó cuando la abracé y murmuré buenos días contra su frente.


      En cambio, ella había presionado sus labios contra mi pecho y me miró con una pequeña sonrisa tímida.


      Fue entonces cuando supe que íbamos a hacerlo.


      Esa fue la última noche que había dormido en mi apartamento. Me pasé el resto durmiendo en el sofá de Elizabeth.


      Durante las últimas cinco semanas, Elizabeth y yo habíamos pasado cada segundo que podíamos juntos. La encontraba todos los días para el almuerzo, y realmente hablábamos. No se podía bordear o ablandar, tal honestidad, incluso cuando duele. En un principio, había lágrimas constantes y mucha ira. Pero finalmente se abrió y me dijo cómo se había devastado cuando yo me fui, todo lo que había pasado cuando la había abandonado, y lo mucho que me había necesitado.


      A pesar de que me aplastó escucharlo, le di la bienvenida porque sabía que nunca podría verdaderamente seguir adelante hasta que nos enfrentáramos a nuestro pasado realmente. Según pasaban las semanas, las lágrimas comenzaron a secarse como una futura empresa quedó a la vista, nuestro futuro.


      Pasamos la noche juntos como una familia, la mamá, el papá y la hija. Por mucho que nos reímos y jugamos, dedicamos mucho tiempo a hablar con Lizzie, dándole garantías y respuestas consecutivas por lo que habíamos hecho, por la terrible experiencia que la habíamos hecho pasar. Incluso entonces, habíamos empezado a llevarla a un consejero una vez a la semana para ayudar a eliminar la semilla de abandono que había sido plantada, al igual que Elizabeth y yo habíamos empezado a ver a un consejero como pareja.


      Estábamos haciendo todo lo posible para que esto funcionara.


      Las noches, las noches eran perfectas y totalmente tortuosas. Pasamos horas en el sofá de Elizabeth besándonos como adolescentes con lenguas enredadas y las manos errantes.


      Cuando ella gimió finalmente y rodó lejos de mí, yo la perseguí al piso de arriba y la besé sin sentido contra la pared junto a la puerta de su dormitorio. Pusilánime de mí, que había creído reparar en su habitación, riéndonos y murmurando entre dientes algo sobre mí siendo peligroso.


      Cuando me hundía cada noche en su sofá desgastado con mis sentidos abrumados por Elizabeth, mi cuerpo palpitante y el deseo, no podía imaginar sentirme más satisfecho.


      Movimientos del piso de arriba me llamó la atención, y levanté la vista.


      —Está bien, salgamos de aquí. —Natalie tomó la mano de Lizzie mientras bajaban las escaleras, Matthew las seguía de cerca. Lizzie tenía su mochila en sus hombros, su muñeca bajo el brazo y la sonrisa dulce en su rostro. Me acerqué a ella, me arrodillé delante de ella, y le toqué la mejilla dulce.


      —Mamá y papá estarán en casa de tía Natalie y del Tío Matthew a primera hora de la mañana para que te recoja, ¿de acuerdo?


      Ella asintió y envolvió sus brazos alrededor de mi cuello.


      —Lo sé, papá. ¡Estoy tan emocionada! ¡No puedo esperar! —Le sonreí.


      —No puedo esperar, tampoco. Te quiero, princesa. —Le roce mis labios sobre su frente y me levanté.


      Natalie apareció en puntas de pie, le echó los brazos al cuello y susurró en mi oído:


      —Estoy tan feliz por ustedes… Te quiero todo… ¿sabes? —Dio un paso atrás, me miró como si quisiera ver si entendí.


      Apreté su mano.


      —Yo también te amo, Nat. —Lizzie sonrió y balanceó desde donde esperaba en nuestro lado.


      Matthew me dio la mano, sus palabras un toque pensativo.


      —Cuida de mi chica.


      Asentí.


      Siempre.


      Matthew sacó a Lizzie en sus brazos e hizo pasar a Natalie al exterior. Los miré hasta que la puerta se cerró tras ellos. Miré hacia arriba cuando la sentí. Se puso de pie en la parte superior de la escalera llevaba un vestido azul ajustado con botones arriba que ataba alrededor de la cintura, caía sobre sus caderas, y llameó en las rodillas. Llevaba el pelo rizado en suaves ondas y su rostro parecía brillar. Parecía a la vez modesta y sexy, y ella absolutamente me quitó el aliento.


      Esperé en la parte inferior de la escalera y sonreí suavemente mientras la observaba cada paso que daba para reunirse conmigo abajo.


      Se detuvo a medio metro.


      Yo tragué hondo y le tomé la mano.


      —Te ves increíble, Elizabeth.


      Ella se sonrojó.


      —Gracias. —Su atención vagó por encima del botón marrón arriba, de mis pantalones negros y de nuevo a la cara—. Te ves increíble, también.


      La ayudé a ponerse el abrigo y la llevé a mi auto. La besé suavemente antes de abrir su puerta y la acomodé en el asiento delantero.


      El viaje fue tranquilo, lleno de anticipación y corazones zumbando. Sostuve su mano todo el camino, seguí robando miradas a la mujer más hermosa que había visto nunca.


      Aparqué y fui alrededor y la ayudé a salir, abrí el maletero para coger la manta y la cesta de picnic que Lizzie y Natalie habían ayudado a preparar temprano.


      Con las manos juntas, hicimos nuestro camino por la vía y sobre el terraplén. Elizabeth tiró de los tacones de sus pies cuando llegamos a la arena. Tal vez había sido tonto porque nos debimos vestir para un viaje nocturno a la playa, pero nos habíamos vestido para una celebración —esta noche— que nos gustaría festejar.


      La luna estaba alta e iluminaba la playa, las olas suaves ondulaban y rodaban, una calma pacífica. El aire tibio de San Diego de diciembre enfriaba nuestra piel a medida que avanzábamos sobre el agua y en contra de nuestros rostros, y Elizabeth abrazó el abrigo a su cuerpo. Se estremeció y se acurrucó más cerca de mi lado mientras caminaba descalza sobre la arena fresca.


      Cuando llegamos al lugar donde había compartido primero esta playa conmigo, extendí la manta y la puse a mi lado. Nos reímos mientras luchamos contra el viento. Se giró alrededor de nosotros mientras compartíamos nuestra comida de la fruta y queso y champán en pequeños vasos de plástico más sonrisas tímidas de expectativas.


      Ninguno de nosotros pudo dejar de sonreír en el momento en que habíamos terminado.


      —Ven aquí. —Extendí mi mano y la ayudé a instalarse entre mis piernas para que pudiera apoyarse en mi pecho.


      La abracé con fuerza mientras mirábamos hacia el agua oscura que ondulaba y brillaba a la luz de la luna y susurré contra la parte trasera de su cabeza:


      —Te amo tanto, Elizabeth.


      Ella asintió contra mi pecho y cruzó las manos sobre las mías que la sujetaban a mí.


      Le di la vuelta y tiré de ella hasta las rodillas, antes de que cambiara a inclinarme delante de ella en una de las mías. Ambos sabíamos por qué estábamos aquí, y ya sabíamos cuál iba a ser su respuesta, pero no impedía que mis manos temblaran mientras buscaba a tientas a través de mi bolsillo y sacara la caja pequeña, negra. Levanté la tapa, tendí la oferta modesta, y con ella, para siempre prometí mi corazón.


      —Sé mi esposa.


      Las lágrimas corrían por el rostro de Elizabeth, pero esta vez eran diferentes, llenas de gozo y esperanza y el amor ya no mantenido oculto y restringido. Ella asintió y gimió un poco mientras tomaba el simple solitario de platino de su caja y lo deslizaba en su dedo y para su legítimo lugar —seis años atrasados y agridulces—, pero, dulces no obstante.


      Los dos nos quedamos mirando su mano por un momento, absorbiendo el momento, al darnos cuenta del compromiso que habíamos hecho. Mi sonrisa era una de euforia devota al mirar atrás hacia ella. La suya era húmeda e irresistible. Tirando de ella hacia mí, La envolví en mis brazos alrededor de su espalda y la besé. Tomé su cara entre mis manos y le susurré:


      —Te amo. —Ella no lo dudó.


      —Te amo, Christian. —Reunimos nuestras cosas, ansiosos por llegar a casa. Como siempre, el barrio era tranquilo cuando nos detuvimos en su calle.


      Las casas brillaban con luces de Navidad. Santa Claus y renos de plástico estaban brillando en patios y en los techos y nieve falsa que nunca caería en San Diego decorando las ventanas.


      Mañana, Lizzie vería nieve de verdad por primera vez.


      Aparqué en la entrada y corrí alrededor para ayudar a Elizabeth a salir del auto. Caminamos cogidos de las manos a su puerta y la cerró detrás de nosotros. Sólo tomó una fracción de segundo para que el deseo se agarrase a nosotros, que nos hiciera tragar en silencio, para dejarnos mirando el uno al otro con pulso acelerado y el corazón latiendo con fuerza. Elizabeth no dijo nada, pero tiró de mi mano y me condujo hacia arriba y a su habitación.


      Me detuve en el umbral, le di la vuelta para mirarme y sostuve su rostro entre mis manos.


      —¿Estás segura, Elizabeth? —No habría más suposiciones, y me llevaría más de lo que ella no estaba dispuesta a dar.


      Puso su mano sobre mi pecho, la dirigió hasta la parte trasera de mi cuello y en mi pelo, y me atrajo a su boca. Su beso fue lento y exasperante y susurró suavemente contra mis labios:


      —Yo soy tuya. —Mis manos encontraron sus caderas, y la besé, gentilmente mientras la acercaba de nuevo en la tenue luz de la habitación. Nuestros movimientos eran lentos, tiernos y adorándonos. De pie en medio de la habitación, nos desnudamos lentamente entre sí.


      Cuidadosamente, la cogí y la acuné en mis brazos, la acosté en su cama, nuestra cama.


      Mi apartamento había sido puesto en venta un par de semanas antes, y nos gustaría vivir aquí hasta que la casa de Elizabeth se vendiera. Los dos queríamos algo similar, un hogar confortable donde Lizzie pudiera correr y jugar, pero más cerca de nuestra playa y un par de habitaciones más grandes para poder llenarlas con un hermano o una hermana o dos. Mi espíritu se elevó mientras pensaba en otra adición a esta familia, al pensar en ver la cintura de Elizabeth y crecer con otro niño, de pie a su lado y de estar allí cuando fuera traído a este mundo.


      Sólo podía imaginar la cariñosa hermana que Lizzie sería, su asombro ante una nueva vida, la maravilla que llenaría sus ojos.


      Eso tendría que esperar, sin embargo. Elizabeth y yo nos casaríamos este verano, y necesitamos tomarnos un tiempo para nosotros tres para aprender a ser la familia que siempre estábamos suponiendo antes de añadir más a la misma.


      Miré hacia donde coloqué su cintura en la cama, las curvas de su cuerpo desnudo completamente al descubierto y que me había confiado. Su cuerpo era más delgado que lo que hubiera sabido antes, el corte de las piernas y los hombros definido, aunque su estómago ya no era perfectamente plano y pequeñas líneas plateadas eran apenas visibles en la pelvis, donde Lizzie dejó definitivamente su marca.


      El amor y la devoción bombeados a través de mis venas como ella tan libremente me enseñó a mí.


      —Eres tan hermosa, Elizabeth.


      Ella me miró, con los ojos húmedos y llenos de emoción. Extendió su mano y me hizo señas hacia ella.


      Me subí a la cama, me cerní sobre ella con mis manos acunando cada lado de su cabeza, y me sumergí para besarla profundamente. Sus manos eran firmes y como el fuego mientras se movían por mi espalda y hacia abajo sobre mis costados.


      Me aparté para susurrar su nombre:


      —Elizabeth. —Me moví a besarla sobre su corazón y murmuré—: Gracias. —Una vez más, me encontré con su boca y bajé a ella. La envolví en mis brazos, pecho a pecho, piel con piel, me apoyaba en los codos para que pudiera mantener su precioso rostro entre mis manos. Le aparté el pelo de la cara y lo dejé oleando a lo largo de su almohada, aturdido otra vez por su belleza. Mis ojos se clavaron en los de ella, buscando la comprensión, rezando para que ella total y definitivamente creyera—. Te amo tanto Elizabeth.


      Ella se llevó una mano temblorosa a la cara, pasó los dedos sobre mis labios, su anillo de brillantes prominente y orgulloso, y susurró:


      —Lo sé. —Sus ojos brillaban mientras yo sonreía suavemente hacia ella y le di un beso con la boca cerrada en contra de la dulzura de sus labios, llevé su mano a la cara y la bese allí. El corazón le latía con fuerza contra mi pecho mientras me moví y me acomodé entre sus piernas. Sus respiraciones venían cortas y rápidas, el pulso en el cuello temblaba bajo mis manos.


      Tragué, la agarré por los hombros y me deslicé lentamente en su cuerpo, nos convertí en uno. Su boca se abrió en un grito silencioso, sus dedos enterrados en la piel de mi espalda. Por unos momentos, permanecimos todavía, cerrados uno al otro en cuerpo y alma, nuestros ojos intensos y llenos de ese deseo que nunca se nos había escapado, lleno de un amor que debía haber muerto en su aflicción, pero sólo parecía crecer.


      Elizabeth pasó los dedos por mi espalda y por mis hombros, estableciendo mi llama y en movimiento. Me moví en ella lento y duro como ella se levantó para reunirse con poca profundidad entre gemidos y murmullos de amor, nuestros cuerpos hablando de un compromiso inquebrantable y fidelidad eterna, una consumación reverente.


      Nunca voy a tomar lo que había dado por sentado. Nunca la miraría con ojos indiferentes, escucharía sus temores y preocupaciones con los oídos distantes, o tocaría con las manos impasibles. Elizabeth era un regalo y Lizzie era mi tesoro. Yo adoraré a mi familia hasta el día de mi muerte.


      Ya no voy a vivir en arrepentimiento, tratando de compensar lo que había hecho. Yo vivo para el día, cada uno de ellos se establecía y me proponía ser el mejor padre y esposo que podría ser. Y no importa por donde la vida llevé nuestro camino, nunca huiré.
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      El avión se sentó en el extremo de la pista, rugió y se quejó mientras sus motores herían y rugían. Lizzie se sentó a mi lado, con el cuerpo vibrando de emoción y ansiedad de lo desconocido. Sus ojos estaban consumiendo mientras ella me miraba con confianza a través de su miedo. Extendí mi mano con la palma hacia arriba, y puso su pequeña mano en la mía, que ahora llevaba un anillo de oro fino. Mientras que Elizabeth y yo habíamos hecho promesas uno al otro anoche, esta mañana habíamos hecho promesas a nuestra hija.


      Cuando el avión arremetió por la pista, apreté mi mano alrededor de la de Lizzie y le sonreí mientras ella sonreía ansiosamente hacia mí. Elizabeth se movió, apoyó la cabeza en mi hombro, y su mano izquierda sobre el pecho, mirando cómo bailaba el vibrante diamante. Ella sonrió por encima de Lizzie y luego a mí. Restregaba los labios sobre su frente y no pude contener la sonrisa en mi cara.


      Nos apresuramos a levantarnos, sumergirnos y subimos al cielo. Lizzie se rió con la sensación, miró por encima de nosotros, con los ojos muy abiertos y nos dijo:


      —¡Aquí vamos! —Apreté la mano de mi hija.


      Aquí vamos.


      


      

    


    
      Fin

    


  


  
    
      

    


    
      Próximo Libro
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      0.5 Lost to you (Precuela de Take this regret)

    


    
      La gente entra en tu vida. Algunos se quedan, y muchos se van. Algunos nos hacen crecer, mientras que la mayoría nos destrozan. Se convierten en nuestros amigos, nuestros enemigos, nuestros amantes, nuestros torturadores.


      Christian Davison llegó a mi vida, y supe que nunca sería la misma.


      Para Elizabeth Ayers, New York había sido siempre un sueño. Ha luchado toda su joven vida por llegar aquí.


      Prepararse para el día en el que releve a su padre en la firma de bogados, asistiendo a la Universidad de Columbia era la única opción de Christian Davison.


      Nunca quiso nada más, hasta que ellos se sentaron en una cafetería después de ser emparejados como compañeros de estudios.

    


    
      Christian la desea, pero Elizabeth sabe lo que supondría rendirse a su intensa atracción mutua. Aunque hay poco que pueda hacer para alejarse de él.
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      Acerca de la autora


      


      AL Jackson encontró por primera vez el amor por la escritura durante sus días como una joven madre y estudiante universitaria. Llenó las revistas que llevaba con historias cortas y poemas utilizados como una salida emocional para las dificultades y alegrías que encontró en la vida del día a día.


      Años más tarde, compartió una historia corta con la que había estado trabajando con sus dos amigos más cercanos y, con su apoyo, esta historia se convirtió en su primera novela de larga duración. AL ahora pasa sus días escribiendo en el sur de Arizona, donde vive con su esposo y tres hijos hermosos. Su pasatiempo favorito es pasar tiempo con los que ama.


      


      Conéctate con AL


      www.facebook.com/aljacksonauthor

    

  


  
    
      

    


  


  
    
      

    

  


  
    
      Traducido, corregido y diseñado en...
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      http://thefallenangels.activoforo.com/forum

    

  


  
    
      

    


    
      

    


    
      ¡Esperamos nos visites!

    

  

  


  
    
      [1] IV: intravenoso.

    

  


  
    
      [2] Arcos Amarillos: Es la M de McDonald’s.

    

  


  
    
      [3] Un nugget de pollo es un alimento compuesto total o parcialmente de una pasta de pollo finamente picada.

    

  


  
    
      [4] I-5: Interestatal I-5. Autopista.

    

  


  
    
      [5] CD: Conductor designado.
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